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datos 1 perviven en la mente.· campe si 

pa, en el lenguaje del pol! tico, en el arte 1 ; en las o-

. br~s historlcas nacionales y extranjeras ,,~escrit~s en--

1c)s años de lucha, después pe .ella y hasta nuestros --

dias.". 

La Historia tiende a crear 

hombres en sitios relevantes, 

/ 
imagenes1 coloca a los --

/ 
Preguntemos12donde queda-

e.! individuo, su manife~tacio'n1 y en qué momento se pe:: 

cibe la figura?1 2qu' se obtiene de los s{mbolos?r por -
f • I 1 que se dan? 't qut> hay er. el fon<lo de la vers1 on que a ca!: 

zamos'?. Pa.ra rer:pon<ler, -;in duda, hay que remontarse a -

las fuen~es. 

En el vasto material que hay sobre el zapatismo y el 

hombre que dirigió el movimiento, especialmente el ma~e 

riRl que lle~a haRta los a~oA cuarenta, se percibe el -

oricen del proceso que lot conv•erte en nlro y alguien

sir,nif~cntivon, l.n l\t>irnt1¡ra h1stÓrirn \ntegra.dn por -

memor~nn, bln~rnffnr,ertudior npolor~ticoP, entropo16~~ 
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' . . . ' ••. >. '., . .- '> ' - ' " . ,, ' 
cos, economicos 1eté •, .cr~ada,. tm p!e.J'lª:~~",()~uqion,o posterio¡: 

mente, y que llega.á. 1C:,; ~T(()~·~~ñ~laads;;':.;¿C>~p~rte' un marcad~ 
' _'-. -:·. ~-· ,-:.').'.".; ·-.-~ ~.' ..... ,. "' ' . 

::•:t~:m:.::~::1:: ·:~ v!;~t~~~;'~~J!{t~o~e·:::·:::i ::: 
entrañar y desennara~ los hechos ;<ias- ~~~lidad~s y al h~m= 

.-, ,,__ ·_-:·~,;-~ ,"'·.- ::\í_ .. -'··· '· -- ' 
bre mismo. 

·-·- - ' 

Este estudio intenta un anÚist~ de- casos par1;foiilares•La. 

fin de seguir lo que hemos dado en llamar 11El Proceso Histo

riogr~fico en torno a Emiliano Zapata.(1911-1940)". Para 

ello, y a través de las bibliografías especializadas, parti

mos de fuentes secundarias, no producidas durante la época -

violenta de la Revolución sino posteriores.En ambos casos, -

tanto er. las bi bliogre.fÍaR como er. la producción his.tÓrica, -

encontramos ca.minos a obras -no tan actuales-, testimonios -

de alp,o 0Ído 1 observado, recordado, ésto es1 fuentes prima--

rias, que recogen la experi·-,'!!Cia o vivencia de la etapa que-

narran. 

Nuestra taren de a~lieis hiatoriogr~fico incluye obras-

nacionales y extranjeras que mencionan,recuerdan, re!lexio-

nan, atacan, defienden, •• n Zapata, Para tal propósito se ai

r:ui rf un m6todo uni ta.río 1 nombre del autor 1 pequeño. noticia .. 

U.01~áficn1 nño de edicioÍ1 1 ne señnln fli e'ntn es lR que se -

tomó u otra1 conton\c1o de ln obra pretendiendo can breve, rt 

f\Óront' ,,.1 ron~Ppto de H<'voluclÓn Mex\cnnn, de rovoluc1rfn--

•ll1l nur ¡rnra dnr 111: n la ~m1W!!l'l qun t1e tlonc del peraonaje1 
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'.<_.o;:_<;:·: _,_- <' :' ..• ·. . ' ,, . - .... ; -. -- . - ./.. -f- ·· ...•.. · 

se prese,nta~:que c1a1;ps pi(?graficos se.,tAenen._de¡es;t:e ,; la vi-- · 
/- .... ,:->>-·-.:~>\-:''} <) < ·-<·¡.· ... ·· ,:'/'. ./' " 

sion espidt\]aly ifisica, la condena y justificacion, como se 

concibe~-ia' Vl.Cia, ~uE!I'te y obra de Zapata,~ y 8.-'~sto vamos in-

te~6~';_~f1~:b ~~i- ~~~-~1-autor responde aaÍ, en nuestro concepto, 
. - > I .': __ -,:,-" " 
Tambien en-:la reseña nos atrevemos a interpretar cual es la .. 

' . . . l . .,, . ' ,~. :·; 

corrierrte -que asume. qué' partido 1 cu~l es su metodolog(a r ca-

.tego:t'ía d.eL autor y su escrito, cuih es su lenguaje, si utili 

za o no aparato crÍtico y fuentes manejadasr la crítica alcao 

za a señalar si aporta algo o no, si marca un principio o hay 

un continuismo, 

. . " El material que se analiza se organi~o del mismo modo en--

que se hizo la investigaoio"n, e'Sto es aglutina'ndolo por dece

nios, Curiosamente, cada diez años encontramos un com~n deno

minador entre los escritores, y aquello que comparten, seco

loca al principio de los cap!tulos, exceptuando al primero.-

Despu~s de la visi6n global historiogra"fica, s~ analizan pri

mero las obrai: nacionaler- y lm•r,o las extran,ieras ,que tambie'n 

" " ! cuentan con un previo estozo de como y por que se escribe as 

sobre nuestro pa(s y sobre ZapRta, Ademár, debe aclararse que

no todas las obras que aqu! ~~t~n son lRs que existen, son -

las que seleccionamos o nos fueron accesiblesr las escritaB-

por mexicanos, r,e alternan o viC'ncr. con un marco h1t:torico,--

nos interesa se~ulr la h\otor\n de Zapnta y nu movimiento a -

lB par del F\nn'l\r:ir:, :-io pre>Rc'.nd1mof' dE> ln h\Rt.or1a nncional .. 

qu" ler- tln sentido (clrcunrtnnC'\nr. • n '"iUI' ne prtHIUCt.' la lite• 

rntllrn hiutó'r\r·a) 1 lar prl"'l:lur;\dnfl por extrnnjeror, f'.fl l!"r rr-
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seña pero s~ ,'J.~efr eria'je%~~;9-e:,ie. hi~~Rria,;a~1 ;paf~ .én que se

da, aun ~uancic> ·~\i~d.i'~~~~~ii-'s~'!:;~fgo:''d.~,;~i1i ;~~·1c~{(~n~lf~is •· 

El primer · ~.Ji~J:. O ;~~ p,'.éfüd{i;'/: ;,;i.'~~d; J,~¡~dg 'I\\.iü. 
tioo1 propone al lector el.cori~cimiehto en :forlll~ breve, ; : 

~· . . . . 
• ·.. . . . . .· •. , . . . '1 . 

bajo nuestro concepto• de quien fue Zapata, por que lucho,-; 

cuáles fueron las coridiciories particulares del sur de Méxi- · 

co, la realidad CircU!lstancial del hombre, sin intentar mis¡ . 

de hecho se presenta la interpretacio'n particular de q\lienJ'! .. 

realiza este estudio, 

En el segundo capÍ tul o se plantea cómo Emiliano Zapata -

en vida, empezo' a ser tema en la historiografía de México y 

otros pa!sesr al tiempo de condena, corresponde el reivin

dicador, los autores modelan un pers~naje al que se critica, 

polemiza1 del carácter dual y antagontco se le califica al

hombre de Anenecuilco1 "un bandido y un reivindicador"r fi

nalmente, despu{s de analizar cómo, qué, por qué, sobrevie

ne "pluma y fusil apuntan sobre Emiliano Zapata", cerrando

lo que corresponde a la atención de autores mexicanos, y a

la historia de eoa ~poca. En este capítulo se analizan 11-

bros que oe escribieron entre 1911 y 1919, as! como las pr~ 
I 

meras impresiones extranjeras sobre la Revolucion Mexicana-

y uno de eus representantes. 

El año de 1919 e~ clRve para detener aquel cap{ tulo ~· P2 

der enmarcar el decenio 1920-1930. De~pues ~e muerto ol ca~ 

dillo (1919), se mant1•inr~ vivfl lR Cf\Unr11 r.c vir,lumbrnt; los-
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s(ntomas de una leyenda y se propone que "Emiliano. Zapata1 ~

tema para una leyenda" es bb~a'. d;ei~~bGitor~s1 se s~ñala que• 
... · ;1 .. •;<r ····.; 

hay diferencia entre "mi to. y leyenda~' y que esta viene atrá'.s 

del mi to mientras que aquél la<va acarreando, Los años vein-
• .··.· . ';•. i X· ' ' . I 

te contimían dando visiones.dE!:coridenacy:enaltacion, pero se 
--:···::.:-•:-- ' -,·~ -

hallan dos versiones que encajari lasraices legendarias. Las 

interrogantes de qué' sucede e;~ ei\~patismo en la política-
- I . .- . . -:~~- ;,.~·./ /:- ~ JI 

mexicana, que implica la .insti tucionalizacion y el desprest~ 

gioJ quié'n entre los símbolos del "agrarismo" 1 
J 

cual es la con 

capción extranjera una vez terminada la lucha revoluciona--
I 

ria y, muerto Zapata, responde a la tematica del tercero. 

El tiempo habla de borrar la visión condenatoria, La déca 
I da ultima a analizar, 1930-1940, manifiesta clara.mente que--

los escritores emprenden ••• "la tarea reivindicadora". Zapata 

generalmente será "tema de explotación política". Al proceso 

histórico mexicano que va moldeando la imagen, se agrega la

versión extraña con sus características e intereses. 

Las notas de los capítulos son cuantiosas por la necesi-

dad de remontarnos a las fuentes y llevar al lector al sitio 

( 
I I donde aparece lo que se sustenta, As tamb1en por hacer mas-

expl(ci to un concepto o un hecho. que forman parte del arrnn

io~ de cr.te estudio, 

'luestrn inquietud por fil "revolucionario" Zapata, por el

ce.so particular del eotndo dt· f.'.orulof~, por nu mani fer.ta.el Ón

en le trrunn quP. irrumpió' f?n 1Q10, ourgiÓ nl leor nl Zapntn y 
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1.a Revolucid'n Mexicana de Womack, y aumentó' cuando conocimos 

las dos versiones de Raiz y razó'n de Zapata de Jesús Sotelo-

1 ncl~n. Además de involucrarnos en el tema, fue de gran uti

lidad tambie~ analizar Emiliano Zapata y el Agrarismo en Mé

~ de Gildardo Magaña. Son sin duda,estos tres, cimientos

de este trabajo. 

Fueron esenciales la ~ibliografia de Emiliano Zapata y la 
-' I , I Revolucion del Sur de V~lentin Lopez Gonzalez,y, Fuentes de-

la historia contempor~nea de M¡xico, compilación hecha por-

Luis Gonz~lez y Gonz~lez, as{ tambi:n, el " Indice bibliogri 

fico de libros norteamericirnos sobre la Revolucicln Mexicana" 

elaborado por Eugenia Meyer. En ello;; encontramos un rico m~ 

terial, nacional y extranjero, obras que se escritl e1~on des

de 1911 hasta nuestros dÍas y que se refieren al tema. En --
I 

los catalogas, generalmente están los sitios donde se locali 

zan las fuentes. Al buscar vimos lo accesible de la biblio-

gra.f{e. y nos decidimos a investigar con profu;,didad ese mat~ 

i /' i " . ni r al preferentemente al hemero¡n-af ce, nunque esto no s1g -

fica que descartemos e.rticulos como aleunos de la Revista Me 

xicana editadn por Nemesio García Naranjo, ao{ como algunos-
; 

a los que se hara referencia, 

Como estudio demaPiado runbicioso, intentamos abarcar todo, 

Vinieron lna limitnciones1 libros perdidos, mutiladoe1 mal-

servicio en bibliotecas, on fin, lar limltnc\onea e lar que

ª"' enfrenta todo i nventi r,ndor, :.egutmor un orden cronoldv,ico 
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por decenios y estab1ecimos como lÍmite 1940. Este año se es 
·., :. •>,\': ~<·: : .••.• ",: ' .. ·: .i .· 

cogio por,;varios motivos1 por la cantidad del material, por-

que e~·t'bhc~~·~bnc{uye el .período presidencial de cárdenas ,uno 
>•\. :: ·<7·:,c ¿,,·;,·: ':·. i ::. ' 

de los·:mas importantes en cuanto a la suerte del zapatismo 1-
i: <-:i,,,·,,_• 

porqtie.'_13e Considera"que el pragmatismo poli tic o encaja tam--

bl.lfi:·hk~t~ '.e,~e '~~o(~~ c·uanto al cará'.cter historiogr;fico de:. 
, . .\O'.i>o ......... / 

.una epoca) 1 por 1o practico para establecer los decenios·,etc. 

·i~~~·i,'t;fpo···~e· ~J~i¡~i~ o tarea historiogra"fica acaso es de 

diff~1i·1ec'.fura· e~·ocasiones, por la parte formal (notas ,ci

tas ,etc.),'~~~·~ i~].:;ez l~ tedioso se justifique por el ca--

ra'cter mismo del estudio, 

Sabemos que el tema de Zapa"tl y su movimiento es uno de 

los mÍs tratados. Pretendemos dar una visio~ distinta en ba

se al proceso historiográfico en torno a 111 dejar algunos--

' cuadros historicos de ellos.Asimismo permitir que otros ten-

gan acceso a las obras que aqu! se recopilan y reseñan1 que

se tome en cuenta el riesgo de asimilar tantas versiones y--
, 

que en un momento dado eviten conocer que hay en las profun-

didades debido al mita y leyenda q~ se crear y más que nada, 
/ / , , 

que al responder como, por que, quienes y cuando hicieron del 
, 

hombre de Anenecui leo una figura historien se tellf:a concien-

cia de la !':r·oha.em,tlca agraria, indepenñientemente de las i

' mar;enes. 

/ ' l I Loo ju\clo~ ~r1tlcos, la multiple valoracion de esto pro-

yecto, nnf como ln traduccldn de obras extrnnjerne, son reo-

pononbilldnd de le ~utora. 



Una realidad circunstancial y un hombrea el problema de la -

' tierra en el sur de Mexico y Emiliano Zapata, 

" Los hombres, como los árboles,-
tienen sus ra!ces1 ••• Zapata es en ve~ 
dad un árbol señero y alto en el broo 
co paisaje de la Revolución Mexicana~ 

Jestis Sotelo Inclán. 

>tá .fuerza del zapatismo se ha desvanecido con el tiempo, a 

ca~~~ d~l r;formismo, del oportunismo y tal vez del conformis 

mo. itC>'.~ problemas del campo contim.Ían1 Zapata y su movimiento 

se< reducen actualmente a mi to y leyenda para algunos, motivo

<ii/.eijilotaciÓn polÚica, historia para otros, 

El Frente Zapatista de la Reptlblica\1)ha quedado como rem~ 

niscencia del l{der y su l~cha, tiene como finalidades princi 
~ 

paleas ayudar a los campesinos de Mexico a resolver sus pro--

blemaA agrarios, acabar de limpiar la figura de Zapata del 

cieno que le hab!an arrojado sus enemigos, procurar porque se 

les haga justicia a los ~apatL:tas sobrevlvlenten, y porque-

se cumplan los po~tulados del Plan de Avalnl 2I 

El li tie;io de lor; ca.mp~:i noP d(~l sur por recuperar y con-

servar lnr. tierrnr que leF. pC!rtenecen, r:e rf'montn a tinmpot1-

muy leJnnoo, "Zapnt1nmo" ful': el nombre mwvo dn \IOR vlt-jn lu-
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chas en el momento de la Revolucio'n Mexicana continuo"' esa lu--

cha, la denominación del caudi.llo surerios Emiliano 
·,:::-:'_·c'c; ~~-~ .• ,·' 

. .•• .,, >> . <t -: ' 
Elzapati~mo fue un movimiento.a~ari.b;~bJ~i~ Para. enten--

darlo, hay que. buscar en realidades a~te~i~~~~·;¡j_imo~erit~ de-
, -- - - ., -· ., - --·· ····,-·.h····· -- .. _,_ -· - - ' 

Zapatat'p'orqué •deellas se •ciesprende;;s:~'ca~s~····~'s~ribf~l~-·. el. 

probi.e~9.<de ·la tierra ·en el sur · d~ ~e'Jd.·¿(,, y ~riL~iirtib~i~~-t 
. --·c:;c-: - .,"· .. , ··-· , 

O: 'o:oo -~~ :_<:_ ---i?_.,-éé. :_--o '~~~~' ~ ~:-:-.- -. ,:; .. > 

-·-

En el México prehispánico,. evcil~JicÍr{ ht~toZ:ic~ del·sur-

de laRepÚbllca hab!a quedado dentro de los· confines mesoame

ricanos, Al sur llegó el dominio y la ini'luencia de la clvi11. 

zación mexica, los señoríos y cacicazgos como Cuauhnahuac,Ye-

capixtla, Tepoxtlan y Totolapan quedaban EOmetidos al sistema 

tributario del imperio, La mayoría de los sureños se dedica-

ban a la agricultura, como hoy lo hacen, por la zona eminent~ 

mente agrÍcola1 ellos estaban organizados bajo la forma de -

propiedad comunal agraria del calpulli, de acuerdo al sistema 

impuesto por los mexicas.El calpulli era la unidad pol!tica,

social, económica, militar y religiosa, en la que sus miembros 

compartían la tierra, costumbres, historia y jefe o calpulegue, 

éste era electo popularmente y ~u tarea era velar por la com~ 

ni dad, 

I El calnulli lego sur, i:t.rr!\i,t:rn.da!' coetumbref! a sus deseen --

di entefl, y el hecho de que el r.nlpuleguP debla seguir siendo

cl defensor del pueblo. Para lo~ sureños, la o1gnlficnciÓn de 
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la tierra era la vida, porque era el sustento diario. 

Durante la conquista, el sur continuo' en calidad tributa-

i 
~ , 

r a. La corona espanola concedio mercedes reales a los penio 

sulares, para tener propiedad legítima sobre tierras y aguas. 

conquistadas. La Encomienda diÓ origen al derecho sobre la -

gra~.propiedad o latifundio, origen tambien de desaparicio~

de varias comun.'ldades ind!genas y de su reduccio'n al peonaje. 

España preservó en parte la propiedad comunal ind!gena,-- .· 

las mercedes reales habían alcanzado también a los ind!genas. 

La idea de mantener una extensió'n territorial para goce y u-:. 

sufructo de las comunidades, dispuso la creación del fundo -

legal que a partil"- del ei~lo XVII, les otorgó tierras afuera 

del pueblo o ejidos. A pesar de que el rey español se preoc~ 

pÓ porque se respetaran las comunidades que ya exist{an y -

las que se creaban por fundo legal, ( como lo demuestra la -

Real C4dula de 1560 enviada al virrey don Luis de Velascoa ••• 

".,,que no se qui ten a los que as{ poblasen las tierras y -

granjerfas que tuvieren ••. antes proveréis que aquéllos /los

eepañoles/ se las dejen y conserven como las que han tenido

hasta aquL.,")P)muchos pueblos desaparecieron ante el emp~ 
je del español1 la introduccio~ del cultivo de la c~ña, desde 

tiempoP de Cortds, provoc¿ la tendencia n acaparar la tierf~? 

Durante el movimiento independentiflta, el nur proporcionó 

~Rn parte do "la carnt de cnñÓn". Al llamado criolliota por 

lograr ln nutonom!a novohiup&.na acudieron indfoenna y meati-
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zos, pero la independencia se hab{a iniciado. y habÍa de con

cluir por los criollos, y de su. ascenso en todos l.os campos, 
-· . . 

poco part.iciparon aquéllos1 el {a.tfitindi~;no co~~i.?lu~ba, 

Despué's de la guerra de independencia, el país quedó en -

crisis econdmica y se agudizci por la inestabil.idad pol!tica. 

Santa Anna se presentd como garante de grandes terratenien,.

tes, los pueblos se sent!an agobiados por la persecuciÓn,el

abuso y el ultraj~1) Jua.n Alvarez desconocio' al gobierno san-· 

taannista en 1854~)y se preocupó por las condiciones de los

campesinos, por la forma en que se les opriin!a .. , pero el si-

' glo XIX encumbraba al liberalismo economice, la Ley Lerdo se 

postuló contra la integridad de las comunidades1 los bienes

de manos muertas no eran susceptibles de propiedad indivi 

dual, ni lo eran tampoco las propiedades comunales, tanto al 

clero como a los pueblos, se les enajenó sus tierrái~ En el

contexto pol!tico y económico de la libre empresa, la Ley de 

Desamortización quiso hacer propietario a cada miembro de la 

comunidad indígena, pero su personalidad se ensombreció ante 

el mejor postor, ante el cuerpo gigantesco del capitalista -

incipiente, 

El sur fue una de las fuerzas con las que contó' Juzlrez P! 

ra derrotar e los franceses, sin embargo el liberalismo jua

rista no resolvió el latifundismo, lo encausó'. Pnrn.dÓjicarnen 

~e, el imperio frnncis hnb{a dndc reconocimiento jurfdico a

las comunidader i nd{e;enas en 1P6(;, con ln lf'y ar.rnrin que:· 

concedió fundo ler,al y ejido:: n lor: pueblen que cr1r1•cicrar1 .. 
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contra Sebastia.'n Lerdo de Tejada, las filas .tuxtepecanas fue-
. ' ~ . 

ron engrosadas por los campesinos sureños, p{az le~. prol?let!ó'..; 

reivindicar sus derechos agrarios cuando llegara al poder.En~ 

tre los pueblos atentos a las promesas de DÍaz estaba Anene•..;

cuilco ("el lugar en que se mueve el agua como un gusano"),el 

puealo de Emiliano Zapata, y en aquel lllomento en que se -prom~ 

tía se hallaba 

José ZapaÜ.?) 
. . '' .. ~ - .;-- - -·. .-. ·- ·,, 

El latifundismo, creado desde la Colonia y;:~ont~~J!~~~~ a -

raíz de la Reforma, fue incrementado durante la dfotadura de

Porfirio D!at1 la Ley de Terrenoe Baldíos (1894) y la obra de 

las compañías deslindadorae cometieron toda clase de arbitra

riedades. La acumulad Ón de capitales se penni tía mediante el 

despojo y desposeimiento de los medios de producción que crea . -
ron la centralitación de la riqueza en pocas manos¡ el despo

jo a pequeños propietarioc y pueblos ind~genas que no ten!an-

! . (~1) ( 
sus t tuloP de propiednc d~ agua~ y tierras, o que s. los te-

nían pero poco serv!an ante el poder del terrateniente, los-

llevó a vender su fuerza 1e ~raba;o. 

Dende !'.'\ernµre. lan con1icione!" r:ocic-economi~r s~ resu:nen 
,f 

er. la C!X)Jl e tf\c ion d.-l r1or1t1rf' por ~1 r-ornbre, 1,nr: relad one!' de-
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yorÍa·. oprimida que)no·.•··goza;de ··es~sÍl\ediosy.sÓlo tiene .. ··• su -

fuerza de.\'tii~~i3·6 ~~~or.iq~eza ··individual. Durante .el •porfi

riato:, ar•qul.i~n~'s ·~~hd!a~ su fuerza en el agro' se les estimu 
,:·>~<' ~ ,'-. :· .. ·, 

labaA. sl.ís ~i'~ids y .endeudaba a través de tiendas de raya, se 

les ;e~~~í'.á ·~.calidad de esclavos en caso de rebeldía, se . 
.. .. . ·. ; / 

les erirolaba en el ejercito o mandaba, desarraigandolos, a -

las·"siberias mexicanas" en Yucatán, Quintana Roo,~ta~para -

obligarlos a desempeñar trabajos letales •. Por su parte, los

hacendados acostumbraban a dejar sus grandes propiedades al

administrador, la hacienda era, más que una fuente de rique

za, un motivo de orgullo, prestigio y vanidad. Algo muy pee~ 

liar que se compart{a era el sufrimiento por motivos de san-

J1?) 
La tarea de DÍaz estaba ctunplidaa el orden, la paz y el -

progre:: ~~:!aó auspiciado el proceso capitalista de México, 

pero esto fue en perjuicio de las comunidade!' ind(genas. El

control se había logrado a trave~ de v{as de comunicación, -

las vías ferreas ayudaron, entre otras cooaz, a formar la a

cumulación de capitnler:: •• ,"d. bien las linea!' pudieron e~tar 
, I 

bien locnlizRda~ dentro dr la distribucion ~eogr&fica que en 

toncer ten(nn lns nct~ vidader productiva!'. ••. fue la · onr:truc-
,, ' , ;' cion df' vinr. ferrenP ln q1iP arP1er<' 1:1 cn:da dr Pnnr nctivl-

rladeF /lar carnpe~írms/ porquf· permitieron al lnt~fundictn f!r. 

trnr n ln econom{n rl~ cambl~ ron produrtor mnc lucrAtlvnr 

que !:ur.U tu(nr1 n lo!~ dP concumo pnpuler, Pon lo que ln mnon

rnmposlnn vlo'rnriuciclon nur, 3nr~runon ronlori, m\nntra.r: r¡uf" 111 
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I (14) 
riqueza afluyó al escaso numero de terratenientes, 

Porfirio n!az habla llegado al poder en 1877. Cuando los

campeeinos del estado de Morelos le solicitaron el cumpli-~

miento de una vieja promesa, reivindicar sus derechos agra-

rios, DÍaz olvidó su deuda y fue sordo a las demandas. 

Desde tiempos inmemoriables para nosotros, pero no para -

los de Anenecuilco, se llevaba el litigio porque se les rec~ 

nociera su fundo legal.En el siglo XV!II se le hab!a dado f!

llo a fa~~t? pero en el siguiente siglo su suerte fue nefas

ta. Durante el porfiriato, la balanza se inclinó a favor de-
'· 

las haciendas de Mapaztlán, Hospital, Coahuixtla y, del Mayo 

razgo de Salgado. La caña de azúcar y el control del monocul 

tivo de exportación se extendían como un cáncer y avanzó so

bre Anenecuilco, 

En esa realidad circunstancial, en el sur de Me"'xico, don

de el problema de la tierra no se hab(a resuelto1 en la se-

" rie de condiciones que hemos tratado, donde la tradicion y -

la necesidad mantenían la lucha, vivió Emiliano Zapata, Na -
/ (16) .., 

cio el 8 de agosto de 1879, en el pequeno pueblo morelense -

que colinda con la Villa de Ayala, al sureste ñel Plan de, A

milpas, identifi caño como uno de los si ti os que pertenecen a 

ln región fértil y vetuota Tarnoanchan, 

Znpatn era mestizo, no fue un hombre r1co pero tampoco p~ 

bre, viv!a decnhogRdamente r;raciar; a unas ticrrar. y un esta

blo qu~ pone{nn Gnbriol Znpnta y ~loofR~ Salninr, aun pndros, 
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Desde niño se dedicó al cultivo en el campo y a la cr!a de -

animales, conocía de frutas y de caballos1 desde entonces 

compartió' el ambiente hostil creado por los hacendados; tan-
/ to Emiliano como su hennano Eufemio habian cuidado el ganado 

de algunas haciendas próximas y no les paso' desapercibida la 

situacion de los peones. 

Cuando creció' Emiliano se viÓ en .dificultades políticas -

con las autoridades porfiristas locales y tuvo que dejarsu

pueblo. Dos ocasiones resultan interesantes sobre la salida

de Zapata a otras regioness la primera hacia 1897 1 cuando se 

fue a Puebla y donde trabajó como potrero en la hacienda de-
r 1 7) ,, 

Jaltepec y donde conocio que Anenecuilco no era exclusivo de 

las injusticias agrarias creadas por el sistema porfirista.-

Ó - ,, Regres a su pueblo un ano despues, para salir por segunda -

vez en 1908, cuando se le enroló' por su rebeldía, al 9Q Regt 

miento de Caballería si.to en Cuernavaca, ah! supo que el e-

jérci to estaba integrado por rebeldes como é11 su experien~

cia militar le serfa Útil para futuras crunpai!~i A instancia 

del hacendado I gnado ~Je la Torre y Mier obtuvo una licencia 

y salió del ejercito, entrando a los servicios de ese hacen

dndo1 fue caballerango en la hacienda de Tcnextepango,More-

loe, y en loe establoc de la ciudad de México, propiedades -

del m1amo De la Torres en ello~ conocio"de cerca la opulencia 

del rico y lnr. cons1derncioner que oe le dnbnn a loo nnimn -

lec y n<' n loe pE>onen ••• Zapata nrlquirio" cond encia de la -

e latH' n la cual pertenec !a y n le que deb!n reprasentnr más

tnrd1> 1 "' f1 ner: df• 190(~ rP.¡i;rer.o' n Anenocui lco. 
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Zapata fue uno de los jóvenes oposicionistas a la candida 
, 

tura de Pablo Escanden, propuesto por los hacendados para --

ser gobernador del estado. La entrevista n!az-Creellha~9~ab!a 
sido uno de los motivos que instigó a los pueblos de Morelos 

a postular a Patricio Leyva como su candidato, y Zapata lo -
1 , ' (20) 

hab1a apoyado. Escanden resulto electo en marzo de 1909, en 

perjuicio de los campesinos morelenses1 " ••• el nuevo gober~ 

dor decretó una nueva ley de bienes raíces, que reformo' los

impuestos y los derechos a tierras todavía más en beneficio

de los hacendados ••• En Anenecuilco descorazonó por completo

ª los viejos que eran los regentes establecidos del pueblo ••• 

/éstos/ reconocieron ptiblicamente que no se sent(an capaces-. 
{ 21) 

de dirigir al pueblo ••. " 

En septiembre de 190~~ 2tapata fue nombrado oalpulegue, ~
los j~venes deb{an sustituir a los caneados viejos en su lu-. 

cha por defender al pueblo, El tenía que salvar la tradición 

y continuar la obra de sus antepasados. Emiliano tenia pres

tigio histórico familiar porque su~ t!o~ José María y Cristi 

no Zapata habían luchado contra los franceses, {ya hemos di

cho que su bisabuelo José fue dirigente de la comun\dad). Pa 

ra los ouyos, "Millo.no" como también lt decfan, ern un horn-

bre senci 110 y calmAdo, le~ 1 mipiraba rii~;peto pero también -

car\~o. Para nonotros, ZnpRta tAn{a lar cuRlirladeP de un cau 

dillo1 f\Rura carirm~tl~n, con doner innRtOE para or~Rnizar

y atraer f'.er1te • 11urp:\do d~l puehlo ~ por lo tf\nto, r4'preaen-

' , tante de l º" i nterNH~!' pop 1 l nrer~, por 1-no tH• le br\ ndo Apoyo 

y e onfl am~n. 
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El zapatismo surge en la Revolucion. 

El porfiriato fue el antecedente inmediato a la Revolucio~ 

Mexicana. En las postrimerías del siglo XIX y albores de~ XX, 

el gobierno de nfaz estaba en decadencias el re'gimen soporta

ba el peso de una herencia secular llena de problemas en to--
" •· ..... · 

dos los cBl!lpos, y lejos de ·resolver.los, los hab1a agravado.La 

dictadÜr~ había fomentado las friccion.:1s ydesigualdades entre 

la sociedad, México en sus profundidades carecía de H bertad, 
; . .. 

de conciencia nacional, de pan, de independencia economica,--

etc. En 1910 estalló el movimiento armado que pretend!a cam•

bio en las instituciones nacionales,para acabar con la injus

tioia1 la ignorancia, la pobreza, 

El proceso revolucionario se inició antes de 1910, Grupos

opositores al gobierno, consctentes de la problem~tica del p~ 

is, intentaron "regenerar" el sistema1 su lucha, a trave's de

art!culos periodfsticos, de caricaturas al alcance de la gen

te iletrada, y de la formaciÓn·de clubes como el "Círculo Li

beral Ponctano Arriaga"(1899) (al cual perteneció Antonio 

DÍaz Soto y Gama, futuro intelectual zapatista), produjo pal:,' 

micas y proselitismo, En 1906, los hermanos Enrique y Ricardo 
, -121) 1 Flores Magan y otros companerbs, sacaron a luz e Programa --

( 24) 
del Partido Liberal Mexicano, antecedente ideol~gico del futu 

ro movimiento de 1010. 

La entrevista Df az-':reelman fomentó el movimiento opoci ci2 

r.ir:ta. Dfaz declRro" al pe,..,odista nortf•runertcano del Pearson".s 

Mn¡¡a?.i ne, en 190P, que el ei ntomn democrntico orn el Único --
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principio de gobierno justo y verdaderos que ten!a. el' pro;... 

pÓsi to de retirarse del poder al expirar su per!~d.¿'~(?~. q:ue 

vería con gusto la formación de partidos pol!tico:F·c¡~~ ''po~ 
tularan a su 

1910, que fÍl 

candid9.to para las próximas eleccl~~~~ de :.._ 

se retiraba como tH?>El movimi~~·á<~~< ralriif!, 
-~-;';'-, , . 

co en antirreeleccionista, democrata y reyista pero 

en reeleccioru.s-ta, entre quienes deseaba~'un ~eformismo-y"" 
quienes optaban por un continuismo. A fines de 1908, empe

zo' a circular La Sucesión Presidencial en 1910, escrita~

por Francisco I. Madero, hijo de un terrateniente del nor

te de M'xico, aiiado al porfirismo1 en su obra, Madero se

mostró defensor de la democracia, a la que ve!a como pana

cea para el país. 

La formación de partidos opositores trajo consigo pro--

gramas que exponían la problemática nacional y propon!an

soluciones. Se hablaba de la necesidad de fomentar la agr~ 

cultura, la irrigación, la industria, el comercio, de le~~ 

gi~lar mejoras para el obrero, el ejército, de proteger 

también el indÍgena, de abolir monopolios,etc. En 1910, 

cuando se efectuaron las elecciones, el pueblo fue obliga

do a votu n favor d"'1 tradicional orden pol!tico1 a pesar 

de aproheneionAs, la opo~iciÓn no concluyo', 

Mndero lnnz¿ el Plan de ~nn Lui~ Poto~! en octubre, ex

hortando a toma.:r lar. annar para derrocar n n{az1 el Plan .. 

ern el rerlejo del hombre ncnudnladc, y propietario, del 1 .. 
, 

d@nl\ntn '1UA empnpado dol 1,bornl\mno dedmonon\co, propo-
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poru'.a como primer paso. dar .solución al aspécto poli tic o y-

q ue de :~1ia serf~ri C:~ri~E!bUerite~: otra~; ~01lic1ori~~ .·\~pesar
d~ ... q~e ~~i '.~].~~·e~a ~·C>~f:~:::~.n· C:óntenid.~ .'.¿i~·~~;.~8o~C>'mico, es

p~f~hzó ·ai'quienes····se:fueI'o'n a.·.;.:~].~6~~; ~·i;tj~i~n~~····ignoran-
tes del concepto .•Hb~rt~d"; pef~ ~~g{~~ <i{ estómago, vie• 

ron en la RevolUciÓ~, una posible solu~Tóri a sus necesida

des. Elmovimiento estallar!a en noviembre, 

. Entre los artículos del Plan; el tercero pon!a el dedo

sobre una de las llagas más graves, el problema de la tie

rra1 •,,.Abusando de la ley de terrenos baldlos, numerosos 

pequeños propietarios, en su mayoría ind{genas, han sido -

despojados de sus terrenos, por acuerdo de la Secretaría 
I de Fomento, o por fallos de los tribunales de la Republica. 

Siendo de toda justicia restituir a sus antiguos poseedo-

res - los terrenos de que se les despojó de un modo tan -

arbitrario, se declaran sujetas a revisión tales disposi-

ciones y fallos y se les exicir~ a los que los adquirieron 

de un modo tan imoral, o a sus herederos, que los restitu 

yana sus primitivos propietarios, a quienes pagaran tan. -

bién una indemnizaci¿n por lo: perjuicios sufridos. SÓlo -

en caso de que esos terreno~ hnyan pasado a tercera perso

na antes de la promulgnd ~n de ente Plan, lo!: antiguor- pr~ 

pi etarios reci bi. rár. i n<i<!mnl r.aci o'n <l~ Rr¡ue llo$ en cuyo bonc 
( :! ¡ . 

ficio se verif\~Ó ~l der.pojo .~ 

J.. pesar de q\le eotc 1 nci !'!<' no hnblnba de re1 v~ ndicar lor. 

der~cho~ nr;rl\r\of' l'i lnr comunidnd@f' intl!ttenns, lor. sureno~ 



-20-

se incorporaron al movimiento maderista porque para ellos, 
I ·: , .-· :_;, ··,::_-"o:·~·---.:<.> 

la Revolucion implicaba salvacion •.. qabe mencionar al pre--
. - ~· :·· .. · ... , ·> _·:. -·' 

cursor revolucionario de1 sur PablO}To;res Burgos, maestro 

de una escuela en Villa de Ayal~/ quien se entrevisto" con

Madero en San Antonio,Texás(ptb~antes de noviembre 

1910) a fin de organizar las fuerz.as de Morelos, 
- . . . 

, - - -_ - -1 ..•• '::. - :.: •• 
Zapata se adhirio a la causa"-de Madero, y paradojicamen 

- - - - - - -
te, é1 y sus seguidores tomaron las armas porque que;!~ri ·~
regresar al pasia6~ reformar el orden existente para rest~ 
blecer el viejo1 aspiraban a que se les devolvieran las 

tierras que habfan sido despojadas a Anenecuilco y a otros 

pueblos de Morelos, que la ley protegiera las propiedad~s

comunales, que acabara con su peor enemigor el latifundis.,; 

rno, y que se redimiera a la raza indfgena, 

Lo que devendr!a en zapatismo se incorporo 

en marzo de 1911, Como cuerpo militar se le 

-- - : __ ------------·-· -- __ q _ 
a la Revolucion 

' , llamo Ejercito 

-Libertador del Centro y del Sur1 sus tropas eran pequenas, 

no bien organizadas, sus participantes eran campeEinos que 

dedicaban un tiempo a la lucha y ot1·0 al cultivo de la tie 

rra, porque de ella seguían viviendo¡ su táctica era la -

r:;uerrn de guerrillas 1 ~· su armamento y recursos eran loe -

que les deparaba la zona y lo que leP qu\1~ban a SUF enemi 

roe, Por su condldon hintÓr',co-.-•eo{Ti\flca. sue idealeF y

tipo de orp;an\t.ac\Ón, el iapat~nmo fue un movimiento n~a-

rlo pnrt\culRrrnentP localinta. 
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N O T A S 1 

~ (1) El Frente Zapatista de la Republica se encuentra actual 
mente en el centro de la ciudad de México, en la calle de-: 
Palma# 5-202 y 20J, Z.P. 1. Su director es don Porfirio Pa 
lacios, quien estuvo en las filas :z.apatistas. -

(2) Entrevista al señor Porfirio ?alacios Morales, realiza
da por Maria Eug.~_.D,ia Arias.· el d1a 16 de noviembre de 1977, 
en lª cludac dG Mexico, 

(3) Jesús sotelo Inclár., Raíz.Ji ra:z.ón de Zc.pi¡tª• México, E
ditorial Etnos, 194J, p.p. 4;. 4,(1~ vers1on. 

(4) Cf. Gj lda.:rdo Magaña. ": r.~roda::c' .. )r. ael cultivo de la ca 
ña", en EmiHano Za ata v el A arismo en México, México,-= 
Editoria Ruta, 9 , ~o~o 

(5) Emilio Rabasa, La Constitución y la Dictadura, México,
Editorial Porrua,S.A,, 1968, p. 24. 

(6) Si bien el movimiento de Ayutla obligó a Santa Anna a-
dejax; el poder desde 11?54 ,Y encumbro' a lo~ liberales, no -
tardo en surgir la reaccion conservadora. Juan A.lvare:z., ce
be:z.a de la rébelión de Ayutla 1 asumió la presidencia interi 
na de la República (octubre-diciembre de 1P55) y diÓpaso a 
las reformas liberales que originaron maÉ tarde la guerra -
de Reforma o de Tre~ Años (1P5R-1P60), El Plan de Ayutla -
convoco' al Congreso que darra lugar a la :::onsti tud Ón de --
1~571 ésta adoptó la forma federal de robierno republicano, 
representativo y popular, la liberta.el de cultos, la supre-
sl<fn de fueros y priviler;i_on del clero y el eje'rcito (Le>~· -
Juare:z.), ln desamorti~acion de biene~ de comunidades civi-
les y f'!c}eda.'1=1ticaE1 (Ley Lerdo), '::oMonfort, criollo 1 i beral 
moderado que había su~titufdo n Alvarez desde dicieffibre de-
18.55 y permitido, la acd ón de, los 1 i beralec radl cales, máB
tarde se adhirio a la reaccion conservndorn. Zuloaga con el 
Plan de T~r.ubaya (diciembre de 1f57' RP pronunc\nrín contra 
1n ~onstitudó'ñ-y finalment" Comor,for1 quer.lada fuern del-
poder. 

(7) Cf. ,Jer:1.fo ~otelo :nclnn, Op. cit., 2,! verniÓn, Me
1

xico,
Edl.torial ",F.E., 19"''.::tJ,.2Q<1, 



-23-

(9) Al restaurarse la República Liberal en 1867, subiÓ a -
la presidencia' Benito Juárez. Al finalizar su período pre
sidencial en 1R71, se convocó a elecciones en las que con
tendieron Juárez, Sebastián Lerdo de Tejada y Porfirio -
D{az 1 Juárez fue reelecto y e'sto no fue aceptado por Dfaz
quien se levantd' en armas con el Plan de la Noria descono
ciendo a don Benito, D{az fracaso. Al morir el presidente
e~ julio de 1872, Lerdo ocupo la presidencia interina (ju
lio-octubre); Lerdo de Tejada triunfó en las elecciones de 
octubre y tomo'posesion al cargo en diciembre de '72. Por
firio D!az se levantó nuevamente con la rebelión y Plan d~ 
Tuxtepec (enern de 1876) desconociendo al gobierno lerdis
ta1 en junio y julio de ese ano, se efectuaron las elecciQ 
nes resultando reelecto Lerdo (octubre de '76), D!az forta 
leciÓ su lucha obtenrend1.. :::1 triunfo en noviembre. -

(10) Vid1 Jesús Sotelo Inclán,Op.cit.,1970,p.p. 369-371 ,.Y-
417. NOllay que confundir al bisabuelo de Emiliano, Jose -
Zapata, con el tío paterno José Mar!a1 aquél ya hab!a muer 
to cuando nació el caudillo, mientras que el tío "ChemarÍa" 
sí' lo •oonoció. 

(11) Jesús Silva Herzog, Breve Historia de la Revolución -
Mexicana. Los Antecedentes la Eta a Maderista, México, -
Fondo de Cu tura Econ m ca, 973, Oo ecc n Popular,17),p, 
19. 

, , , 
(12) ~f. John Kenneth Turner, Mexico Barbara, Mexico, B. -
Costa Amic, Editor, 1971, p. 126. 

(1)) Cf. AndréG Malina Enr!quez, Los Grandes ProblemaR Na
cionale'S, pr6logo de Humberto Hiriart Úrdanivia, Mf!xico, -
Ediciones del Instituto Nacional de la Juventud Mexicana,-
1964,p, 224. 

(14) Francisco R. Calderón, "1,os Ferrocarriler.", er. Daniel 
Cosía Villegas, Historia Moderna. de Me'xico, El Porfiriatoa 
la Vida Económica, la edicid'r., Mi?xico, Editorial Hermes,--
1965,p.p. 6J)-6}4. -

(15) Vid1 "Anenecuilco pelea y gana su fundo legal•, en -
JeB\ÍS ~;otelo 1nclán, Op. cit.1970, Cap. XI!. 

( 16) No todor los nutorf"!' concuerdan en el nño en que na -
cio' Znpntn. Gl.ldardo t<'.ar,aña y Carlos Re:ver Avilés dicen -
l'}U!' nncio' en 1º771 Octavio I'n: nfirma que en 187)1 Robert
Millon, .lrsún Sotclo 1nclár1, Jinlt111.r Dromundo y John Womack 
Jr. neñalRn 1'1 año d~ 1R791 n dlor ler- hemoe dado o.utori
dnd, 

(1?) JttnÚ~ Sotelo lnclán, 0.J?.,dt,,19?0,p, 1141, 
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(18) ~ ~.194J,p.17J. 

(19) Vid .infra, siguiente subtema en este capítulo, parra
fo tercero, 

(20) John Womack,Jr., Zapata y la Revoluci~n Mexichna, tra 
duccion de Fr~ncisco Gonzdlez Arámburu, Mexico, siglo xxr: 
editores,S.A.,1970 (Historia y arqueolog{a),p,J5. 

(21) Idem,,p.p.1-2. 

(22) Idem,,p. 2 

(23) Jesús Silva Herzog, Op. cit., p.p. 67-69,Por "otros -
compañeros• se pueden señalar a Antonio I,Villarreal, Juan 
y Manuel Sarabia,Librado Rivera, que junto con los herma~
nos Ricardo y Enrique Flores Magón, fi:·maron el Provama : 
del Partido Liberal Mexicano en San Luis Missourí, Julio -
de 1906. 

(24) El Programa del Partido, ••• invitaba al pueblo a reb~ 
larse contra la dictadura porfirista 1 después de analizar 
la realidad existente, hablaba!de m~j~rar, de resolver la
problemática del momento. El Programa era un llamado paci
fiota1,,,, "el Partido Liberal os brinda un sitio bajo sus
estandartes que se levantan desafiando al despotismo1 to -
dos los que luchamos por la libertad os ofrecemos un lugar 
en nuestras filas ... "• Idem. ,p. 124. 

(25) º1.:.. ~.p. 7J. 

(26) ~.p. 163, 

(27) Q.L_ ,Tohn Womack,Jr., 



más que un bandido, un-
1 es el libertador del es 

de los campos. Zapata asume las: 
~ p~oporciones de un Espartaco, es un -

símbolo, pero es un peligro social". 

José Ma, Lozano. 

se produjeron sobre Zapata 

desde el que se escribió en 1911 hasta el

que se publicó en 1919 {año en que fue asesinado el caudi-
, (1} 

llo), lo presentan como uno de los hombres mas discutidos-

de su tiempo y quizfÍ como el más vilipendiado. Acaso como

tellla central o personaje secundario, la figura de Emili.ano 

Zapata se iría trazando con un cariz eni?Jll,tico y signifi

cativo en la historiografía mexicana y extranjera. 

La historiografía de la Revolución fue pragmática en u

na etapa y producción considerables un medio para defender 

intereses, Las obras de testigos presenciales, actorer., a~ 

tores y espectadores, destncRn ln necesidad de ju~t1fica-

c1Ón y de ~aranti?.ar qu~ 1n narrnciÓn, revintro o con~tnn

cin del proceso aparez.cn comn "lo ver<inoero", Lnr temen-

e i nr i nto lec tualcs, forrnnd Ón \ <leolÓr;i en y e lrrnP !\ ln QUI'!-

perten~c~n. pnrt\do qu~ n~1wen, ,,defin~n el n~llo perconal 
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de los autores en la producci~n historiogra'fica. Punto de

apoyo para dar firmeza a su versi6n, fue hacer de la Histo 

ria un tribunal que aprobara o condenara la vida y obra de 

quienes participaron en ese momento. 

A la par de los acontecimientos, el 
- . ' 

como una encarnizada lucha de contrarios. La historia de -

la Revolución se muestra entonces como un debate entre bue 

nos y malos que al modo maniqueo, presenta una variedad de 
, 

iroagenes que inquieren y definen a las .figuras negativas y 

positivas. 

El proceso historiográfico en torno a Zapata, que va de 

1911-1919, puede considerarse como condenatorio. Para en -

tender su carácter, enigma y significacion, debemos ir al

contexto histó'rico en que se produjo, 

Inicia la condena, Zapatea un bandido y un reivindicador, 

La condena historiográfica comenz6 en 1911, cuando Zap! 

ta ea adhirió a la causa maderista, El gobierno de Porfi-

rio DÍa$ le habla llrunado rebelde, como a todos los revolu 

cionarios, pero no lo nubest1mÓ del modo que lo hicieron -

Bleunos gobiernan que ae establecieron después de la lucha, 

La acción de loR zapatintn~ había sido decisiva durante 

el movimiento de Maderoa la t.oma. de Cuautle. y Cuernavaca -

contribuyeron para que nn el ml~mo meR y ano en que s~ re! 

Hr.aron 1 mayo de 1911 1 DÍRt: renunciar" al poder, Loe Trat! 
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dos ·de 6iudad Juárez significaron para algunos el fin de la 

Revolución, para otros que la guerra continuarí'.a1 después

de los convenios se estableció el gobierno interino de. -

Francisco León De la Barra, durante el cual surgió el<pro

blema del desarme de tropas revolucionarias, 

·Los convenios de Ciudad Juárez fueron en perjuicio del

zapa~smo1 al dejar válidos los fallos de tribunales y ac

tos de la administración porfirista, se implicó el recono

cimiento del derecho sobre la propiedad agraria de quienes 

habían tenido el fallo a favor durante el porfiriato1 por-

" otro lado, al permitir que el ejercito federal subsistiera 

facilito' su permanencia en el estado de Morel~~). Los zapa 

tistas habían luchado precisamente contra lo que dejaba en 

pie· la Revolución. 

El concepto de Madero sobre la problemática nacional e

ra estrecho,el primer paso para resolverla deb!a ser de tt 

po político, Para él, haber derrocado a la cabeza del sis

tema dictatorial hab(a sido el fin de.la Revolución ••• ah!

quedaban los elementos del viejo orden y los cánones ante

rioreR que impedían revolucion. El mismo Leon De la Barra

se postulaba como r,arante del continuismo. 

Variar. fueron lar. llamadas de atención a Madero sobre -

la t'enoluc\Ón a lar demandm· ar;rllriai:;, una fue a través del 

flan Pol!t\co ;,ocinl promulp,ado en plena Revolucion (marzo 

de 1911), por· loo futurof' irll"o1lo~or znpnt\ ntaa Rodolfo !' -

G1ldnrdo Magañn y Dolorer Jimonn. y Muro, (~ntre otror, do~ 
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de le exigían a Madero la devolución de tierras y protec-

cion al indígena. Otras fueron por medio del Plan de Texco 

~ y el Plan de Tacubaya elaborados durante el interinato

delabarrista (agosto y octubre de 1911; respectivamente).

El primero fue suscrito por Andrés Molina EnrÍquez quien -
,/ 

ademas de desconocer a De la Barra y reconocer a Emilio --
,/ I • ; ~ Vazquez Gomez como jefe de la Revolucion, le pedia a Made-

ro que fraccionara los latifundios1 el segundo Plan fue o

bra del futuro zapatista Paulina Mart!nez, quien demandaba 
, ( 3) 

tambien a-..ero el clmlpliaiento del Plan de San Luis • 

Nadie como Zapata insistirfa sobre la re:roma.en el cam 
po, Entre Madero y Zapata existirían momentos de estire y

afloje, aquél por su deseo de mantener la paz y buscar el

licenciamiento de las fuerzas zapatistas1 este por hacer -

comprender a Madero sobre las :1ecesidades campesinas. Dos

peticiones inalcanzables representaban intereses distintos, 

s!mbolo de uri.a lucha dual y antagónica, que llevar!an al -
"" 

desprestigio t~nto del caudillo surefio como del jefe de la 

Revoluci Ón, 

No ern a Madero a quien temían los hacendados de More •• 

loo, era a Zap&ta que amenazaba sus privilegios. Ellos, los 

latifund1ntaa, reoaltar(nn la "anarquía e indioc1pl1na" -· 

que reinAban on el eAtado1 la preo\Ón quP ejercieron eobre 

el gobierno y Madero, llevar(an a :~te a entrevistarne con 

Zapata en R.F,Oeto ·te 1911' a n n de denannnr ll loe i.apatis-

tan. 
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Madero solicitó el retiro de las fuerzas federales esta 

blecidas en Morelos, encabezadas por Victoriano Huerta y -

Aureliano Blanquetr sugirió además, que el gobierno orean~ 

zara una comisión agraria local que estudiase y soluciona

ra el problema de la tierra. De ah! empezó la sospecha de

que Madero estaba de acuerdo con Zapata para hacer efecti

va la reforma agraria, pero también de ah! surgió el des·

prestigio de ambos. 

La calumnia fue un arma y un medio de lucro para no po

cos escritores que llevaron el encono y ataque del conser

vaturismo a través de la pluma. La producción M.stÓrica a-
-' I ' • parec1a mas parcial en tanto se era mas aJeno al fondo del 

problema agrarios entonces se tomó partido contra el lÍder 

sureño y :asimiB1110 contra Madero. Fue en 1911 cuando apar~ 
(4) 

ció el famoso epíteto a Zapata1 " Atila del Sur ". 

Hemos encentrado una posición a favor de Madero pero con 

tra Zapata en la obrn de J, Figueroa Domenech y Antonio P.

Gonzalez ( "Kanta t-:laro L1 ~ La Revoluci Ón y sus heroes. ~rÓ
nica de los sucesos políticos ocurridos en México. Desde-

octubre de 1910 a mayo de !911, edttada en 1911. Los auto

res conf"i deran que debían sacri fi caree intereses secunda-

ri os, que hab{a qu~ er.pernr que la Bevolucion consumase su 

aspecto político, porque1 " ... no AÓlo de pan vive el hom--( G: 
bre ••• el c~p!ritu reclama ou alimento". Suc pnlnbrnc se i-

denti f\can con las lle tt.ndl'ro cunnclo declaro' ante loo obre-

ros de Orh.nba., Yoia~ri~i, nn mnyo de 19111 ",.,porque ln l!, 
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bertad os servira pare. conquistar el pÍh)•. 

Ellos llaman a Zapata "cabecilla" de campesinos rudos e 

ignorantes que no han comprendido la profunda tesis pol!th 

ca de la bandera maderista.. Consideran que sus acciones ·- -

•vituperables• han perjudicado al señor Madero, han sido -

motivo de su preocupación. Juzgan que Zapata haicometido -

un sinnúmero de arbitrariedades, crímenes y depredaciones

en Morelos, Para Go~ález y Figueroa Domenech el bandidaje 

aparece a la sombra de la Revolución, y por lo mismo, la -

obra de Madero no ha podido lograrse, sobre todo, por las-
(8) 

ambiciones personales de Emiliano Zapata, 

Zapata es uno entre varios condenados1 para ellos no e

xiste aás que el e{mbolo de su nombre. En cambio Madero es 

uno de los "hombres de arriba" que ofrece garantías a loe

"hombres de abajo• quienes tendrán que imitar los ejemplos 

de civiBlBo y honrade~. 

Los autores implican la comparacidn, Tambié'n su postura 

liberal porque buscan la justicia. Su obra es de tono erai

nentemente polÍticot no cuenta con aparato crítico, ni se

ñala fuentes utilizadas, 

Y no RÓlo la hiator1op;raf!a, la prensa también tue TÍa -

efectiva para atacl\I" al caudillo oureño, La prenda ofic1o

oa p;uardÓ on Rua 1Íne1rn 1oA peoreP adjetivoe1 •Moderno A

tila •, quien no reconoce otro gobierno que el • de aus 

piatolac•. A1 enfangar al jefe de Anenecuilco y decir que

eotllha •encnrif'llldo ~on ln v\cta de bAn<Hc1o•, quedaba la n!n 



-31-

(9) I 
tesi:s de una lucha heredada del pasado. La hemerografia se 

acogió a los hechos revolucionarios pr=Óximos pasados1 uno

de los primeros at~ques fue en base a lo ocurrido en Joju

tla, Yautepec, Cuautla,etc., zonas que hab!an ganado los -

zapatistas a favor del movimiento maderista1 ••• "Que hubo

all! saqueos -i.quién lo niega?-, que la ira y la indignar_ -

ción de los secularmente oprimidos se cebaron a veces en -

las personas y en las propiedades de algunos de sus verdu

gos, ello es cosa que en las grandes conmociones sociales-
(10) I 

es imposible evitar ••• ". Siempre se mostraron al publico -

los acontecimientos reprobables de los zapatistas, mas no

los cometidos por los federales. 
,, 

El ejercito federal avanzaba y arrasaba en Morelos, co~ 

tinuaba la guerra civil, los cr!menes, los encierros, la -

injusticia a la orden de Huerta, Blanquet y Ambrosio Figu! 
.1 (11) 

roa, acerrimo enemigo de Zapata1 pero el zapatismo no clau 

dicó. 

En octubre de 1911, el zapatiemo fue tema de discusion

en la CEÚnara de Diputados. El debate aurnento~los denuestos 

y calumnias al l{der y su causa, Pue en esas sesiones don

de relució el mayor encono de los conservadores 1 "Zap1ta es 
, 

mas que un bandido, es un reivin<licndor1 os el libertBdor-

del esclavo de los campon •• , asume lac proporci oner d(e un -

zEsparteco, er: un sÍmbolo. pero en un pelir;ro rioci.al" ... -

.. , •• e~ la aparici.o'n del nubm1elo que quiere borrar toda.P -

lnR lucen de la ~uperflc\0"1 " ••• oe convocnmo~ ••• n ln ote! 
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na trasedia de Ormuz contra Arim~n". Se hacía as{ una ex-

hortaciC:n a la csmpam de la. "ci viliza.ciÓn contra la barba 
(12) ,, (13) 

rie•r Zapata sería tarnbien un "Genghis Khan•. 

La actitud de ese momento era una vigorosa defensa de-

clase hecha por quienes representaban al porfirismo, al 

cientificismo y al coni'licto econ~mico que suscitaba la 

anhelada reforma agraria. Las viejas fuerzas empezaron a -

atacar a Madero como el responsable de no haber sometido a 

Zapata. El zapatismo quedaba en pie' para desprestigio del

futuro presidente, pero también como arma formidable de la 

oposición. 

Si se vituperaba al zapatismo, esto no e'Yitó' fuera tema 

de interée entre varios, aún cuando no entender{a.n su sig

nificaci6n. Manuel Calero, ministro de Relaciones, conside 

raba que el problema zapatista era producto de factores se 

cularee y que hab{a tenido como consecu~ncia la exacerba~

cion de odios de razas, de pasionee opri.midas, de anhelos

de reivindicaciones a.grarias1 que el indígena •ae creía• -

despojado de sus tierras y aguas, y que el jornalero, mal-
(14) 

tratado, era el que reforzaba y ~ecundaba a los zapatistas. 

Francisco l. Madero asumió la presidencia en un clima -

de confusio~ y contradiccio~ interna(6 de noviembre de 1911) 

Madero ap1ato" la reforma agraria, Zapata lo consideró trai 
; (15) -

dor, lo deeconocio" y tomo como bandera el Plan de Ayal11 1 --

( prornulgndo el 25 de noviembrn, 191 t); cr.te Plan ror.onocí'n-
... 

como cnudlllo d~ ln revoluc\on del nur n Pnncual Orozco y-
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en su defecto a Emiliano Zapata,, •• entonces Madero accedió 

a las demandas delos conservadores1 persiguió al zapatis

mo1 . surgl~~~n las campañas de terror y exterminio por par-
.:,::- --. ·:~ _-... ,: ·-::. :_ .·' ' 

te del gopierno, se quemaron pueblos, se aplicó la ley mar 

cial y la leva; ee recrudeció el concept.o nefasto sobre -

lo~s.zápatistas porque no sólo los consideraron traidores -

al' gobierno, sino que se les siguió denigrando como la - -

""cll1lsma" que vestía calzón y camisa blancos, la sanguina·

ria y violenta, la que violaba a las mujeres y era adicta

ª emborracharse, la que se encontraba en guerra para entre 

garse al bandidaje y cometer latrocinio. 

El desm;rito a Madero, al zapatismo, que no tanto al l! 
der del sur, queda en una obra histórica escrita hacia el

año de 1912. Lamberto Popoca y Palacios en Historia del -

Bandalismo en el Estado de Morelos, ; Ayer como Ahoral p860J 

i19111 "Plateados!" "Zapatistnet. plantea el dilema en que 

se encuentra 1 el desprestir:io e Mndero y n los seguidores

de Zapata mns no a éste, n quien exenta de crfmenet":. 

Popoca se pregunta1jpor que el gobierno no puede acabar 

con ln si tuaci Ón de Morel o:::?. Considera que Madero, por -

su honra debe aplicar ~CV(TO cnf;tir:o n lo::: inpntistast y -

que si no cwnplio' lor. ofrecirüento~ de: .!'lnn ae Snr. Luis,y 

e'ate fue un engnño, (riludiendo r; Zapata cuestionn1), iqué • 

culpn t\t!mn. lnr pobrec vfctirnn~ 1u" df'<licndnf; nl trnbajo-

honrnrl o, ne put'drri m!r re~pominblon <1{• 1 n!~ me' tirnr-' de ln
( 16: 

pol(t\cn, n~ d~ lnr fnl~onndur d~ nun hombre~?. 



-)4-

El autor utiliza el método comparativo para hacer notar 

que los "Plateados" que lucharon en 1861 eran valientes, -
(17) 

charros bien montados y cubiertos de plata,y que al con --

trastarlos con los zapatistas, e~tos son bandidos, visten-

y montan desarrapadamente como pordioseros, "son chacales

Y salvajes". Algo muy interesante es que para ~vpoca y Pa

lacios los "Plateados" se acostumbraron a no trabajar y en 

ellos se dieron gérmenes morbosos que explotaron en zapa-

tismo despué's de que el gobierno de un "hombre de acero"-

(D!az), contuvo la explosión de esos fermentos del crimen. 

Inconsciente del problema, o patrocinado por el conservat~ 

rismo, dice que no puede ser buena la causa que se defien

de para ganar prosélitos si ofrece repartir la propiedad -
(18) 

ajena. 

Cur:iosamente, Popoca ae muestra como un admirador de 

Cristino Zapata, y por lo mismo hace una llamada de aten-

ciÓn a don Emilianoa "Nol, debe ••• volver sobre sus pasos-

y reparar en lo posible, tanta injusticia,,.debe recordar

a su t!o Cristino ••• /a/ aquellos hombres, en quienes la co 

bardÍa de matar indefensos no fue conocida ••• ". Zapata ha

sido v!ctima de foragidos(!ii~) que se entretienen con el -

aneainato e incendio, ha ofrecjdo tierras, y • ~1 pobre •

va arrantr~do por quienes le siGuen1 a ~l le falta, exigir 

con el rigor de las armar. que ee reapeter, lar; leyeG de la

hume.ni dad ya que no ln11 <}(l la guerra •• , i.º¿mo perm1 ttt que -
( 19) 

tomen eu nombr" parR mnncharl o?. 
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De lo anterior puede considerarse que Popoca y Palacios 

toma en cuenta la herencia, hay una causa que da por resu! 

tado ciertas actitudes en los hombres de Morelos. Implica

además de una causalidad, un determinismos lo deja claro-

cuando afirma que 1 " ••• la naturaleza tiene sus caprichos, 

y de un sabio nace un tonto y visceversa, y de un hombre-

honrado nace un ladrón, es muy posible que, despues de cin 

cuenta años degeneren las razas por el medio ambiente, y -
(20) , 

la falta de ejemplos dignos de imitar". Y acaso con esto -

se antoja el carácter positivista del escritor. 

En el extenso tf tulo del escrito, se adivina el tipo de 

relato que se tiene. Popoca hace la historia de los "pla-

teados", compara a los "valientes" con los "salvajes"(zap~ 

tistas). "Ayer como ahora", llam¡r, su atención los more len-

sesr justifica a los de ayer, guerrilleros que lucharon a 

favor de la RepÚblica, los trata con detallar condena a 

los d@ "ahora" porque a elloF se debe el vandalismo de en

tonces, Es el Último cap!tulo de esa obra que no toma a 2J!. 

pata como personaje principal, el que ee refiere a los o~~ 

cuenta añon denpués, a "loA hénoes de la delincuencia", 

Es importante resaltar que la obra de Popoca y Palacios 

es la primera que presenta a Zapata como vf ct1ma, en este

caso lo er, de ln •avalancha OP forar,\dos(r,ic)~ También, el 

que aluda a la táctica mi 11 tar de los sureños• nl hablar -

de 10~1 antiguon r,uerreros1 " ••• cuando lor Plateador ne unen 

a defendor ••• no nnhon actuar militarmont€~ y ao! optar. por-
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la embosc~da, el ataque nocturno, el asalto imprevisto y -

la retirada de guerrilleros ••• "• puede considerarse una···re 

ferencia a la guerra de guerrillas. 

El autor aporta datos importantes para apreciar su amar 

gura de entonces1 dice ser un testigo ocular de aquellos e 

pisodios, tanto de los del siglo XIX como de los alboree -

del siguiente 1 "superviviente" que se "extraña" del contras 

te entre los bandidos de aquel ayer y hoy(1912). Al recor

dar deja en su escrito, con bello estilo1" A la vida que -

se deslizaba suavemente sobre la carabela, o se arrastraba 

trabajosamente s~bre un carromato, substituyó ln vida sin-

freno del vapor y la vida desenfrenada actual de la elec-

tricidad, ohl los eléctricos •• ,". Para ~l, existe el anar-

quismo y el socialismo, "dignos de ~erebros locos, locos -
( 21) 

son cerebros degenerados y degenerados son loe criminales", 

Después del análisis de le obra de Lamberto Popoca, nos 

interesa señalar que el problema agrario eegu{a oiendo tra 
/ ta.do con gran interes1 entre quienes lo consideraron dura~ 

te el eobierno de Madero, eetuvo Luía Cabrera ~1a concien-
( 22) 

cia denun~1adora de loa maleA del pa{r,", En 1912, nnte la-

XXVI Legi ~laturl!., Cabrera annli r.o' hi nto'r1camente el probl~ 

ma, y conci'9iÓ que )11r. eocltw1 tucte!'! ruraler. ne r1!!b{an a -

la inexistencia legal de loe i-Jidos1 " .•• la poblftción rural 

necenita complPtar nu nRlario, •• ni tuviera njidon, la mitad 

del año trAbRjn.da ccimo jorm\lero, y ln otra m\tad ••• Rp11-

caría eun onorr.<n.n a Pnqu\lmnr, n cultivar .-j\don ••• no te-
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niefndolos, se ve obligado a vivir seis meses del jornal y
(23) 

los otros seis "trama el rifle y es zapatista". Señaló que -

era preciso decretar la inmediata expropiación de tierras
, (24) 

para reconstruir los ejidos por causa de utilidad publica. 

Pero no se cambiaron las estructuras del país. El con-

servaturismo se impuso con el cuartelazoi quedaba atrás la 

primera etapa de la Revolución, como una rebelión. Madero

~ue asesinado en febrero de 1913 y de ahí resurgió la lu-

cha para derrocar a Victoriano Huerta. La segunda etapa re 

volucionaria haría más claras las demandas populares, en -

tanto que el zapatismo continuaba, 

El contexto histórico de 1913-1914. Obras de condena y jus 

tificacion a Zapata. 

Huerta trató (:e conquistarse al zapatismo, pero éste de~ 

confió de quien se había impuesto por la fuerza y el terror, 

tanto en Morelos como en la ciudad de México. Fue durante

esa época, cuando Pascual Orozco se incorporó al huertismo, 

que el movimiento sureño quedo' acaudillado por Emiliano Za 
(25) 

pata1 el Plan de Ayala se reformaba en mayo de 1913 desco-

nociendo a Orozco en su carácter de jefe de la revolucion

del sur, Zapata declararía no estar de acuerdo con Huerta

porque no hab{a surt:ido de la Revolución, por ostar fuera

de ln ley, y que él continua.ría su luchn1 ndemns pnd{a. ln-

renuncia de Huerta y el ertnhlecimiento de un ~obiorno pr2 

vi eional nureido dt' la keV(Jluci Ón, •• Znpnta condennbn a Vic 

toriano Huerta del modo en que n •1 l~ hnbÍan condenado. 
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Se intensificaba la campaña contra el sur, con resultados 

inesperados para quienes lo asolaban. En mayo de 1913, J\lven 

cio Robles ordenó la reconcentració'n de los morelenses a --

Cuernavaca, Cuautla y otras ciudades1 si no lo hac!an los -

pueblos serían arrasados y juzgados sus habitantes como re~ 

beldes. Al huir de esa reconcentracion, se incrementó la -

campaña contra el huertismo pues aumentaron las filas zapa- · 

tistas. El nombre de Juvencio Robles se asocio" a la viola, - -
, , , 

c1on e incendio ••• •a1 presenciar Zapata el lugubre especta-

culo que ofrec {an los pueblos ••• se encaró con Oro~co /padre 

y le dijoa/ ¡y a un gobierno como ése, ven{a a.,proponerme--
. ( 26) 

usted que me rindiera?"•, 

Si bien la acción del huertismo fue devastadora, las o•

bras que se escribieron entre 1913 y 1914 tendieron en su -

1uayor{a a poner en relieve los de·amanes t.apatistas. Continuó 

el desprestigio a Zapata pero surgió alguna defensa o just~ 
, ... (27) / .. 

ficacion a el y la causa. Se puso mas atencion a la persol'l! 

11dad, familia, &spectos f{~ico y moral, clase social del -

caudillo BWlf'Ío. 

Hemos seleccionado entre las obraB de 1913 1 como primera 

a anal\t.ar, la de J, Figueroa Domenech1 Veinte mesen de a-

QAtoyÍa, "et;,unda p@rte de lR Revolucl~n y ~ua héroes. CrÓn!_ 

ca de lo" oy9eeor. 1201{ ti9or ocurridos en MP'xico desdP julio 

g~ 1~ill 1\ f•,t;rero sJe 1913, EJ }ntcrre¡;no pol(tico, Ln ndmi

o.ln..'.:ll~ión maderjntn,p,FiHx llÍBrt Y. llt_Jier-eno. Tr!Íeicflt U=:-
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1 

autor deja sentir el estado de confusió'n por el qte atravie 

sa1 en la "advertencia" a la obra, señala que no ~uede aplau 
1 

dir la administración desastrosa de Madero, que aunque no -
~ 1 l por su inspiracion ha swnido al pais en la ana.rqu~a, ha si-

' 

do desacreditado ai:Dle el pueblo y la historia por bus enemi-

gos, víctima de su generosidad y abandonado por l:os elemen-
r 28) 1 

tos san~s. 1 

Intenta ser imparcial y desapasionado, dice . I i 
q~e no qu e-

l 
re hacer apolog{a, 

(29) 
ble, pero an lucha 

ni ser apasionado, intransige,te o volu-

por dejar a Madero o a Zapata ¡en el lu ,-
! 

gar que les confiere, pesa de total partidarismo.! Aqué'l es-

un.héroe, éste es el "Atila". 

Su punto de partida es el problema del desarme¡, que cos

tó a Madero ser v!ctima de la venganza de Huerta ya que lo

habÍa amonestado cuando éste se encontraba en Martelos y e.-

vanzo' sobre los zapatistas, haciendo que peligra~e su vida

(la de Madero) en el momento en que se hallaba con Zapata.

La condena al líder y su causa resalta en la obr& cuando F~ 

gueroa dice que la historia puede presentar una ~¡;uerra cua! 

quiera, de acciones bárbaras, humanas, pero el ze~patismo es 

la historia de laE acciones d~ las fieras, de lo~ chacales

y los tigres (de acuerdo l\l juicio de Popoca y PQ.lacios) ,de 

los mns terri bler monfltruos de la mi toloeía que vnn trae' la 

fleura fatídica y el e!mbolo del bandolerlemoi Z•pate, el -
, (30. 

"deopuÓo histÓr\camente cPlebrc'', qui.en ofrec!n '\;it~rras aln 

dar explicaci<Ín del por qut·' l1u tomaba, violando el derecho 
(31) 

nnp,ral'io de 11\ prop1 ednd. 
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Figueroa Doaenech •quisiera callar" pero afirma que su -

deber no se lo permites los zapatistas son algo peor que 

bandidos. que asesinos1 gozan del dolor ajeno y de la des -

trucciÓn. Su prosa es de esti1o elegantes •Nada apena el fÍ-

nimo tanto, nada &lcanze a poner tan trémula y vacilante la 

pluma del cronista, como tener que referirse a ::.os horroro

sos cr{menes del zapatisJi~i~ Le preocupa la impresión del -

. " lector, y nos dice que si se figura que abusa de la hiperb~ 

le, recordeaos las descripciones de la prensa sobre 18' "apo 
(J)) 

teosis• criminales coaetidas en La Cima y Ticwaán, (aquí a-

lude a la prense., con lo que denotamos una. de sus fuentes, -

sin embargo no señala ningÜn perio~ico en especial). 

Asume una postura cr!tica cuando dice que el zapatismo -

está di·.·idido en dos elementos1 el activo que es el del ban 

dolerismo, y el pasivo que es el simpatizante al tolstoyis

mo, predicado por el secretario de Zapata, un if)orante ~~-
, (3 ) 

maestro de escuela que leyo a Tolstoi y Kropotkin. Cree ne-

cesario deBtruir al primer elemento, y satisfacer al segun

do con una ley que favo~ezca la adquisición agraria pero 

sin desµajar a nadie y que se la den a quienes sean capaces 

de trabajar, lo cual no cabe ni en lA ideosincracia ni en -

los cerebros trogloditas de los r.apatist&.s, 
I 

Al cu.cotionar el por que del zapatismo, su inconsciencia 

ne presenta con un detenr.inismo etnológico que denotR ta~-

bie'n su menoaprec~o1 el ?.apatlstl! e:< r\e •rata cruzRda•, do

mir.Rn los rasgoc del ind(gena, BU BRpecto fÍ6ÍC0 1 6U 1ndU•• 
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,. 
mentaria, concuerdan con este. Su actitud negativa hacia el 

zapatista y el indio, y su consideración sobre el determi:1-

nismo climático quedan en las siguientes 1Íneas1 "iCÓmo es

posible que este ser más próximo al antropoide que al hom -

bre abunde tanto en Morelos? Si la causa radicase tan solo-

en las tendencias atávicas a una raza inferior, el hecho se 

r-Ía frecuente en toda la Repú'blica y afortunadamente no lo;. 

es. El clima cálido de la región, su riqueza expontá'rieaº(sic) 

que incita a la holganza ••• ,la abundancia de dinero que pr~ 

porcionan los elevados salarios y facilita el consumo gran

de ch.bebidas alcohólicas, y, sobre todo, el abandono absol~ 

to en que yace la educaci6n pÚblica, preparan al corazón -

del pueblo para endurecerse ••• y despertar en él apetitos fe 
(3.5) -

roces". 

Del páÍ:-rafo anterior se denota la concepción positivista 

del autor y su idea de la herencia racial del indígena en -

un zapatista1 aun cuando lo subestima y desconoce que el za 

patista es al mismo tiempo, por lo general, indÍgena, ~1 

los separa como hombres aunque no como herencias. Plantea -

el problema del alcoholismo y de la ignorancia pero señala

un poder adquisitivo elevado que no cxist(a,Es claro tarnbi~n 

l 
• , 

su repudio a lR eente que qu za no eGta a ln altura de su -

~lase. 

Concluye diciendo que para Madero es un remordimiento ~ 

ro trunbién para sus enemigos pol!ticoa que "laboraron" para 

que no pudiern destruir al zapnt\amo, 
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Una de las obras que se escribieron en 1913 que conde-

na a Madero, a Zapata y su causa, es La Revolución Mexica 

na, de Porfirio Diaz a Victoriano Huerta, 1910-1913 e~rita 

por el periodista tapatío José Fernández Rejas y por Luis -
()6) 

Melgarejo. Quizá una de las más oficiosas por la forma en -

que ataca a la administración maderista 1 a la que ve como -

incapaz de resolver uno de los graves problemas impuesto 

por loe pillajes zapatistas1 gobierno corrupto por haber so 

lapado al zapatismo con vías a obtener utilidades que pro--
()7) 

porcionaron los gastos de guerra y pacificacion. 

Los autores admiten que Zipata no es un simple bandido, -

es un problema terrible planteado en el sur por la rua in

d(gena. Participan del concepto de Figueroa Domenech, que -

es •1a raze erutada", y a lo que ellos denominan Msubespe -

cie humana" o indÍeenas del Estado de México, Puebla, Oaxa

ca, Guerrero y Morelos, que han seguido al "AtilaM con un -

aHento revolucionario anarquista, con apetitos morbosos de 

pillaje y latrocinio, 

Mencionan que un testigo presencial, sin decir quién, les 

enteró que Zapata pretend{a la gubernatura del estado y el

ret iro completo de las fuer~as federales po.ra quedar como -

árbitro y sefior de la region1 1rni', d1cen, han sep,uido el e

j1>mplo eeo~ in<Hviduoo incultoo, de humilde condic1Ón de 

peoneo que panana opulontor. barviolt>ron, dt> m\oeraLl1.rn EiQ~ 

vor.: a dueñoa y neñoren, E~ta condena rlnt;lr;tn por parte de-

lon autoret'I !H' cornpl~rnent.a cunn<1o (\ i cona ".,.hay cornU c1oner. 
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anormales creadás de la subes-
(38) 

pecie ••• ". 

Una contradicciO'n implfci ta qtied.a en· el momento en que -

se cuestionan ·sobre la causa del sura ".~.hemos coincidido

que encarna la urgente resolución d'el problema agrario, Es

posible que la triste condicion de los peones, el trato in

humano, la mala remuneración, sean la inculcación del mismos 

,, "' pero tambien es probable que permanezca latente en esos van 

dalos un deseo de futuro mejoramiento económico obtenido 

por medio de una mejor divisio~ de las propiedades, pero no 

sotros nos inclinamos a creer que lo que los mueve a prose-
(J9) 

guir en la labor regresiva, son los apetitos morbosos,,,",-

Puede verse reconocen la condición miserable del campesino

por la mala distribución de la propiedad, pero no dejan de

condenarlo como incapaz aún cuando esté resuelto el proble

ma agrario, Se rehúsan a darle posibilidades1 es claro el -

continuo ataque clasista y la idea del determinismo nefasto 

pues "los apetitos morbosos" impedirán el mejoramiento, 

En cierto modo aprueban una actitud de Zapata cuando re

gistran que en noviembre de 1911, dispuno que repararan las 

vf as férreas, teleerá'ricac y telefonicna, y que ordenó a -

sus oficiales no dcbt'an perjudicarlas so penn de ner coneig 
(40). 

nades a tribunales, acto que Ryudó nl gobierno. 

Al 1 r.unl que 111 obra du Pi 1~ueroa, Pernandez Rajar: y Mel

gare jo toman a Zapata y ln cnuao como pnrto du un todo, no

oor1 temn ennnc\ e.l 1 ellos, lol'l tret'I, conttnúnn deoprestig1~ 
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do al l{der1 no cuentan sus obras con aparato crítico, 

En su intento por dar firmeza a su escrito, Melgarejó y

Pernándet. Rojas hablan de •fuentes oficiales" que han dado

informaciones falsas que afirman las huestes del "Atila" sa 

l{an mal libradas en los combates, pero los autores dicen ~ 

que si cayeron en los encuentros fue para levantarse al el.la,> 
~'--~..:::~ ~' 

siguiente, con más br!os y de sus propias ceriizas, a modo.'.... 
(41) ec ,.~.< 

de aves fénix. 

Otra de las obras escrita tambien en 191), que sigue en

la línea condenatoria a Madero y Zapata, y que continúa pre 
(42) 

guntando sobre el zapatismo es la de Héctor Ribot1 El Atila 

del Sur.Novela histórico-trágica, con narraciones, fantas(a 

Rnécdotas, sucedidos y documentos aute~ticos, ZaEata de re

lieve. Er. la pelea., er. el hogar, er. flUS madrigueras y excur 

si ones, 

Se advierte en ella que su RUtor trabaj¿ como "gato" de

redacción en El Universal, se citan ademá'e El Diario y g,,! -

Tiempo, como fuPntes utilizadas. El autor menciona que un

ll1lligo periodieta, Ramírez(sin nombre de pila), le ayudó' a -

elaborar la obra al entregarle, antes de morir, un legajo -

con el rf'1ato de nus e.xporlencian con los zapatistas, entre 

qu\.enol'I ,,.,. eflcon<H o'. 

En forma novell\da, con r-C'ltilo romántico, ee habla de una 

mujer bel1Ín1ma de nombre Rnperanza1 ella arrojo' al rnorir -

un mechón t11' pelof' y un y1Bpel que dice el autor, era el ori 
( 4 .)) 

p,l nal del r1an de Ayalfl, 
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Presenta una visión distinta, que marca el principio de

la atención sobre la vida diaria, en la guerra y en el hogar, 

la pasión por las mujeres, la valentÍa1 esquematizando, po

dr!amos decir que lo presenta como un arquetipo de •macho -

mexicano". Sin embargo, deja un concepto dual, no sin dejo-

de condenas es Zapata para Ribot, un mito, un sfmbolo, una-

bandera, un fantasma, un apóstol, un redentor, más que un -

Mesías y un Salvador ••• que redime a la humanidad de la sen-

tencia de comer con el sudor del rostroa ••• monstruo para 

los hacendados de Morelos, ·personaje legendario con deta 

lles de grandeza terrorÍfica Mde esfuerzos y empeños por in 

yectar ciertos tintes de cultura y justicia a los actos de-
(44) 

crueldad y de barbarie. 

Notifica un hecho singular para npsotroea la esposa, la

euegra y la madre del caudillo fueron aprehendidas por el -

gobierno (no dice cu,nd.0)1 y que la madre fue la mls tenaz

al regresar al pueblo, donde las recibieron con gran entu--
(45) 

siasmo ,(hay que aclarar que Cleofas Salaza.r de Zapata había 
(46) 

muerto antes de que su hijo se incorporara a la Revolución). 

Es de quienes conBulta.mos, el primero en describir el aspee 

to físico del lider1 hombre robusto, alto, de mirada brutal, 

la.rgos"mostachos", buen jinete del brioso corcel inalcanza-
(47) 

ble por los federales, 

Ribot ec comic\.ente del latifundismo, parn é'1 lA. propie

dad rúatica ha nido acaparada por unas oor veintenae de te

rratenientes• también lo er de lB ignorancia, 1\ b .• que con

cibe como producto de poean ftncuelas y maloa mneatroc. DcA-
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cribe la vida desgraciada del campesino, el trabajo rudo 
. (48) 

del pedn, el jornal mezquino y la promiscuidad, pero no di-

ce el por que' de tan triste especti{culo1 es más, deja esca

par el meollo del zapatismo, por falta de agudeza o patro

cinio?. Condena al maderismo a la par que al zapatismo1 é's~ 

te se debe a Madero que con el Plan de San Luis lanzo/ofer

tas y promesas al oido del proletariado rural, "como un can --
to lanzado a las sirenas", leÍdo por "agitadores que propa

garon el socialismo maderista", encarnado por el "jefe re.

gional Zapata", Prometer tierras, como lo consideró'Ribot,

fue lanzar un mana' que recogieron los zapatistas pero ade--
I el que ellos se fueran a la f}terra por adqui-mas se agrega 

49) 
rir mujeres, armas, caballos y hacer venganzas. 

NOB llama la atencio'n el cuadro descriptivo que hace de-

la guerra de guerrillas, y el tono iro'nico con el que habla 

de las mujeres zapatistasa nunca se tendía un combate "en -
/ serio", eran emboscadas en las que despues de hacer el ma--

yor daño, desaparecían en las montañas1 las mujeres eran 

más feroces que los hombres, calzaban huaraches, vestían en 

seda, se adornaban con aretes de piedraf'l preciosas y pisto-
( 50) 

la en mano, 

Es 1nterenante señalar que al escritor considera tambié'n 

b postura rebelde de Em\ llano Zapata anta todos loi;. gobier 

nos, a partir del de DfA~. Aclara que la actitud de Juven-

c\o Roble~ en er.e momento, era para defender la administra

d Ón huertl rita, eor. lo que parece ju~ti ficar lo, 
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Aunque no deja de preocuparle la problem,tica del campo, 

y Zapata que es el principal personaje de su escrito, Ribot 

implica estar a favor del huertismo. Con 11 notamos marca -
;' . · .. 

un principioa atiende los datos personales, f1sicos, mora -

les, etc, del caudillo.Es clara.la influencia que deja en -

otros escritores. 

· · Consideramos que la obra de Hé'ctor Ri bot llegó" a manos -
l 51) 

de Antonio Melgo.rejo pues en Los CrÍmene3 del Zapatismo {A-

puntes de un guerrillero), editada en 1913, Ya contra el -

concepto que se tiene sobre Zapata1 contradiciendo la visión 

de Ribot, eeñala CfUe el lÍder, no es un mito, ni un enigma. 

ni un fantaema1 y en cuanto a la descripción tísica, es se

mejante a la ribotiana1 largos bigotes, ojos desmesuradamen 

te abiertos1 y se agrega1 ee para unos la encarnació'n de un 

nuevo redentor, pero lo han descrito las imaginaciones para 

formar una aureola de desprestigio, oprobio y maldición a -

Zapata, 

A través del libro conocemos que su autor fue un testigo 

presencial de los acontecimientos zapatietas, ee presenta -

como uno de ellos, un despojado que se adhiri~ a la causa

obten1 endo de Pablo Torrer; Burc~os, el grado de coronel. Es-

Antonio MolRarejo, un escr\tor que oe preocupa, que Giente-

1 nqai t• tud por 1 cgnr R lon hi Rtor\ adoren de 1 por venir, su -
, 

lnvouti~acion, -corroborpda y compilada en nu~ mflmoriar",Es 

nccenar1o advort1T que n~ preoentn un relntor1 Rodrigo Vnle 
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ra el que creemos es el mismo que el autor' que éste esta' -

personificado en Valera, 

Melgare jo hace condena y justificación •. Ataca a los ha-

cendadost a Madero y a los zapatistas1 absuelve a Zapata, a 

OtiHo Montaño y a s! mismo, Dicea fue por la voracidad de

los hacendados que "quedé convencido de la justicia de·- _a.,.

quella guerra cruenta,,,salvaje,,.criminal a la vez, pero -

guerra en cuyo fondo parecía haber un infinito y justiciero 

anhelo de reivindicación y mejoramiento comunal.,.y juré co -/ 
mo loe demas al gen~ra1 Zapata, no abandonarlo en aquella -

~52) 
cru~ada contra ~l capital absorbente de Morelos ••• ". El de-

se ar antes e 1 pan que e 1 Aufragi o y la no ree lecci Ón impli -

ca el ataque a Madero, a quien con~idera ambicioso y !aleo-
" ,(53) 

por no haber cumplido s1ic teorias democraticas. 

Caso especial es qtttt un zapatista ataque a los zapatis -

tas, Melga.rejo denota acaso imparcinlirtad cuando expone los 

desmanes de sus compañeros, Busca el por que' de la actitud, 

pero es totalmente parcial cuando se lava laA manos, y cuan 

do hace víctima a su jefe 1 "turba de chacales" que en el 

combate, ni Dios mismo JoP detiene, "bestiaR Aalidas del i~ 

fierno" que maltrataban, 1 ncervliaban, violaban1 "masas igno 

ranteo que exteri orí zaban on convulni onev nnárquican, "de -

barbarie" que Ae F>intetir.an como un "f~fmbolo de horror en -
( 54) 

la palabra znpati nmo", ~oñala que e:: por lo que se he rler -

preot1r,indo lR causn y Zapata1 le, hncr- vfc1\ma t.~f'lcnrP.io,no 

nolo de la "turba ••• ", tambil/n de 101• hac1•nt11tdor porque· lo-
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/ 
expoliaron, Llevaron a la carcel, al 9.2 Regimiento, lo pre-

, __ -_ .. , ' - ·.. ., 

sionaron; fue maltratado por:·jefes·'péíliticoei y capataces de 

haciendas ••• "culpad a 
(55) . ' 

justicia ••• ". He aqu1 

Para Melgarejo existe la.metamorfosis del hombre conver

tido en bestia, el zapatista ha sufrido esa transfonnacidn. 

Pero l.a causa del sur tiene para el autor, causas verdade-

ras f: es la respuesta a una cadena de dolores nunca consola

dos., a infinidad de quejas jamás ofdas y a los vehementes -

deseos de justiciar es la ignorancia, el no haber instru!do 

lo que l.l.eva a los compañeros de a.naaa a seguir la causa y
(56) 

a morir exclamando antes1 Viva Zapata!, 

En su justi ficaci Ón personal y en la de Montaño nos dice 

que Zapata era fácil de convencer, y que tanto ¿¡, Melgare

jo, como Montaña trataron de que el líder evitara el ultra-
I 

je e incendio. Para el autor, Zapata necesitaba de ideolo -

gos que le hicieran ver que las armas para lograr la justa

reivindicaci Ón deb!an ser la justicia y la equidad,,,"hom -

brea conscientes de nuestro papel y subordinados por educa

ció'n, entend!amos cuál era y debia ser la autoridad de nues 

tro caudillo". La preocupaciÓr. por el fallo hiRtÓrico le ha 

ce afirmar que habrá una prueba ante la hiRtorin que Zapata 

fue un revolucionario honrado que quer~a reivindicar al pue 

blo, •• "la h\Btoria noP juRtificRr~ y esa miamn ~ociednd qur 

hoy no1· maldice, no~ colmard a~ hHndicione~". Cae en un me

quiaveli5mo y una. contrrtdiccir/r-. porque dice que el naquoo,-
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el incendio y el asesinato no son más que un medio para lo-
(57) 

tirar el bienestar de los pueblos, fin de su objeto. 

Cuando critica al gobierno inquiere 11_Y qué' de las trope

lÍae de quienes combaten a los zapatistae, de cómo someten

al indio a esclavo, de có'mo agreden a los que calzan huara

che, visten calzón y blusa blancos, y portan sombrero de 
(58) 

palma, de ala y copa grandes?. 
I I No deja de haber un concepto mitico y mistico sobre el -

caudillo por la causa que encabeza, por su aspecto fÍsico y 

moral, por la impresión qu~ im~one,etc. Zapata es deerito -

como alto, proporcionalmente formado, tez morena requemada

por el sol, ojos vulgares pero de mirada leoneeca, bigote -

negro e hirsuto, aspecto adusto, aspero, burdo en sus moda

les, corazón de acero templados hombre de inteligencia pro

pia, en medio de su incultura, superior a la de muchos, "a

s! aprendió la ponzoña de Madero que querfa llegar al poder~ 

quitarse ante él el sombrero es cosa inevitable, se le tie

ne gran re~peto y venara~iÓn. Lejos del hop,ar y su familia, 

Zapata estuvo prófugo por mucho ti err:po, hasta que las condi 

cion&F. polf ticas del pa!s le presentaron una oportunidad pa 

ra empuñar lac arutac contra Dfat que tanto lo hostilizó. se 

lantÓ a la revolución maderirta con ideal~r máe elevados 

que 

te A 

los de Madero, loa que rM~pond!an a necesidadee apremian 
(59) 

de flU ~ntado1 '"nerre y ,Tul'ltide"(!:.l~). 

La preocupad. Ón por der.cri birlo f( Rl Cllmentt' qui 7.B res pon -
da a la necesidad dl• prcnentar 11 la f\ ~~urn mÁ~ palpable• --
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i:eal, aunque también hay que reconocer que la impresion r!

sica se adécúa a un tipo, masculino que viste al estilo pro-
' .. · .. ·_ 

pio.del pueblo, se l~·tr~za conforme al' admirable charro 

popular. 

~sÍ.,bi.erilas. ib;~~!'de 1913 i;endieron a hacer condena y 

desp~estigio o justificación a Zapata y el movimiento, el -
(60) 

manuscrito del zapatista Otilio Edmundo Montañoa El zapatis 

mo ante la Filosofía y ante la Historia, de 1913 1 hace una

clara exaltación del caudillo y su causa y lanza la contra

ofensiva a quienes les han vilipendiado. 

La actitud de Montaño es abierta, llama la atención sobre 

los desmanes cometidos por el gobierno e invita a conocer -

los, pero establece que es en el campo de la historia donde 

deben describirse con detalle esas depredaciones, mientras

que él, en lo que escribe, debe pesar con carácter filos~f1 

co y en la balanza de lo moral, la significación de los ma-

lee soct~!is. 
Montaño recurre al tribunal filosófico, al 'tico, partieo 

do de la historia, Absuelve de todo cargo al zapatismo1 "No 

hay un solo hecho concreto, de criminalidad, que honrada y. 

justamente pueda imputársele al ejercito libertador ••• ", y

lanza el ataque al ejército federnl1 "Un cjerci to con el 

cara'cter de "A.rmadn Nacional" ne connagra n cometer latroci 

ni os, homicidion eapelu:.nant,,n, incendioc, er.tupron,otc.,,, 
, 

aiendo un deocredl to, denhonr11 p11rn la pntrin on que debie-

ra prer,tar sur. eervlcion como ~uardlán del orden y naegura-
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' (62) 
dor de libertades publicas". 

Es a través de la ética que él quiere demostrar las im10-

bles tendencias del gobierno, dice que si fueran verdad to-

das las acusaciones que se hacen contra el zapatismo, ento~ 

ces los pueblos le hubieran cerrado sus puertas1 la causa,

deséri be Montaño, ha sido el por qué desde el jefe principal 

hasta el ú'l timo de loe soldados carecen de sueldo y emolu.-.-. 
' .. mento, ellos han podido sostenerse desde algun ttiempo, .sin- . 

( 6J) ... ·. 
pedir forzosamente ni dinero, ni v!veres a nadie. Montaña -

implica que los pueblos han ayudado a mantener vivo al movi. · 
¿ -,,-,::-"'"--

miento. 

I -iCual es la autenticidad y el pilar de la lucha surena -

para el autor? Emiliano Zapata. Curiosamente, cree que •1a

suerte" ha echado mano siempre de los tipos humildes, para

aquellae cosas que son de trascendencia y significaciÓn1 --
,, 

por esa humildad que constituye el tipo genealogico del cau -
dillo, fue el llrunado a asUJ11ir la jefatura de la Revolución 

I ( 64) 
en el Sur y :entro de la Republica(sic). 

Para Otilio Edmundo Montaño, el zapatismo rebasa los lí

mites del sur y de la misma historia. Es la causa ante la -

cual esta participando el caudillo en bien de la patria y -

por lo tanto, en la cual puede valore.rae su m$rito. En su -

escrito, el autor preeenta pruebas como el testigo preBen -

dal que fue, para 1of~ru el flillo a favor. 

El peQueño manuscrito, que no da noticia de fu~ntea, cu-

yo len(!.uaje efl ch.ro, ne nos pr.,t-enta romo uno de los ejem

pll'lrr.r t1f'l prl'lf.l!llitl rmo poli t~ co por lndo df' un t.ap1ttlrta. 
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Otra. de las obras que define el carácter justo del movi--
(65) 

miento sureño es la del también zapatista Paulino Mart!nez1 

9ausas de la Revolucion en México y cómo efectuar la paz, -

Bosquejo Sociolbgico, escrita ya en el año de 1914. Además

de hacer uns apología al zapatismo, y atacar a quienes van

en contra del mismo, exhorta a la causa para ganar adeptos, 

En pocas páginas hace 1ln bosquejo del aspecto político y so 

ciS.l del momento. 

El cont.énido del escrito de PauUno Mart!nez.esmás,cla-

ro si se toma en cuenta el contexto histórico; a lt. o\lra nos

referiremos más adelante. 
, , . ' 

El huertismo no logro someter la revolucion del sur, el-

fracaso de Robles se había producido en una lpoca dif!cil -

para el gobierno, ~uando Huerta buscó el reconocimiento de

Estados Unisdos, Wilson envió a John Lind, su representan:e, 

para que investigara la situación de México1 Lind informa -

r!a sobre lo bien organizado que estaba el movimiento cons

titucionalista en el norte, y sobre la resistencia activa -

del sur, Después el presidente norteamericano diÓ su opinion 

sobre Huflrta ante el Congre~o de su pn!ca el gobierno me-
(66) 

xicano era incapaz de establecer ol orden, 

La atf~ncl Ón de Victoriano Huertn ce hnhfn dirigido ma's -

hacia e] !'1U'.r Pt? un princlp!.o, y hnhfn pf~rmi tido por lo tan-

to ln 

nnlirta~1 rl~npu~r rlP la~ dP~larnclonP' dPl pR(P V8~ino, Pl

::-11rr.c dr· 1or n~ont(•cimi1:-r1u, ... t:erfnn n fnVCJt dr•1 ·•ur, ••1 •!"•·-
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octubre de 1913 y julio de 1914, Las fuerzas federales diri 

gieron sus fuerzas ofensivas hacia el norte. dejando guar~ 

ciones reducidas y defensivas en Morelos1 •Lentamente a me

dida que los revolucionarios norteños fueron absorbiendo la 
, 

atencion del gobierno. la campaña de Zapata fue cobrando 
( 67) 

forma en el sur". 

Confonae pasaban los meses. la lucha sureñ'a se divulgabai 

la causa que en un principio se habÍa confinado a la zona -

morelense. ganaba más terreno y adeptos y delinear(a más 

sus principios ideolÓgicos. El movimiento tuvo un cariz dis 

tinto cuando a él se adhirieron hombres ya no de origen hu

milde y rural, sino hombree de ciudad e intelectuales con -

tenc'!enci as &grarista.s • como los hermanos Magaña y algunos -

que llegaron de la Casa del Obrero Mundial (luego que Huer-
/ 

ta la clausuro en mayo de 1914), entre ellos Antonio Diaz -

Soto y Gama, Rafael P'rez Taylor y otros que hab!an de adju 

dicar al zepat:smo el lema floresmagonistaa "Tierra y Libar 
(68) 

tRd", 

Mitrzo y abril de 1914 fueron meses de 'xito para los za-

patistas, por la toma de e hi 1 :panci ngo ' Iguala, Taxco,,. el -

mismo mes de abril quedaría en las pá@inae de nuestra histo 

ria, como uno de los máe significativos de la Revoluci on, -
por un hecho denigrante para muchos1 la ocupad <Ín de Vera,.-

(69) 
crui ¡1or tropa!'! norteamericanas. A la defenar-.t del puerto y-

nl abandono de Morelori por lila tropas federR les, vi no des-

pué e la ve11t.n,iF\ inpetista aobre Jonacatepec, Cunutla, Yaute -
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pee, 'l',e~eccalaI,_.J_()jJI~.a; Cu~r:TlEiX&:~~J ·(estas• doE);.Últirnas fue-
, . •• ·""·"v' .. ,. 

ron toml:Íd~s ~nt~~; ')í;'~Y'o •y•< jtinio r·::~ •,• 
Hue~t~ trat6 i'n~~l].trl~~~~ J~\~f~~~~k~ uria vez_ ma'~ ~. los -

zapa~istas- y a los con~t~~Jcf\~~~Íi.s~~l1~';aia: i~ co~t~~~los· -
norteamericanos, y para que se ;ri?ldieran al ·gobi.~~¿~~, ~apa
ta avanzó hact'a la capital, ·en julio caía Huert~. , 

,/ . ,- - -- ':: _-· - - ----,-.-'_:·: _____ > __ :' _-. 
Tambien el gobierno interino de Francisco CarbajB.1 falla 

- -I - = - - .. -- __ . ----_. ~ 

ria en detener la lucha del sur, antes Zapata lo. desconocio 
,, - (70) 

y ataco Milpa Alta, en los suburbios de la ciudad de Mexico, 

y ah! declaro' que no cesaría la lucha por el simple cambic

en el personal gubernativo, sino hasta que un nuevo gobier-
, 

no llevara a la practica los objetivos zapatistas que se de 

finieron en ese momento mediante el Acta de Ratificación 
( 71 ) ,. / / 

del Plan de Ayal~. Despues vino la rendicion del ejercito -

federal en Teoloyucan (agosto de 1914), donde "ni siquiera-

estuvo presente un observador zapatista ••• aunque los trata

do~ podían hacer caso omiso de los zapatistas no los /po -
( 72) 

dr!an/ hacer desaparecer~ La victoria se había logrado en -

parte por ellos, pero ésto no implico la union con los cona 
- -

titucionalistae ni la comunion de ideales. 

En"Caunar. de la Revolucto'n en México •••• ", PauHno Mart!' 

ne~ r,eñnla lar. dos tendenciar opuentas por lns que luchaban 

lof1 mexicBnOP en Rl campo di' bRtalla. Refiriéndor,i: a: r;rupc, 

q1rn había nur~ido dt" la tralc-ion ;.·el crimer •• c>l hul"rtiRmo, 

d\ce quP quiere connervnr el nntlruo r~1~imon de pobrPtn y -

mincrla, Jl"rrnitlf"nrlo n unoi~ cunntor. torrater.l~nt.M'. ne¡~uir -
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; 
explotando a la clase proletaria. La otra tendencia esta re 

presentada por el grupo rebelde, siendo el más verdadero el 

que eeta encabesadO\,por Emiliano Zapata quien quiere destru 
,; 

ir ese pasado de ignOll'linia, baldon y oprobio, quien lucha -

porque cada mexicano tenga un hogar y la extensión de tie -
/ rra suficiente para cultivarla en comun, destruyendo los --

( 73) 
privilegios injustos, causa de odios y rencores. 

La diferencia de intereses entre iapatistae y carrancis

tae hacen seria.lar a Mart!net que entre los rebeldes no hay

cohesi6n pues luchan abiertamente por la reforma agraria -

consignada en el Plan de Ayala1 otroF luchan por el Consti

tucionalismo, lo que 'l cons1d~ra ~palabra hueca y vac!a ••• 

cuyo fin principal es hacer a Carr~nza :Presidente Provisio-
(74) 

nal de la Rl"ptlblice al tri 1mfo de la Revoluci Ón ••• ".Para el 

autor, la lucha constitucion.Alieta significa el continuiemo 

y la reacción del maderismo, o bien, si el gobierno logra -

domin!U' la rebelión, e~to dllr{a·por.re~ultado que la dicta

dura social y política si~u~era 1mperando sin remediar el -

mal de la clase proletaria. 

La Jnica AoluciÓn para P-vitar cualquiera de esas dos re

acciones,.-J~ pll.I'a f'l trnoritor r.apatiFta, h~cer una exhorta -

ci6r. a la cause. sureña, motive de su obra1 el pueblo rlt!be .. 

ponerse del lacio di! 'la revolución rle l1Pale!' que r1>presen·ta 

Z1tpata, Para Martfnet., el lema 7.llpat\e~e.1 tomar la t~errl\ -
( ?•', \ 

por lafl cltt:1e!~ dtHther•H\ftdl\R' vn 11 flf!r ~r' benf'f\do 'dt: todos, 

y t'!n nu lntPnto dentinpt>rado, podr!1tnior, 1\f1cir, por l\t.rl\er al 
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'/ .,' 

pueblo, su obra adquiere cierta tonica de demagogia e iro -
~ .: /: 

niaa "Mexico resurgir{ grande y glorioso ante los ojos de -

las tl8,c{;~nes civilizadas que lo contemplan, si los ho~'i:)Z,es
del' Nuevo Régimen, brotados del•!caos de·:i.a Revoluci.ón,,lan

zados. por los fulgores de ese incendio libertario.~ ,:.;:saben -

llel'\ar la misión a que son llamados por las circu~~~~~6ias-
~ _· . - , :'. .. 

de nuestro actual momento historico ••• La t!erra yel agua -
--- - --- - , -'-~,_-~-_::__,·:.:>;:o·:-:·-' ·-. ,_--

son de todos, como el aire y el BOL Demosle a cada mexica-

no, su_pJtdazo de iierra para que la cultive y construya su

hogar1 poblemos de Escuelas Granjas el territorio mexicano, 

como hoy poblamos de cantinas y burdeles, de temploa y cuar 

teles y de otros focos de prostitución nuestras ciudades, y 
(76) ' 

as! habremos consumado el prodigio ••• ". 

El párrafo de Mart!nez tiene un dejo de verdad, pero re

salta también BU toma de partido y su limitada visión en re 

solver la problem~tica mexicana, Emiliano Zapata y la causa 

son parte esencial de su obra, pero le atrae especialmente

la diversidad de objetivos. Y es precisamente por esa dive~ 

gencia entre los "rebeldec", la que hizo enfocar de mÚlti-

ples maneras el cómo satisfacer las necesidades del paf s y

el que' ofrec{n la kevoluei Ón, por e"so cllR continuó. 

Dichoe y hechos en torno a Zapata, 1914-1917. 

En el tren!'curr;o revo1ucionA.r1o ne fuP.ron dclimitnnfio 1of' 

intt~rerrnr populnrer ~· 1M "1\t\:'.tnr;. N\ el (lerrociuniento di:> 

Huorta, ni el rf•tiro rte lnr f•F•r:'.:'lri n1)rtl"1u11f"!ricl\ntH~ de Vnrft -
cruz (jul\o y nov\nmbre dP 1914 1 rPnpn~t\vnmente), dinron -
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fin a la guerra :rrll.tri~}(i~~ •cÁl: pres~igio popular y político 

de los dirigentes de ci~~~/"~t~Qi'J~{reto' la lucha de fac

ciones que se suscitó desde 1914 -Y particularmente las. riva 

lidades entre Pancho Villa y Venustiano Carranza, ratifica

ron que no bastaba la fama política y popular aunque fueran 

conjuntas, se necesitaba el reconocimiento del exterior. No 

obstante que el villismo y el oZapatismo desconocieron a Ca

rranza, é'ste habr{a de aunar a su fuer7.a política el apoyo-· 

de Estados Unidos y el de cier1to sector popular, en especial 

el obrero, a trav~s de la Casa del Obrero Mundial. 

Las controversias revolucionariar, se habían trl'J.tado de a 

llanar mediante el Pacto de Torrecin (P de julio de 1914) y-
, ( 77) 

la :onvencion de Aguascalientes; la lueha de facciones se 

hito más evidente porque no lograror, reconciliarse ni los -

intereses peraonalistas ni loa populares, antesCarranza des 

conocicí el poder convencionista y éste a aquél. Pero el ee

fuerr.o de la Convención no ser!a er.téril, e;raciae a ella -

quedaban en comunión los icei>.les oz.a.patistas y los villistaei 

lo!:' deler,ados ce.rra.ncistas que asistieron, entre ellos Obre 

t'On, no har!an a. un lado ta1es ide::il~s. 

Hemos de recordar qu~ tru• Zapata se hallaban no sólo --

101' eimpl1u1 c:RJnpf'e;\ nos como ou hermano Eufemi o ,Qabri el Tep! 

pll, Genovevo de la O, ~· los n.aeatros que fueron id@ÓlOj'.OS -

e·mo Ot1li.o :~dmundo lt,ontaño, Manuel Riafox,etc. f'ino tarnble'n 

:;:is }n)l1;bre!'l de experienda, lof: dtndi.non. ,."TC\d11.v(11. no se-. , 
• r1t\erv·~ bttJn ¡.•or que l"l\f.or ior .ieff~~ dt• Morolof1 <l1>1f'{;flron-

"'' itutorldad. Puf' romrJ ni Rt, pri-o .. up•u~ l Ón por 1A CBur.a lo -
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cal .los hiciese desistir de meterla seriamente en los asun-

tos nacionales, Ellos, que eran simple gente de pueblo, tal 

vez entendieron que no debfan comprometer a la revolución -

de Ayala en una incierta alianza con la Convencidn.,.El tlni 
co proceder sensato, debieron creer, consist!a en dejar que 

quienes decían ser expertos en alta política hiciesen los -

grandes tratos1 mientras tanto, ellos seguirían tratando de 

defender los pequeños lugares que eran los suyos propios. -

Temerosos como Zapata, de traicionar a su gente, delegaron

la posibilidad de as! hacerlo en los intelectuales, a los -

cuales,,.habÍan menospreciado siempre.,,/durante la Conven

cion/ muy pocos naturales de Morelos habr!an de representar 
(78) 

a la revolución nacida en el estado", Cuando el movimiento-

sureño tuvo una visión má's amplia, al conocer a otros revo

lucionarios como los villistas, tomó en cuenta otras aspir~ 

ciones populares y delimito' entre sus objetivos que la jus

ticia no so1o redimiese a la clase campesina sino tambie~ a 

otras sufridas integradas por obreros, mineros, vaqueros, -

maestros, etc • 
, 

Una lucha dual y antagonica formada por los convencioni~ 

tas y carrancistas determinó las posibilidades del cambio.

Por su parte, ln Convención de Aeuascalientec(octubrc de 

1914) adopto' alr;unon principiar flel Plnn dP Aynln, del E1.!.n 

de Snn J.ui n y del Procrnma de1 l'l1rtido Li l1ernl Mexicano y -

1 , •' 1 '· d perm tio ln urnon dC' os e.)Prcttor del nortt' y el nur an -

Xochimilco cu1rndo ne trnn1nt!rl n ln cnp\tr\l <if'l pnfo(nov\om
( 79) 

bren d1c\ombro dP 1914), Cnrrnn~n hnb!n Lrnnlndnrlo ou ~o -
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bierno a Veracruz (desde el 2 de noviembre). 

Carranza, el hombre terco y'obcecado, formado en el vie

jo orden pondría atención a las demandas del pueblo, La ur-

' gente necesidad de elaborar otra constitucion que satisfi -

ciera esas demandas, porque la Constitución de 1857 era ob

soleta e 'impra'ctica para resolverlas, fue expuesta por Luis 

Cabrera. Este hab!a insistido en la Convención de M/xico (2. 

de octubre de 1914), que se aceptara a Carranza en el f.oder · 

Ejecutivo, y que era inaplazable crear una nueva constitu--
(80) 

ciÓn de acuerdo a las necesidades del pa!s. 

El apoyo del proletariado a ~arr~za, en especial la di-
( 81) / 

rección que diÓ la Casa del Obrero Mundial, tuvo su razon -

de ser en el ·viraje que los constitucionali~tas, principal

mente Obregón, dieron a sus objetivos, por el cariz social

que tomó la lucha. Por Cabrera se modificó' el Plan de Guada 
(82) 

lupe, mediante el Decreto de Adiciones y Reformas expedido-

en Veracruz el 12 de diciembre de 1914, en ,1 se hablÓde -

satisfacer las necesidades pol!ticaa, sociales, economicasr 

del pueblo mexicano, de dar leyes que solucionaran el pro -

blema agrario¡ ee anuncio que al triunfo de la Revolucio'ñ,

se convocarfa a un Congreso Constituyente,etc., D!ae más tat 

de, el 6 de enero de 1915, se expi<lió' la Ley de RMtlt11ciÓn 

y Dotadrir1 du Ejidof!..!....u.:.. El eco que encontro' el constituci2 

nnlinmo en las masas fue evidente, 

Al tdunfo de Ol>ref>,dn sobre el villinmo (abril de 1915), 

Al debiJltam1c·nto y dioolucio~• rtel gobierno convencionista

(de octubre de 1915 a mediadoo de 1916), al reconocimiento-
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del carrancismo como gobierno de facto por el país vecino -

(octubre de 1915), y '8.i{repÜegue de los zapatistas a sus -

confines, los con~~i;j~t~nalistas quedaron dueños de la/si'"'. 
tuacio'b. · ··~i·:':···,·, · 

Tocaba '8.1 córisti.tucionalismo llevar a cabo las .ref~f8¡,s"". . . . . ' ~ - ·' -~ \ 

en todo campb ,\y sin embargo no se de jar!a de~ a~1.Jnli~ 1.iriioóri 
·. -.· .-, .· . . ', ... :.·. 

ti.nuisrno.\;.En 1916, .. carranza organi zó··ef Cong?'es'o en Qlieréta 
. . . . . .. -

-· --· - -

ro. que.hªbÍa de promulgar la Constitución de 1917• F\ie en -

el seno del Congreso donde se vieron las diferencias entre

Carranza y los dirigentes reformistas• cuando don Venustia

no entregó su proyecto de constitución reformada, mostró su 

concepto de crear Mun Est do de Ejecutivo fuerte, de inspi

ración porfiriana"1 proponfa una limitación de facultades -

al Legislativo, ampliando las del Ejecutivo (en especial su 

capacidad de decretar y proponer leyes), y asimismo, esta -

bleda la elecció'n directa del presidente, Los líderes re··

formistas aceptaron las propuestas del Primer Jefe pero fu: 

ron más allá y lograron imponer sus proposiciones por inte

grar ur1 número mayor entre los diputados del i:::ongresor éstos 

ve!an la necesidad de incluir en la Conat1tuci6n, las deman 

das de lns masas y comprometer al Estado a garantizar insti 

tuclonnlmente laF reivindicnciones populareR1 no dejnron e~ 

capar, ni~ embar~o, la ponibilldad de reivindicar lo propi~ 

dnd privada, eje en torno al cual debía reor~nniznrne la n~ 

el edad,,. "El pro1~rnmA de rt•formnr r;ocinl<'f' ler~ hn~fn creer

>"quf' ln Revolud&'n hnh1n nielo unn revoludo~1 nocialintn y 
(A'}) 

QUt.' ºº"'"lifltr1 ~rA lA r.onnt1tu~ión riue h coronrÚ>n .. , 
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La necesidad de lograr orden llevó al licenciamiento de

los "batallonas rojos•y a la represión de movimientos huel

guistas 1 se clausuraron perio&icos y a la Casa del Obrero -

Mundial1 se reinició' la campaña de terror contra los pue -

blos rebeldes a la facción triunfante, en el sur se llevó -

una guerra de desgaste que produjo la rendición de varios -

zapatistas, En 1917 se comenzó a aplicar la ley del 6 de e

nero pero Carranza la reformó, considerando que se suprimf a 

la divisió'n provisional de loe terrenos pues se había demos 

trado su inconveniencia por la incertidumbre en que quedaban 
(84) 

tanto hacendados como ejidatarios, 

Zapata jamás aceptaría deponer las armas mientras no se-

adhiriesen y reco~oc!era~ el Plan de Avala • Su desconfian

za y repudio a Carranza aumentaron día traE d(a, por la for 

ma en que se le atacó, por como se imponf a el orden, la pa.z 

y el progreso. De hecho, a pesar de que el decreto de 1914-

hab!a prometido disolver los latifundios y restituir a los

puebloF las tierras de lai= que haH"an sido injustl\?nente pr! 

vados, despue~ de 1915 1 los l{derea (no menoe que ellos, Ca 

rranza) faltantes y traidores a la causa, fueron abandonan
(85) 

do los otijeti voF ~ocia les y econÓmir::o~ de la Revoluci o'n, 

La mejor pol!tiea dP Zapata, e~ nuertro ~oncepto, fue -

tiaber ~f'(:onot 1 rlo a la -:onv~·ndÓn, En e11R n~ ileb{a Prieido

el ~apet\ r;mo como motor dt- futuror. ;~nmbi or r.<:H' 1 o-econÓmlcos. 

f'OT el la t1abfu roto r.~ "i :la.mi en to y encrJntrar1o la r1ec1"si -

<lAd de lograr lof' 1or.,trioo localob mediante procf•Ro orderm

do, ":i h\en el prov'.;nc\tin\i;mo intd"t,.ntr· demo1t.ro'la fuerr.a 
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del zapatismo aunque tambien sus debilidades, fue por la 

Convención que se llevó a cabo la reforma agraria en More -

los en forma or~nizada, y que le hizo comprender a Zapata

que depía solue>ionar el problema político, educacional, _ad

ministrativo,etc. 

El carrancismo hab!a estfpulado formar una ComisiÓn Na -
. (87) ··. < . . . 

cioi:ial Agraria, el zapatiSIJlO mediante la Convención creo ... -

sus propias comisiones. En 1915, el gobierno convencionista 

hab!a nombrado a Manuel Palafox como Secretario de Agricul

tura1 a principios de 1916, este zapatista fundó un Banco -

Nacional de Cré'dito Rural, establec.t.o"EscuO?las Regionales -

de Agricultura y una Fábrica Nacional de Herramientas agr! 

colas1 comenzó a examinar las µeticiones de los pueblos, 

llevo a jó'venes ingenieros agrónomos de la Escuela Nacional 
(88) 

de Agricultura, •.::te. 

Si bien desde 1914 se hicieron gran ndmero de ediciones

del Plan de Ayala y sus ratificaciones, fue en 1915 que se
( 89,) 

tradujo al inglés y al aleman. Una de las edicioneB que se-

hizo en México contiene un proemio escrito por la periodis 
(90t 

ta potosina afiliada al zapatismo, Dolores Jiménei v Muro--

quien hace una alabanza a Emiliano Zapnta. 

Dolorcn ,Time'nez anume unn postura defen~i va pa.rn con el-

cnudillo n quien connidern r~e le hn calumnindo. En el "Proe 

mio nl Plnn •• ," neñala quf> riai;:ta lon rn\ r;mo!~ po<leror:ot han -

comprendido ln ,)untid n qw· reprflnentn ln banderR de Ayaln1 

oon lac mult\tudPn quieneP pronunclnn el nombre Znpata, con 
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respeto y cariño pues elt "el defensor de los desheredados y 

oprimidos, el porta-estandarte de la idea revolucionaria de 

nuestros d(as•. Coloca a Emiliano a la altura de Hidalgo, -
,e 91 > 

Morelos, Guerrero y Juarez. 

En el pequeño escrito de la autora que ~sttltail• .. ttu~:-:.un~ 

proemio, no se ano-+;an fuentes, ni aparato crítico. SÓlo.po-, 

demos decir que la defensa que se hace al lÍder, es pr()duc~ ·· 

to de una testigo presencial de los hechos, quien estu~C>;~ ... 
favor del zapat!smo1 desconocemos si participó en 1& ae~~~ ---~'.} 
lución a.."'1l!ada, pero sabemos fue una de las principales teo: ( 
ricas d~ la causa sureña. ) 

Muy distinta a la postura acabada de mencionar es la del 
( 92) 

coahuilenHe Jose Morales Hesse1 en su obra El General Pablo 

Gon~ález, Jatos para la Historia, 1910-19té,. escrita en el

año de 1916 hace una abierta condena a Zapata. 

A!'locia al personaje ~on Francisco Vi lla1 dos caudillos -

del crimen que se unen en odioso concubinato. El autor rei

fleja su partido a favor del constituc~onallsmo1 ~n Ru eser! 

to habla de l~s actividades de Pablo Gonz,lei quien combate 

a la DivifiÓn del Norte y t~ ene el plan de relegar a 1{Üimo 

termino la ~·llltlpaña cor,trR el z.apatl!-'lrno. 

Zapata e<": (leRprt1~ i ado porqu~ ha ido ~n ~ontra de 111 ley -

" ' nl eot~erno, eF un r@probo1 a el 

hay que conr-iderarlo como un rival, puef" er un "ven=ido", un 

"denucho de cuartel", un hombre eln valor, m~JroRo, innacla

hle en nun nmoree, fnlto de onerr!n y jucuotP lrrl~orlo de-
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.(93) 
sus chusmas desarrapadas y cobardes, 

Emiliano Zapata no es, el'p~~sonaje central dela obrá, -

la atención del autor lo; :l·~~~~ii ~amo uno de tant6t;~()mbres 
partícipes en el conrlic~~··revplucionario, Es J~¿¿¡iV~rh·:em-
bargo. ·lo que lo trata ?v1dfares Hes se. quien se 'dl:)dic:i~ mECs a 

hacer. una 
_-··:·:._("_~'-:·:;:·:<'.;:';-·':; 

Dos escritos hemos·. ~~ilt!.i~~o}en·•~st~ inci'iso / dos posturas 
-'--~ •oé!;-·';~ '::.:_~,~- ;,--; 

contrarias que tienden~B."'enilYf~6er 'y 'erisóml:>recer a Zapata y 

su movimiento, ~ que corti~po~~erca la empatía y simpat!'a -

hacia quiene~ i~c~~~ .poi;: el Camblo o por la permanencia1 P-1 

problema agrario del sur no se ha resuelto y contin6a sien

do origen de debates, de preocupacion y muertes. 

Pluma y fusil apuntan sobre Emiliano Zapata, (1917-1919). 

Los principios revolucionarios quedabnn enmarcados en la 

Carta Magna, como base para la reconstrucción. Esta quedaba 

a iniciativa de la facció'n triunfante, de quien dependcría

la posibilidad del cambio en todos los campos, o el intento 

por conservar y crear viejos y nuevos privilegios mediante

el oportunismo, o bien, el entablar alianza con la burguesía, 

las claRes medins, o con las clases proletaria~ urbnnas y -

ca!'lpeeinas, 

El movimiento revolucionario hnb!a eri~ido a una nuev8 -

élite que por su~ intereses de clane merlia e ideolo~(ns rli~ 

ti ntnr,, i r{a cercando ln taren roconatructora. Teó'ri camentf' 

ln l11chn hnbÍn concluÍrlo on 1917, pero ln ronl\dRd demontr! 
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ba que quienes habf an llegado al gobierno emanado de la Re

volución, ten!an que afrontar las luchas de quienes se.sin

tieron traicione.dos porque no se les había hecho justi~ia. 

Ya en el seno del Congreso Constituyente habían resalta-

do dos corrientes heterogé'neas 1 la liberal y la radical, La.· 

primera, representada por el carrancismo, la más fiel al 

viejo orden y al continuismo, la que daba primada al aspee· 

to pol{ tico1 la segunda, la comprometida a satisfacer las -· 0
-

dernandas populares, la n11{s compenetr-ada en la realidad dif~ .· 

cU del pueblo, la más fuerte desde el momento en que tuvo;.~_ 

el apoyo de las masas, la del obregonismo que habr!a de im~ . 

ponerse sobre la otra. 

El carrancismo diÓ paso al obregonismo, En 1918, la fun

dación de la Gonfederacion Regional Obrera Mexicana(C,,R.O .. M,) 

fue un triunfo de los dirigentes obreros, pues su interven

ción en el gobierno daba la facultad de reformas laborales, 

pero la actitud de Carranza hacia las peticiones obreras y

campesinas fue Riempre hoRti ls a.1 limi ta.r las e;arant!as cont! 

ti tuci onales, al desproteger y despojar nuevamente a los 

pueblos, al permitir el resur~imiento de los hacendados, al 

hRC'cr con-::esionec ap:rRriaP para los propioE: fines carranci!! 

tan. El carrancinmo hab!a permitido la contrarrevolución, y 

de ~"~ ~· VRli~ron qu1enos desconocieron maa tarde a Carran 
(94) 
:.a. 

Za¡,ata había oonti nuado AU lucha y el ca.rrand Amo la fue 

d"b111 tando. La defoecio'r. de Vftri os r.apati Htae y el triunfo 
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en el campo de batalla contra el sur, acercaban el fin del

caudillo. Zapata había condenada a Carranza en varias oca -

siones1 en marzo de 1919 acabó de echarse la soga al cuello 
.e , 

cuando le acuso, en carta abierta, de traidor, de reacciona 

rio y favoritista, de haber concebido el proyecto de hacer

se ,jefe del constitucionalismo para ganar para s! y sus ami 
(95) 

gos el botín de guerra1 a partir de esta carta empezó a tra 

triarse la celada que culminaría el 10 de abril de 1919 1 cuan 

do se asesinó a Emiliano en Chinameca, 

La muerte del caudillo significó prestigio y ventaja pa-

ra los carrancistas entre algunos enemigos de Zapata y los

simpa tizadores de Carranza, porque fue consecuente la desm2 

ralización y dispersió'n de los zapatistas, su regreso al ho 

gar o su rendición al gobierno 1 pepo tambien aumentó el des 

prestigio y desventaja de los mismos carrancistus pues la -

figura del caudillo adquirió urn1 connotación especial 1 se -
I ,( 96) , 

convirtio en me.rtir. Para lor. enemigos de Carranza aumento 

el desprecio y la continuidad del zapatismo que ff!p,;r~l!Ó- en

tre sus objetivos 1 consumar la obra del líder del sur, se···

guir su ei;~)lo y redimirlo.En junio de 1919, se reformo"'el 

Plan de Aya la. 

Los tiempoF deb{an cambiar para lon zapatistas. Necesit! 

bn~de un nuevo dirigente. fiel a sus idealee, de un hombre-

que pudiese reunirlor. y garnr•t: znrlen el. lo~o de Bu revol~ 

' I -ci on, :';e er;cogio al mic)1oru·ano Gl ldardo li:ac;nna, uno entre -

vario~ ~ecretar\ os dt-1 :>.Pl.pnti nmc, Lor pu"blor del nur onta-
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, 
ban arruinados, desesperanzados, y mas lo estuvieron cuando 

Magaña tomo la iniciativa de apoyar a Carranza ante la ame

naza de una intervención norteamericana (noviembre de 1919), 

pero pasó la crisis y el zapatismo no se sometió al carran-
(98) 

cismo, antes Magaña logrt revitalizar al movim~ento. 

, 
Nos interesa presentar en este inciso como obra histori-

(99) 
ca, la escrita en 1919 por Antenor Sala1 Emiliano Zapata Y-

el Problema Agrario en lEI. República Mexicana. El Sistema Sa 

la y el Plan de AYala. Correspondencia sostenida con el je

fe suriano y su secretario Manuel Palafox por Antenor Sala. 

Analizaremos también el "Ep!logo" de la misma, realizado por 
(100) 

M, Romero Ibanez, pues es importante distinguir entre Salá• 

y Romero la forma en que consideran el problema agrario y -

la visión que tienen de Zapata, Dos plumas afrontan una rea 

lidad y dan distintos conceptos sobre el caudillo, siendo -

el comentarista el más severo por la forma en que lo enjui

ció, (Romero escribió el ep!logo en mayo de 1919, Zapata ya 

habÍa muerto). 
, 

Antenor Sala fue uno de los hombres que se preocupo en bus 

car la forma de resolver el problema agrario, le dedicó ate!:! 

cio'n a través de folletos, trabajos, estudios, meditacionea, 

etc. No obotante que Snln ern un hacendado, sus tendencias

ncrn.ristar le llevarían n ntnca.r el lf\tifundismo1 una de 

nuo idee~ ori~inales ~Je luchar porqu~ se unieran en"eap!rt 

tu y ncc\Ón''lon revolucionarioG del norte y el our pues co

mo ~l, i.bnn contrn HuC'rin, qu1en pt>rnonlficnbn ln reacción-
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y deseaba mantener el latifundio. 

Entre sus primeras acti tudes,procurÓ tener contacto so-- .. 

bre Zapata, saber sobre los intelectuales que le rodeaban, 
<101) .. y sobre las pretensiones y necesidades del éur. De ah1 lo -

grd tener correspondencia con el caudillo, con Manuel Pala

fox, y Antonio D!az Soto y Gama, del mes de junio de 1914;a 

mayo de 1915 r este carteo se convirti6 en pugna y polEfmica:_: _. 

porque presentaba esquemas diferentes, producto d.e los ªID'~ · 

ristas inmersos en las condiciones del súry~t!l ªjeJ'lO a e

llas' caso del "agrarista de gabinete" como>~:cs'! se conside 
rd don Antenor. 

A Sala le disgustaba la guerra, el modo en que se hacÍa

la Revolución, él pretendía resolver y cumplir la cuestiÓn

agrari a mediante un plan con bases jur!dicasa "no habrá jus 

ticia, reforma, libertad, independencia, ni pa~, ••• mientras 

posea una minoría la tierra, ésta debe dividirse dentro de

los cánones del Derecho ~· la Equidad ••• como lo propongo en-
( 102) 

el Sistema(eic) que lleva mi nombre", Lo mejor que conside-

raba, y en lo que podemos decir se sintetiza su sistema,era 

expropiar la tierra como causa de utilidad pública y formar 

caloniar agrfcolns, dividir los latifundioA sin perjuclicnr

los intoreROG "le~{timo~" de nadies cre!n que "ln tierra no 

es rJel crunpe~ l no ni de nnd\ f' 1 -es y c\~be ser de qui en la tra 
( 1 O)) 

ba,ie-". 

El autor Incluye en Ru rlntomn ln rf'ivindic~ldn y confi2 

cnci ór,, poro ort ahf doncl~ fallÓ, al querer modi ficor lAc i

dtnn tap!ltil"tBn. 0nln 1lt'fln\ó' el Plnn c1•• Aynln como "lnnu-
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dito y voz de guerra", que deseaba confiscar la tierra de -

todos1 los zapatistas no admitieron esta crítica, ni tampo

co modificaciones. Manuel Palafox le hizo saber a Sala que

el reparto agrario sería de acuerdo a cada pueblo, no como

el sistema proponías Zapata pidió' ayuda de otro tipoa que -

suministrara los rastos qu~ requería la ida de los emisarios 

~apatistae a la Convención de Aguascalientes, y que propaga 
{104) -

ra las ideas agrarias del sur a traveá de la prensa ••• (Sala 

" ,, nunca dio los 4 000 pesos que se le pidieron ni difundio -

los ideales sureños). 

Para don Antenor, Zapa te era un ¡:,roducto de los desvent~ 

rados de Morelos, donde el hombre fue más esclavo por el m~ 

nopolio agra.rio1 Sala dice que cuando don Emiliano lanzó el 

grito ¡Tierras&, Be levantaron multitudes rebeldes, innume

rables huestes, salidas del jacal, arrozales, cañavereles,

etc, defendiéndose con machetes, palos :· azadas, y después

con fusiles y ametrallador~s que impresionaron a la metrópo 

li. Zapata fue visto como "Eenio organizRdor. valeroso e 1n 

teligente" •••• para Ssla era un Mglorioso caudillo•, un •s1~ 

bolo de la reforma aer1ll'ia"1 Ein embargo, advertfa que ese

simboli r;mo pod(a er.fumarse fácilmente, que todo depend!a de 
(105) 

el camino qui" ª" tra?.ara ( hnpH cando d~hia seguir Rus pro-

posicloneR ~ietem~tica~'.. 

Quitá sintiendoae det'raudk~O de Zapata dir!a ma(a tar<le1-

"M1 tOllO la Ht>ertao di" manifeFtft.r a uflt""d /don·lmjllano/, -
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invadido. el torbellino polftico ••• que 'no sea para mal suyo, 

porque iX···jG~g~·ho~b~~ de·buen~··re;f1i~~()i_{.fi.~a\ne> se hizo 

<'<.;: .> .. ••····.·· .. ,,· para esa clase de hombres, •• ".·. Despues • qu~ murio el caudi -

llo, e~cri biÓ Antenor Sala qJe .~~~ff•per~~id6 tristemente, -····.· •.. · c.< ~ 

pero que pensaba .que con .. O sin tragedias t se borrarian de -

la historia. los nombres de'c~llalllos y ¡st~distas si no la-

nos. 

Muy sugestiva es l~ reflexhón de Sala'• Era Consciente --
__ ~ _ ~ _ - --' · _ _-o-'-··_- . e o . _ . ' _ 

del simbolismo, del carisma de Zapata¡ sin embargo,· le con-

denaba finalmente por no abandonar aquel "grito de guerra"

que era la bandera de Ayala, por no haber aceptado el zapa

tismo, a su sistema, 

Romero Tbañez al comentar el Sistema Sala, consideró tras 

cendental la correspondencia .~el"\tre dos "revolucionarios1 el 

de gabinete y el del campo de batalla1 en ella se encierra

cómo la muerte de cualquier cosa, material o inmaterial, .

contribuye a dar vida a otro ser o idea de su especie, Sala, 

dice Romero, encauzó la fuerza que el proletariado morelen

ae hab{a puesto en Zapata1 su sist~ma busc~una base de sus 

tentación para lograr le. reforma a~aria, Y lanzando la con 

dena al lÍder del sur1 ",,.no er la fe ciega y terca lo que 
(10'7. 

rnlva ~redime, Eino le duda quP nnnll~a, inveatirn •• ,", 

Fue tRn ~rAnde el discuRto de Romero hncin Zapntn, por-

que ne) nr!mi ti 6 ln~ propueAtan de rton Antenor quf'> lo llevo" n 

nflrma.r quP td Cf\Url\ llo habf a m1wrto por r10 nceptnr ~l a1a-
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tema, considero" inclusive que habfa cometido un error con -

ello y que el vulgo atribuía la muerte a que le hab{a falla 
, 

do su suspicacia1 es mas, para Romero Zapata era ya un "ca-

dáver político•, tiempo antes de los hechos de Chinamecaa ••• 

•acuditl al suicidio en vez de acogerse a la verdad salvado

ra ••• past de la fe ••• al desacierto, de éste a la duda y de-
( 108) 

la duda al suicidio". 

Entre los desme~itos, le anota el cambio de frente y con 

tubernio •monstruoso • que implicó su Manifiesto en Tlnlti

zapa'n del 20 de junio de 1918, donde dispuso organizarse fi 

nancier8.lllente de acuerdo con las _Leyes de la Constitución -

de 1857, y donde cambio el lema tle •Tierra, Libertad y Jus

ticiau por el de •constitucion de •57.- Reforma, Libertad,-
(109) 

Justicia y Ley•. Hay que recordar que el propio Plan de Aya-

.!.!• aplicarfa las le~,-es de deea.mortitr.dort y nacionalhaciÓn 

para llevar a cabo le. reforma agraria (flegun la e láusula -

nueve) 1 si ésto i•pHcaba un error, acaso quien hi io el ep! 

logo asi lo concibió en el sentido de que se ruera a poner

en vigor la const1tuci6n mencionada. 

Roaero reprob6 la bandera del sur como absurda, a trozog 

" inicua y pueril, que por consejeros perfidoe y torpeB la h~ 

cieron adoptar como reali~aciÓn perfecta del ideal agrario, 

••• ciegaP lan hordRc zapatlntac, arrastradaR por un bandole 
(110) -

rlsmo, lmpid\eron conocer ln ver~ad de Antenor ~ala. 

Como RbOl~ftdo defem1or rif' Sala, r;ubelltime la obrl\ y figu-

rn ·lf'l homr.rr de Anenecuilco1 a quien nif~uieron con 1'.ran ftt, 
; t' , 

P\l QUP adopto unn f\ct\ ~ud poh 1.'.cn abiiurdn qu•• \mp\rH<, ln -
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'~' - ' '_;_,. .' ' :-~o_· .:e', '' 

adquisicio'n de,.elementos de cu.ltivo, dificultando los.'cam~·:-
__ , ... --.--···--·· . -·-- ' ·--._--,·-.. , ·-·-- ·: 

bi os rnedia~te la equidad y e 1 detE!c. hc:/(de acuerdo a cb~b; de. 
,-. -

bfa h~Je~~é lá .reforma, segtin s~l.~)·( Zapata y ·sus séguido -

res,"descuidaron le'gitimar n~~~b~C~Ítulos, no dlvidl:ef~n · -
pór i'gual las tierras entre g~~~~~les y soldados 1 d;~cuida-
ron crear fuentes vivasype~~~ries.ingresos ••• ma1a'f\l.e1a. -

. órgani~acio'n del' tr~bájo, y dec la. preparaci¿n de nueyoS a·.• 
gricultores, buenos para defender la tierra pero ignoI'arrtes 

en cuanto al arte de cultivos intensivos, muy importante J>! 
(111) 

re. la agricultura en pequeño.,." 

Emiliano Zapata y el Problema Agrario en la Rep-&blica,., 

queda como muestra del esfuerzo de quienes se preocupaban -

por la problemitica en el campo, la correspondencia, la po

lémica consecuente, el desprestigio al lÍder, cuando aun vi 
,. , I 

via o el reprobo postumo, representan dos posturas divergeo 

tes, irreconciliables, Romero-Sala, formaron un frente co-

mÚn¡ su visión en cuanto a c~mo solventar la cuestión agra

ria no fue aceptada por los zapatistas porque ellos no re -

nunc1ar!an a aus principios. Tan limitada era la visión de

los sureños como la de don Antenor y de Romero •• ,entos dos, 

no consideraban la falta rl~ recursos ni el tiempo que impli 

" cnba efectuar la reforma, l~ prepR.racion en el cnmpo1 adc~ ·-

m~n, pnearon por alto las tareaR efcctuadaP por ~anual Paln 

foxdya menci onndnn), Quiza' la crnn diferencia entre ln vi

f'ic{n dt· )0!; poctulnntes de1 :.;i.r;tf'mn ~;n.la y lor, znpatiGtas,

f'!1tri tic; <'r: quP nquÓllor. propon(ru1 ln poquc'ñn propicdad 1 mio~ 
t rfl'.'. r¡U( ,:;:tor.: preforÍan connnrvar ln pro pi odnd comuna 1. 

• 
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La primera visiÓn extranjera sobre Emiliano Zapata. 

Durante la ~ltima parte del siglo XIX, Mlxico hab(a sido 

uno de los paf ses latinoamericanos baluartes de orden~paz y 

progreso, ante los ojos extranjeros. En el momento de la Re 

voluciÓn , las obras históricas no nacionales, en especial .... 

las norteamericanas, continuarían el interés por nuestra 

realidad r habí'.e. que encontrar el por qué se habÍa·~w~iJtÍ·· ~·~~.t 
compleja, incomprensible pa.re. muchos. ·.·· · .. · ·••· .• ' . ·\'. 

La figura de Zapata formó parte de esa interrogante ºque- ' 

se hicieron los extranjeros sobre el movimiento revolucioll! 

rio. Las obras que nos fueron accesibles, escritas entre 

1914 y 1916, dejaron una visión de desprestigio sobre el 

caudillo sureños hay que aclarar que esas obras fueron pro

ducto de residentes extranjeros en México, que sólo una fue 

fruto de un actor de los hechos, a la sazón la del español

Pedro González Blanco, y que las demits fueron testimonio de 

observadores norteamericanos. 

En especial, las versiones norteamericanas condenaron Rl 

proceso revolucionario por la sorpresa, decepcion y males-

tar que lee produjo1 en ,.Jlas ee ve a la Revolucitin como un 

hecho d,.~ordenado 1 de Rnarqu(a, bandiñaje y corrupciÓn1", •• 

':ümo un caop,,, .por d@.'maR lOÍ";ico si conAid~ramon las clrcuns 

tanc: all ttr~tAbleA y cómodas qu,. f'"0'1.nron lof! extranj,.rop, du--
(112) 

rant,. el porf1rl~mo1 en e~p,.cinl loP an~lonnjonc~". Ya las-

por~turas norteam,.ricanan, yn la flnpañolfl, den11traron • ZBp~ 
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ta, tambie'n ellas le nombraron "Atila del Sur" y bandido. 

, . (113) 
En 1914 se edito la obra del norteamericano Frederick Starr1 

Mexico and the Uni ted States. A Story of Revolution, Inter

vention and War~ El autor residio'en nuestro pa!s por vein

te años, tiempo que le pennitiÓ afirmar que había "tantos -
, (114) ... ·.··• 

Mexicos diferentes como hay observadores"1 Starr nC).preten-

dió' escribir una historia de México, sino una obra qúe<co·;

nectara e hiciera comprender otras versiones, que iá.·~uya' -
era un esfuerzo por explicar el por que' del. disturbto mexi-

cano. 

Hace un boceto de nuestra historia, se muestra admirador 

de España, cree fueron gloriosos los siglos en que dominOÍ

alude al mestizaje cuando habla de Mlxico como producto de 
(115) 

una combinacion racial, efecto de la Conqui~ta. 

El autor vivió la epoca del porfiriato, la caracterizo' -

como•era de progreso material y de paz"1 de Porfirio D1az -

considera cometió errores fundamentales porque sus escuelas, 

por la'stima, fallarona la gente quedó ignorante, dividida,-
{ 116) 

pobre •• ,"su México/ el de o{az/ era muy bello por fuera". -

La profesió'n de Starr lo llevó' al campo, ah( conoció a lofl

ind!genas y cu pobreza1 de e~e recorrido y del que hizo a -
/ . i ,. . ,. 1 travef· ele nuectrn h1~tor .a, noto qu" ex1ct uir. 102 muy r1cos 

, "" y los muy pobrPn, pnrR e}, no hab1a unn claG~ me~ia. 

A~r¡ cuando conoci 6 la r~a H<lnd camped na, deRconoci o' t' 1-
J 

sien\ riendo df:l znpntir.mo. Zu¡mtR erB pRrn '.'tarr, el mai; --

pintoreuco y qulz~ ~01 me~ m\eteriono~ clP loe l(dcroc popu-
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lares. Starr lo catalogó' de bandido, sin educación, carrera 

o posición1 un "lÍder vand~lico" que debió tener buenas ra

zones para sus rencores. Dice el autor, el Plan de San Luis 

prometió distribuir la tierra a pequeños propietarios, que

Zapata se habf a ido a la Revolución en demanda de esa prome 

sa, y que esa esperanza lo mantuvo en campañar después de -

los convenios de Ciudad Juá'.ret 1 Zapata detuvo por un momen

to su carrera de pillaje ydestruccion, reclamando la inme-' 

diata distribución agraria, pero que é'sta,"por supuesto" no 
(117) 

tuvo lugar. 

Menciona el problema del desarme, condena a Zapata por -

haberse quedado con el dinero que el gobierno provisional -

le habla entregado para desbandar a sus hombrear trata tam

bién la sospecha sobre Madero de haber mantenido secretamen 

te a los zapatistas. 

Sor. ef:as condiciones realmente desesperantes, creadas 

por las tandas controla.das por Zapata, que se dedican al sa 

queo, no sÓl~ en Morelcs sino trunbien en los estados veci-

nos como Puebla, M~xico y Tlaxcala, que llevaron al gobier-

f " ,, no a aplicar 1A suspension de garant:i.as, sin embargo, esto-

no ha evitado se asalten trenes y asesinen v{ctimaB inocen

tes1 Morelos esté Cl'\Bi deRpoblado, han desaparecido pueblog 

enteros. las cana~ han sido quernedar, el Estado ne encuen--

tra en nüna!"., cenltac y muerte ••• ':tarr lrmr.a unA df' sus ma 
( 11 F) 

yores conderil!.01 "goliierna el caoF:", 
,. 

Refiere ~l iap~t\nmo como tema de diacusion que fue en -
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I . . / 
la Camara de Diputados; habla de los esfuer:zosde Jose Ma.-

Lozano y FI-Ei.~~iscO"r.i'.·;oiagurbel por per'seg\iirlo. y exterminar 
:.·"\ .. :··,·-:.-

lo, dice qu~ '.'f~·~aci~~cia del gobiernb 'cie'.n~· l.'a Barra se a-

gotÓ'ant;{~1t fy:acas~ ~e Ma4ero en su erit~ndimiento con Zap~ 
ta, y q\l~}f~i:t.errtonces cuando Huerta r~iriúd~ l~ campaña con 

tra' ~J.<~~~ pero que aque'l contin~~ en )ebel.~í·a,·vio¡encia: 
expoÜaciqn y crimen. 

Zapata es uno entre varios.hombres que regi.straenstio

bra Starr, aunque no es personaje central, es uno de los 
, 

blancos de ataque mas evidente .Mues·cra su postura observado 

ra, no nacional, desde otro iingulo, "/ no de ja de estar en -

la visioh de sorpresa, de interrogante para con México. Za

pata es ejemplo del caos roexicano1 los gobiernos han queri

do acabar con é1, Starr parece justificar la represion con

tra el sur1 quiz¿ participa de esa postura de orden que lle 

ve a la paz y al progreso, 

Starr es claro en su escrito¡ para reforzarlo, maneja la 

obra del mexicano J. Figueroa Domenech( Veinte meseR de a-

naroufn. Segunda parte •••• ), de ella selecciona pa.Í-rafos 

con los que se denigraba al zapatismo, al caudillo y a Geno 

vevo dt· la o, Eio interesante que el norteamericano por lo -

r,enernl hace un previo juicio sobre Figueron cuando ci tn su• 

.. r;c11i to; n: bncnrf'.P en 61, i mpl i en estar <IP acuerdo con nur. 

juicioG con<lcnntorion n Znpatn y loR suyos. Dice Fieueroa -
; 

en part\dnrlu dP Mnde~~ dcfennor de cu postura economicn y 

nocinl, •• pnrn trntnr nobr• lo~ z1tpatintnn en febrero de 1913, 
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dice que " cuando los hechos sangrientos /de ese mes y año/ 

estaban culminando, los zapatistas aparecieron muy cerca de 

la capital /y anota Starr1/,. ,Citamos de nuevo a Domenech;..-
(119) 

C.!!lg,) porque es partidario de Madero,,,", 

En su preocupaci6n por ese caos mexicano, considera a 

nuestro paf a capaz de salir adelante por s! solo, Arguye se 

necesita de hombres fuertes a la altura de un Juárez o de -

un Hidalgo1 de un individuo que no sea Carra.risa, ni Huerta

ni Emiliano Zapata, 

Frederick Starr propone solucionesi una podría ser que -

M~xico se anexara a Estados Unido~; sin embargo, Starr no -

esti de acuerdo porque asegura hay un repudio hacia su pa!s 

por la injerencia polftica que ha tenido en el nuestro, 1-

I 
hay ademas, diferencias entre ambos por sus ideas, por el -

carácter anglosajón de uno y la fonnaciÓn indo-hispana del
( 120) 

otro.,,pero que hpueden ser 8.lJlígos", 

Ahora, Í por que' Zapata no podría salvar a Me'xico, sacar

lo adelanta? Starr reconoce es ur1 lí' d er popular, pero de -

hombres desesperados por robar, saquear y destruir, Zapata

es el ideal de birndido 1 ca.rece además de cualidad dE gober

nanter no tien~ sentido del honor, cree ~tarr, eer!a tan im 

posible tratar con un eobierno encabezado por Zapnta como -

tratar con la ana.rqu!n, Zapata es un p~ligro para cualquier 
(121) 

c:obi erno. 

I,a ()brn del peri odiatn. norteamericano F.dward l, Iui1 l, !h.!. 

!'..2..li tica.1 :'ihrunf" of Mcndco c-ondt"nA 111 Revolucio'n f!lexir.n.nn y-



::i los hombres que la en.cabezan. De su estancia en M~xico 

por al~ri~i·;':afí~s / e~l>f,~~~~ ~ue ei IJle,xi,g~h.o.·es~·?:~~ó~ae~~~º y- ; · · 

e ao'tÚ·~:;····.•'.;y~:.º .•..•.... ·nq"'.:u~¡e··••.ª ...•.•.••• d~.r.e:.:ªs·.;.:p••·.••.qu;~0es;.;_·.·.•·. ~C>~r iri o n:Í~z .··~·~~(~}~'p~~~6: .i..~:~b~·~t.2 ;•·· . . { ~ ... 
ei<~~~;ri . e ;{~~;el caos; ~e~~~sfiri~~~·~· ~C>r., 1tiri·.·c.:. );)y 
hd~bre/i·~~·1~J.rib~At01 r.i~á!:~: • · ·· ·. ··.·· .. ·.·}t.;· 

•·E~ l~ intr~¿uc~¡ón a la obrB:; eaitáda eri 19t4, se· vit J.aL'. 

preocupactó~\~ofque su escrito tenga autenticidad y aut6rt ... •'~ 
. . 

dad 'pues Bell advierte· que los hechos que descrioe .• füe'rori·~:;-· . .. .. '. 

vi.stos~or él o le ocurrieron a personas que conocio" ma's o-

menos .fritimamente1 y que el material fue recopilado por lo
(123) 

que vi¿ y no por haberlo leído. 

Al igual que Starr, le preocupan las relaciones entre nues 

tro país y Estados Unidos. Se nota su partidismo al tener -

inquietud sobre la justicia que debe hacé'rsele al presiden

te Wilson1 dice que sólo conociendo la profundidad de los -

hechos mexicanos, se entendena la actitud que tomo' ante el-

/ , ---problema de Mexico(la Revolucion) 1 senala que no basta ha--

cer un análisis de sus actos, hay que conocer el contenido-

de lo$ acontecimientos. ~in embargo. reprueba la postura de 

su pn!s hacia Huerta por haber participado en la muerte de

~adero y por no ver en aqu'l rino sus defectos. 

Pnra Bell, la iner:tnbili dar~ me xi cana pudo Nhuersf- salvado 

con Huerta, quier. ncnbó' cor. ,-1 maderi smo; otro hombre ideal 

pudo f~er ,lo!-j{ 1, 1.i.rnantour. ·:on rentido pflternal\r:ta propo

r.t· qu" ln Roluc\Ór· de t.'.éxico erta' en el interw~ndonismo de 

r-:u pa(n, oún cuando flrlmi lf· <Jll" ~nte hn complicndc la admir.l !.; 
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(124) 
i 

I / , 
trae on publica mexicana. 

La condena a Zapata es conjunta- a 1a de Madero1 Zapata -

es el "Atila•cuya fama se extiende como la del ªbandido del 

sur de Mé'xico". Madero insistio" que trataría con él sobre -

cómo desarmar a sus tropas,y que Zapata el bandido, ser{a -

entonces visto como "el buen indio~. Es interesante c6mo in 

terpreta el que Madero invitara a Enü.liano al castillo de -

Chapultepec para acordar que Zapáta ~uera el jefe de armas

en Morelos y para que se le dierari 150 000 pesos a los ze.p! 

tistas que se incorporaran al gobierno, otra cosa que seña

la es que trataron el problema de reivindicació'n de ciertas 

tierras~~cuyos dueños hab{an sido empobrecidos por la ley -
(125. 

de rne4. 
Afirma que la prensa explotó la rebelión y el bandidaje

~apati stae, ayuda definitiva del desorden y formacio'n de la 

opinión adveraa a Madero tanto en Me~ico como en su pa!s1 a 

demás dt- que nutrió la vanidad d.e los bs.ndidos y mantuvo el 
( 126) 

pesimismv de WashinLton. 

Otra ·postura a favor dé Huerta por f'Ons) derarlo capa'%. de 

res'tablecer el orden ~r. M{xico ei; la adoptada. en la obrll de 
( 127) 

F.!Uth C'''."b1ur;r14'n~y 1 A Di¡;j~t'r WU'f' in 1'\Px\co 1 Lettert"J -

froa the .b1er\ean 1h1b••.!tL .. ~'j:_!_tco ~ovPrine, the Dramati.c -
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los hechos de nuestro pa!s a trav¡s de las cartas que le es 

cribiÓ a su madre y con motfvo de que "darán un significado 
(128) 

distinto a los hechos ya conocidos" • 

. . La señora O 'Shaugnessy fue testigo presencial de la Rev~ 

lu~ión, principalmente de su inicio1 observó el gobierno de 
,/ 

Huerta a quien describio como el hombre lleno de cualidades, 

pod·~~:, ce.pacidad y valentía, Entre sus fuentes pueden seña-
, - - ---r•••--

iS.~~~ •. a Bernal n!az, Humboldt, Corté's, Alam~, la marquesa-

Cald~ro'n de la Barca., 

En eu obra demuestra una gran cilriosidad por conocer a -

nuestro pa!s y de ah! su atención en el ambiente, el paisa

je y la gente. Le -inquieta por qué M¡xico se encontraba en

caos y analiza tanto al mexicano como a la historia nacio--

/ ' nal1 llega a la conclusion de que Mexico pasaba entonces por 

un trá'gico destino. Para ella, la tragedia inicia a partir

de la Conquista¡ la lucha de 1910 ae debe a siglos de opre• 
, 

sion, miseria y odio, 

Su visión historica sobre Huerta suscita comentarios a -

favor y en contra. tanto en su pafs como en el nuestro, •• -

"quiza en /esa/ visión, •• del derrotado, en esta defensa ªP! 
sionada de una de las figuras rnáe condenadas en la historia 

d~ México, es en donde radica el valor fundrunental de esta-
(1"29) 

obra tan sineular". 

~iguiendo la m\sma linea condenatoria a ~adern, como lo

hiciern Edward I.Bell, la Re~ora considera que Wilocn se e

qui vocÓ al no !\poyar a l!uHrtn, qui ~n pudo haber f'R('ndo e Mé° 
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xico del caos enfrent~ndose a Madero. 

Poco es lo que escribe sobre Zapata, pero suficiente pa-

ra darnos cuenta de su juicio en contraa terror de los pre

sidentes mexicanos' - DÍaz • De la Barra, Madero y Huerta-r ;. 

Zapata, dice la autora, comete crfmenes y depredaciones ba

jo la bandera de "Tierra para el pueblo". Su nombre ha lle

gado e. ser slmbolo de·bandidaje, y muchos operan bajo el -

mismo1 ningÚn oficial ha llega.do a mantener el orden en Mo

relos. Para afinnar é'sto, nos dice la escritora que entre -

sus informantes se hallaban algunos sobrevivientes de Tres

Mariaa1· donde fue atacado un tren e incendiado por los zap~ 
{1 JO) 

tietae, y que el espectáculo era inolvidable. 

Anota en sus cartas haber ofdo que Mr. Lind tuvo pli;{ticas 

con loe ~apatistl!'ls y comenta que si aquel llega a algun tr! 

to con éstos, sus amigos en Washington tendrán la más terri 
( 131) 

ble pesadilla. 

Otro autor norteamericano a favor de Victoriano Huerta -
(1 J2) 

es Randolph Wellford Smith. Er. su obra Benighted Mex)co, e-

ditada tambi'n en 1916, escrib~ que los destinos de Me~ico-
, 

repoean en Villa, Obregon, ZBpata y '.::arrant.a desde que Huer 

ta fue forzado a vivir en el ex~lio por el gobierno de EPta 

dos UnldoE1 que toda P~a tierra(lh nuertra), hn quedadc en

rui na, en tortura para nu l':t!nte e orno nunc11 Rntes ne h11.b{a -

ml'l.ltratadci a1.>! a niu!l.- on la hi1.1c,r'la1 liuerta pnra Sm\th 1 -

(1 J)) 
(•rfl el hombro qu(• dr»t,\o' 11nlvar 11 Me">:\co d~ uu extrrwío. 

Dice eE>cri be Bobrf' t:!!11l t:'poc11 rnnrC'.RdR do J>leno horror 1 
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años de ,1914 y 1915, la de hechos sanerientos y de un ase si 

nato tr~s .?'.t~'o,:;i,ciú,e, t~i v~z los 

duden ~·~.:~~~i~~b~{~ como la era 

historiadores del futu~o -
(1J4) 

de espanto que fue; 
.··/'_~-~,-, e:::_:'>·-~·--¡;·-

E~ e~'e}'lii<)Tr\tlnt'ri/éuando ya no. ,esta Huerta, 
, ' •' ¿(', ..•. ;;;,.·.··· ·········' •.• 
unica salvacion a. Estados Uniclos, . Smi th 

dic~~~JJ'~~~ll:e ].~s ''~Xilb1d6s m~xl.~ anos en su 

a ceirEl1lia,, Villa y. Zapata, tres figuras que encabezan 

Revolucio'n1 que llegaron sabiendo que sus casas ser!an 

nada•, que su propiedad ser!a destrufda pero crefan que 

ra del caos y la anarqu{a dt Mé'xico, podr!a surgir algo de

salvaci&'n y un movimiento que levants.ra y rehabilitara a su 

descarriada tierra1 recurrieron loe exilados a Estados Uni

dos ~la nació'n madre del mundo an!ericano~(sic), buscando 
( 135) 

guÍa y ayuda, Es asf como Smith niega la posibilidad del lt 

bre albedr!o mexicano para solucionar el caos, muy distinto 

en su postura a la propuesta por su compatriota Frederick -

Starr1 Smith señala como hombres ejemplares a Washington y

Jeffereon1 salvo Huerta, quienes han tenido las riendas re

volucionarias, han sido incapaces para remediar el caos. 

Con cierta postura conPervadora, además de ser prohuerti~ 

ta, dice que la Ielesia ee un posible remedio a la corrup-

ció'n y qu' entre los erroree de Jlléxic-o ha si"º 1 lmi tarla, 

Para el escritor, Zapata e!:" el indio d~ McrP.los, "pr(nct 

pe de saqueadores y saltearloreA d~ c~minop" p~ro qui~n al -

m&noa, r10 oculta ouR calumnias y r•t-rfid!ae (trtl vez AlurHer; 

do a Ca.rr11.n'l.a, uno de Mur. blanc:oi:; rte fttl\QUf'), Zapata, al -

qu~ trl\ta poco, ea tm aujeto qut> lucha por ra1.onep pecunia-
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~ 
ri~s. Inconsciente S:m.ith de la problematica n&cional, igno-

; . ·.·. . 
ra el Zl!lpatismo1 sin embargo, reconoce la devocion¡ lealtad 

•. ·.· .. ->.:·:;;,.<:.: .. 
y fidelidad con que le siguen al caudillo sureno, •merttos.:. 

(136) 
nunca cuestionados•. 

Señala •l ataque a •Mitpalto• (por Milpa Alta), lugar -

muy cercano a Xochimilco, adonde después de la cafda de Huer 

ta, los zapatistas saquearon las pequeñas aldeas. Subestima 

el aodo de pelear de ellos, quienes no sab!an ccáo hacerlo1 

su m~todo eita1 cabalgaban sobre rocas en laa •ontañae y es

peraban a que los federales se fueran, loe dejaban pasar y

entonceP lee atacaban, loe zapatistae corrían y era imposi-

ble aprehenderlos, ·~Gmo quien cazaba un conejo en las mon
( 137) 

tafias". 

Presenta como informantes a algunos norteamericanos,ade

m's de lo~ exiliados mexicanos en su pafst aquéllos le ha-

blaron del miedo que se sent{a por Zapata. Le dieron una im 

presión distinta a la que el ten!a, y as{ sú concepto del -

caudillo del sur se nos muestra arnbiguo1 estarvio don Emilia 

no con sus hordas en la ciudad de México, tuvi~ron hambre y 

pidieron limosna en las calles y lugares pÚblicos1 ped{an -

un peeo para coaer, ei se lee daba más de eee peso, lo re--
,. 

gr1:11rn.b11.n y protestaban por haber pedido solo el peso, aunque 

luego volvieran a. pedir. l..qu~ el eutor yll. no menciona la --

" conotRnte de un r.npatista1 rohar, Se norprende c:omo llt'!ea--

ron a pedir lo ajeno, Riendo que en Moreloc circulaba la 1110 

nfllda df' enoo hombrer que seguiar: a Zapata, tal moneda ten!a 
( l )8) 

por 11n\d'1d, un valor equivalent" a dor. 11t1arer. dt plata. 
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Entre los escritores extranjeros, localizamos al español 
I (1)9) _, 

Pedro Gonzalei Blanco. Sus experiencias en Mexico le lleva-

ron a escribir De Porfir!o DÍaz a Carranza, editada en 1916, 

Esta obra fue producto de las conferencias que se dieron -

en el Ateneo de Madrid, en'los meses de marzo y abril del -

año señalado, 

Aunque Oonzilet no hace referencia ni cita al guerrille-

ro zapa.tista. Antonio D. Melg&rejo, notamos que en su obra-

hay párra!OB y juicios idénticos a toe crímenes del Zapatis 

!!l2.:..u.. Como lo hizo también el escritor mexicano Melgarejo,

GonzÍlez critica negativamente a la maquinaria dictatorial

porfiriata1 anota que el carácter violento, cruel y sangui

nario de Zapata fue consecuencia de vejaciones, peraecucio

nes e injusticias, y que fueron las condiciones pol(ticas -
( 140) 

las que orillRron al caudillo a meterse en "la revuelta", 

Gonz~lez deja sentir entre l!nea~ su dec~pclon por el m~ 

mento. Resalta la situación injusta en la que se encontraban 

los campesinoe del sur, aunque 8omeramente1 Zapata defendf a 

en aquel entonces (al principio de lR ft9voluciÓn p~rR el a~ 

tor), la constttuciÓr. d~ lor- f!~i.!ori y la rl'!atitució'n de los 

terrenos qui!' hab1anleF arrel'atado lof: poderosos a los débi

les por medios .i ler;ales •• ,compartiendo y c1 tan<io ur. juiclo-

de Thlers, dice que hen los trasfondof de to~aF la~ soc~eda 

des /hay/ unor. "."~antoF ba'rtarof' di~puurto~; a rnancillarlar -

con cr{meneB, l'!r, d!."m1md1 de todor lor podl'!TP.!" y P"-r& O!"l1h0• 

nor di'! to<llP laF caur.as, •• porque r1e l~t~i !'la ha Jlltra loF ri --
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cos, se acumulaba el rencor y el odio en los corazones de -

los pobresr y aquel modo teratolÓgico de gob!rnar, llevaba -
( 141) 

en el seno al monstruo •• ,". Al hacer víctima del porfiriato 

a Zapata, lo mismo que a Villa, les reconoce "instintos re

frenados" que los transforma en unos bárbaros¡ pero agrega

González (y aquí denota su decepción) 1 "Si. nos vieramos o'·- -

bligados a elegir entre los bi'rbaros de la civilizacii{n y -
,,(142) 

los civilizados de la barbarie, escoger(amos a los barbaras" 

Buscando en la obra de González, para tener mas datos so 

bre el mismo, encontramos un párrafo muy sugestivoa" Por 

desapacibles que nos parezcan los procedimientos revolucio

narios, a loe que en estos paie~s estamos entregados a la -

fatalidad de nuestro torpe destino, yo prefiero las expe.nsi2 

nes, a veces inconEideradas,de un pueblo que quiere incorp~ 

rarse e. 111. vida del derecho e i:-1scri bir su nombre en el re-

gistro de las naciones, a la modorra indefectible que asís-

te a nue~tras ciudades muertas y a nuestros pueblos dormi-
( 14)) 

dos, 1 lenos de beatería y de pobreza de espf ri tu", 

Corriendo el riesgo de equivocarnos, nos atrevemos a in

terpretar que González al dar s11r; conferencias en Madrid,se 

referfa a M:xico como el pafs que corrfe la desapacible Re

voluci~n, como el que quería re~istrar ou vida y ~u nombre

en la h\storla, y que esar ciudades muertas, pueblos dormi

dos, beatos y pobre~ en eapfr1tu ••• \mpllca a la propia Esp~ 

-º". 
iPor qu{. escribe an! el español de nu experiencia en Mé

xico? Creemos hay en él, um' rorr.iniscencia de loo hombre~ -
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que decepcionados o defraudados, vieran a su país España,

la incapacidad de haber hecho frente efectivo al imperia-

lismo nortea.mericano1 hay que recordar, la obra de Gonzá -

lez no estuvo muy lejana al momento en que se perdieron 

los Últimos reductos coloniales españoles (1898), Tal vez~ 

fue ésto lo que motiv; al autor a protestar contra •1a fa

talidad de nuestro torpe destino•, tendría unos diecinueve 

l!l.ños cuando tuvo lugar ese hecho, y tal vez con ello se ex 

pliquen eus juicios. 

Zapata no es la figura principal en la obra, sin embar

go para Gonz.lez ejemplifica con su conducta las consecuen 

cias de la dictadura. Con el autor se marca un continuismo, 

es decir, se sigue desprestigiando al caudillo1 Gonzále~-

condena como extranjero. desde otro 'ngulo, pero tiende a-
- , 

hacer comparaciones, Puede senalarse como metodo 1 el compa 

rativo1 pens&l'llOS que utilizó como fuente a M~lgarejo aunque 

no lo señale. Su l~nr:uaje es cla.ro 1 con tendencia a crear

obra pol{tica 1 su tono por lo general es rom~ntico, 

Y volviendo a la visi6n sobre Zapata, presenta algunos

datos biográfico:(de loe autore~ extranjeros de la época,de 

los selecdonadou, er. el pr\mero en lltl!'nder los datos per

tionaleR del l{Ger)1 hijo de una farr.\l\a muy humqd.- c\e Vi

lla df' Ay"la, quien tendra ano1·&(1916} unos C\larenta años1 

de cultura muy e~cana,o nu)a1áspero, montaraz y de cRrácter 

templado en laR pern~cucione~ y malor tratoo de jf'ff'~ pol{ 

tlco~ y due~OP dn hacl .. ndaa ••• De este peque~o comentario de 
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" Gonzalez, sobre la personalidad y vida de Zapata, lo ha.ce -

víctima de las condiciones imperantes, en particular. de los 

caciques que lo consignaron a un regimientos advierte, lo -

que denota preocupación y juicio1 Zapata antes era bueno y-
(144) 

trabajador, despu{s un cabecilla cruel y sanguinario. 

Siguiendo la linea condenatoriaa ~1 zapatismo comenzo~--

siendo revolucionario, después se prostituyó con los simula 

eros del desa.rme, y las promesas y engaños que determino'el 

Plan de Ayala; sus albores fueron esp1J.ntosos, representados 

por Tepepa, el alma había de ser Edmundo Otilio Montaño(!!!.EJ 

quien al hacer suya la caus& de los jo:naaleros, predicó' un

"soci alismo brutal" e impuse; una t~uerra de exterminio. Zap! 

ta por los días "en que lo encontramos en Jantetelco" (im-

plicando el extranjero haber sido u~ tectigo presencial),-

se disponía a asaltar Jonacatepec, 8Uf hombres lo reconocían 
(145) 

como jef~ supremo de la revolución del r,ur. 

Añadiendo sobre el Pla.n de Ayala, dice que Zapata lo to

mó para seeuir en la Revcluci or. n<' con carácter poli tico si 

no social1 y que er, el Plan en el fondo. mera literatura"

"llena de indeterrni riAc io:-ies, var;uedRdee y de tópicoi: al uso". 

Hace una comparación cor. el .f'lar, dt- G1111c1el~ y aqu1 se 

muestra partidario llbBoluto dr- :arranz.a.1 Plan preciao, don

de sólo hay afi:nnac 1 on"!e. Lo qut- m&r a taca dt- l.a bandera de 

Ayala en hRt)er reconocido a Orozco como ,)efe (le la revolu-

c1ó'n Htierta11orn1 Oror.cc era inntrumer.to dr- la rcacc\Ón, y
~ 

utl l1 zo a lor. upa t.\ ct!'ln come; ml'ld\ o pn.ra df\nncrerH tnr la re 
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vuelta. Gonz~lez se~ala la "terrible paradoja" del programa 

sureño que hablaba de derr.otar a los "elementos dictatoria

les", de nacionalizar los bienes de los hacendados, cientí

ficos y caciques, y, que: .prometía al pueblo prosperidad y -
(146) 

bienestar1 programa entregado al "reaccionario" Orozco. 

Zapata "cayó de ·su gracia" cuando se rebeló contra Made-

Hro al expedir el Plan de Ayala, Se sigue notando sin embar

go, cómo el autor es fiel partidario de Carranza.a ",,,contra 

/t$te/ viene a dar en manos de cient{ficos y sacristanes y

representa /Zapata/ ese tipo ambiguo que, a partir de la Con 

venciÓn de Aguas Calientes(sic), diluye la p{ldora revoluci2 
( 147) 

naria en las aguas fangosas de la reacción", 

En el desprestigio a Zap1t.ta y ta.mbié'n a Villa, dice ser

vían al ideal nacional, pero después se desintegraron del -

verdadero sentido revolucionario(el constituciomalista)1 al 

menos, antes se les redimía de muchas de sus faltas, !lhora

demuestran la ineficacia de su poder f{sico, exento de orien 

taciÓn mental. Les reconoce fama, "Uno y otro oe han abier

to las puertae de la Historia,,,.sin duda encontraran la in 

mortali«ad en ~80S romances,,,donde las hazañas truculentas 
(14fl) 

corren parejaEI cor; la cojera d!' los versoe:.,.~ 

>.~aso esos romanceF. rieñaladoe> por Gom:alet. Blanco sean -

los corridon populr.re!' n partir de lo;;o cuale!': S€· preserva.rf a 

1n tradid ón oral de los ,:aucl1 llos. f'reocupa,1c.. por b vi si Ór1 

quf' en ese momento no alcRnza, plan1cn que nin durtl\ las ce

neracionor futurar., t"!ndrtt'n d€ ellon, dflt f'rJI\ li terftturn po

pu1Ar1 unR lmngen mRn f"Xllcta. '/ creemos no ne l!!quiv1)t•o", 
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NOTAS1 

(1) Estas obras son1 Antonio P. Gonzálet (Kanta, Klaro) y -
J. Figueroa Domenech, La Revolución y sus héroes. Cr6nica -
de los sucesos olí tic os ocurridos en M!?xico. Desde octubre 
.,.......,....;+o--.........-......,,--.¡--_..=--i"'!:-T--' M x.ico, Herrero Hermanos Suce.,191 • 
Y Antenor Sa a, 1 a.no Zapata y el ProbleMa Agrario de la 
Re óblica Mexicana. El Sis"t.ema Sala el P.la.:-: d~la.Co-
rres ondenc a sosteru a con e -efP sur1&.no su secretario 
Manuel ?a _afox por Antenor '.'ala, Ep logo por r.~. Romero :::ba
ner., NeXlco, Imprenta Franco-MexJcana,2.A., 19!9. 

(2) Cf, Antonio Diaz Soto v ~ama, ~a Revolución del 
Sur 'VEmil:lUlo Zapáta, su :audillo, 1!, ed1c: n, ~'.ex1co, s.
ed./, 19o0, p.p. 97 y 122. 

(3) Gf. Gildardo Magaña, Op. cit., Tomo :::,p. 51. E Historia 
Gener&I de México, 2a edic1dn, México, El Colegio de México, 
Tomo 4, p.p. 26-27. -

(4) Apuds Gildardo Macaña, º'"'· cit., ~·omo 1, Cap. XII. 

(5) Antonio P. Gon~áler. ap&.rece er. :i..11 obra con este pseudÓ
nimo1 desconocemos el ~ign~ficado de •f.". Gon~álet. fue per 
seg"Uido por el gobierno _,Porf1rista y encarcelado, caneció a 
los hermanos Flores l'l.a.r:on. Apud 1 !Jiccionario Porrúa de His
toria, E~ocrnf{a ~ Geograffa de Mexiro, 3a edici6n, ~e'xicó, 
Editorial Porrda,~.A.,-r970, p. )oO:-~o eñcontramos datos -
bio1-ráficof'. sobre .;, Pigueroa, c!e8cono-.:eu:os su nombre¡ co.n-
ti nuó la obra de 1911 (~ ~'upra nota 1: bajo el tf tu lo de 

Veinte menes de anarg·..:) a. 1 r,egundR 1>1&.rte de la Revolución y
sus heroer. 8ro'nica d,. :06 sucer.o¡· _RoH:lcos ocurridos en-
Me"Xico dede julíc oe 1211 A '! .. _~~'eTú. ae f91J.~Lrterr_egno 
poH tlC'o, !.a admi nbt~?~ma'11!l~l d!..:._ D. Fl'í\ ~2!...L la De 
cena Trá~a., Mex1co, . s,<!'d./, • '.,; ; .. 

(6) Antonio P. Gom:iÍ.let. y ~".Pir..:eroa Dornenech, Op.dt. ,p.?.03 

(7) JeruP ~ilva Hen.or,, QE. cit., r. 1145. 

( f) .~f. Antonio P. Gonz.ále:t y J. P~ t~u~roa :,orne nech, .QJ!. ~. 
p.p. 102, 1~8 y ~íl), 

(Q¡ A¡n!<J• Gi ldardo Ma1:ar1R, üE,. e: t.• '!cimo 1, p. 10.), 

(10\ Antonl o DÍ al'. '.:oto y '.';aMa, Op.cl t,, ¡,. q5. 

(11' A111Lro!1\o P\¡:ueroa t1atfJ1 r·irb r;ombradc robernAdor d.- Mo• 
r~~()f1 T•Or ]Tflf'IC\!;CO :,f'Oll fJr 1ft !\arra, 

(l~) !t.h::-.r d~ Joe;. l'fla. l,oiano • . ~L~ 1;;1ii1t1n1o t.'.ti;··1rm. ::in,
~;.U..t.• TOl!lo 2, I'·!•• "'"J ;-·'.'l. 
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{13) Epíteto lanzado por Francisco M. Olagu{bel, Idem. 1 p.2e. 

{14) Cf. !dem., p.p. 34-35 y Antonio D{az Soto y GaMa,~, , 
cit. ,p:ToS:--

(15) Este plan defiende el cumplimiento del Plan de San Luis 
acusa a Madero de traidor, lo desconoce como jefe de la Re
volución y presidente de la Rep~blica, Se reconoce como Je
fe de la Revolución Libertadora a Pascual Orozco y er. su de 
fecto, a Emiliano Zapata. Considera que no admitirán compo
nendas ni transacciones con el eobierno, que los pueblos e
individuos que tengar. sus titulas entrl!l.rán en posesion de-
las propiedades que se les despojó y que mantendrán ésta con 
las armas1 los usurpadores que se consideren con derecho a
las tierras, lo deducirán ante los tribunales especiales que 
se establecerán al triunfo de la Revolución. Considera tam
bién que se expropiarán, previa indemni~aciÓn, de la terce
ra parte de los monopolios de los poderosos propietarios, a 
fin de que los pueblos tengan ejidoe, colonias, fundos lega 
les o Cll!1lpos de seNoradura. A quienes se opongan al Plan,
se nacionalizarár. sus bienes, siendo las 2/3 partes para in 
demnizar a los deudores de los zapatistas. Que se aplicarán 
las leyes dfl! des&.mortización y nacionalitacio'n, basandose -
en la~ que pueo en vigor Juárei. Que eerán traidores quie-
nes desconozcan el Plan. Al triunfo de la Revolución, se -
convoc~r~ a una junta de jefes revolucionarios de los dife
rentes estados para nombrar Presidente interino de la Repú
blica, que convocará a eleccioneA para la organ\tacion de-
poderes federales. Se pide la renuncia de Madero y elementos 
dictatoriales. El lema final es •Libertad, Justicia y Ley•
y está fechado y Rito en 25 de noviembre de 1911, En Villa
de Ayala, Estado de Morelos, ~f. Jesús Silva HerZOG, QE!. -
,tlh. p.p. 2e6-293, -

(16) Cf, Lamberto Popoc~ y 
mo en--ef Estado de MoreloR 
]Plateados1• Zapat;, ac , 

912, p. p. 95-9P. -

(17) De dond~ se denomin¿ "Plateadon". 

(18) º-!.s. l~nberto Popoca y Palacios, o~. cit1•P•P• t3 y Q2. 

{19) ldem, ,p.p.' 94-95. 

(20) !d~m. ,p. 96 

(?.1) 11!.."lJ..•P•P• J4 Y 96. 

(?2) E1J¡'"n\ll Mil!'yar,, !:uiA Cal'~J'f''Tf\1't'eo~lco cr{t1o"' de h Rf!l
~!"'J..2.n, lt'., ~didon, Mlxlco, ":epSetenh8 1 1972 1 No, , 1p.U 
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(23) Antonio DÍaz Soto y Gama,Op. cit. ,p.lJJ. 

(24) Cf. Idem.,p. 135. 

(25) Vid1 Documentos Histbricos de la Revolución Mexicana,
Emiliiñ'i)"Zapata. El Plan de Ayala ~ su pairtica agraria. Fun 
dador1 Isidro Fabela,1!_ edición, !li Xico, Editorial Jus,S.A., 
1970,p.7). 

(26) Antonio D{az Soto y Gama., Op.cit, ,p.158. 

(27) Nos referimos a la oora de Otilio Edmundo Montaño, "El 
Zapatismo ante la Pilosof{a y ante la Historia",(Manuscrito, 
1913), en Antonio Sedano, Emiliano Za ata Revolucionarios -
surianos v Memorias de uint~n ~onz ez, 2a ed cion, Me co, 
Editor e. del Magister o, 1970, "i f'aulino-tt.a.rtínez,"C:ausas 
de la Reycluci6n en r.-,ér.ico y cómo efectuar la paz. Bosque jo 
Sociológico•, La. Habana, 1mp. Hourcada,CrewF and Co. 1 1914,
en La Cuestión de la tierrR,Coieccior: de Folletos para la-
Historia de la Revoluciór. r•'.exicana, dirigida por Jesús Sil
va ~erzog, M¿xico, Instituto de InvestigacioneE Economicas, 
1961, Tomo J,p.p, 219-ZJt. 

( 2E) ,...~ 

~ J, Pigurroa Domenech, Op. ~-=--.;;.c._i "'"t , p • 7 

(29) ~.,p.p. 5-6. 

\30) e~ ~.p.p.13 y 166-167, 

()1) Cf, ~.p.p. 

(32) Idem. ,p. 165. 

03) 1 dern. ,p. 167. 

(J4) Cf, ~,p.p. 

(35': Jdem.,p. 171+. 

18-19. 

, 
170-171. Aludienáo quiza a ?víontaño. 

()6) .rosé Fernándei Roja!" nadó ~n Guad1t.lajo.ra,Jallsco1 fue 
perioáir'ta e hi storiadori di r"'"t op de La Prensa en San Anto
r.io ,Texas, AJrn~ D~ccionario Porrúa ... , p. ?~Y Enc\clope
dis d~ t1ixico 1 ta e(Bclón, l\'e'Y.fcO.Eñciclopedia de- Me:xlco,_ 
~.A., 1Y7í'i,'l'omc> l;,p, 2)4, r;c enrontramos dator; b\o¡:-r111fiCO!'l• 

~ / --
flOt1rl" 1.11\r Me1f:<ire~o, cret>mo!" ter:1& s1run parentesco C'Or: An 
tonio ~1.,:.:arf',lo, amlior fut:ron per~od\rtas. 



(:39) 

(40) 

(41) Cf. ~,p. 111 
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(42) No localizamos datos biogr~ficosi en la obra advierte
fue periodista. 

(43) Cf, Héctor Ribot, El Atila del Sur. No~ela HistÓrico-
trágiCil," con narraciones, fantasfa, anécdotas, sucedidos y
documentes aut~nticos, Za ata en la elea en el ho ar en
sus madr gueras y excurs ones. Mex co, Imprenta 1.!, de Hum -
boldt 5, 1913, p.p. 110-112. 

(44) C f. Id ern. 1 p.p. 3-4. 

(45) C f. Idem, ,p. p. 90-91. 

(46) Vid L JesÚ!! Sote lo Inclán, º:e· cit. 1 

(47) ~ Héctor Ribot, 

(48) Cf. Idem,,p. 96, 

(49) ~ Idem. ,p. 100. 

OJ:!eCit.,p.p. 

(50) 91.:. Idem, ,p.p. 5,17 y 92. 

(51) Sin datos bioe;ráficos. 

J y 

(52) Antonio D, Melgarejo, Los Crímenes del zayatismo,(Apun
tes de un euerrillero).,Mexico, P.P. Rojas y~ a.,191J,p,14t. 

(53) Cf, Idem. ,p.p. 125 y 140. 

( 54) Gf, ;I_dem._,p.p. 9r y 104. 

(55) Idem, ,p. 61. 

(56) ~ 1 dPm. , p. p. 7,9, y 62, 

( 5 7) g_L_ ~•.P•P• 91,93 y 141. 

t sr ; -: r. :r d "'m. p. 64 ~ 
6 ( 59) fO;m~ir."P· 6!'.l, bO y 1 7. 

(60)0ITITo Ectmun,fo P.~ont&ifo nacio" en Mapllt.tlán,Moreloa,rles
eonocemo~ el afio. Fue maestro y di.•r•or de la escuela de A
nene:::u\ lf'o, Uno rle ]M; mil:i i rnporta. ·• y primeros 1 deó.logor. 
rtel ~~pat!nmo1 se c .. ree fue r~dnctor del Plan rte Af~1a.Muri0· 
fuoi lado por lor 1.apnt l ntnn, !H' lf' acuso'<fe~ e drr .. ctor 
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intelectual de la revuelta de Buenavista de Cuéllar(pequeño 
pueblo en Hnea divisoria con Guerrero) hecha por exzapati.§l 
tas que recha~aban ya la autoridad de don Emiliano y pedían 
el reconocimiento de Carranza1 esto fue en los primeros me
ses de 1917. El motin fue sofocado por Zapata y después Mon 
ta~o fue sometido a juicio marcial, declarado culpable fue
ejeoutado en mayo de 1917. Apud1 Antonio Sedano, Op.cit,, -
p.p. 6)-69, Y John Womack,Jr.,Op,cit., p.p. 140. 196, 124,-
127' 280-284. 

(61) Cf,Otilio E. Montaño, Op.cit. ,en Antonio Sedano,Op.cit. 
p.p. ?b-77. 

(62) ~.p. 77, 

X6J) cr. Idem, ,p. 76, 

( 64 ) º-!:,. I d em • 

(65) Paulino Mart!nez se incorporó al movimiento zapatista~ 
siendo abogado defensor de Anenecuilco en la ciudad de Méx!, 
coi fue jefe de lo~ delegadoP del sur en la ~onvenci6n de -
Aguascalientes, Fue asesinado potvilli<tas en diciembre de-
1914 en la capital del pa!s,Se cree fue t:.vnbien,uno de los
redactarores del Plan de Axala, Sf, John Womack,Jr.,Op,cit, 
p.p. 62,212-215,211'Y j'S9, 

(66) Sf, Idem, ,p.p. 172-173. 

(67) ~.p. 176, 

(68) Cf, 1dem.,p. 190, 

( 69) La i ntervenci Ón nor".:eameri cana de abril a noviembre de 
1914 tuvo entre RUP pretextoe1 fil no ll!'!far a un acuerdo por 
el incidente de Tampicola prir.c\pior ,if' abril dto 1914, va-, 
ríos marineros nortl"aml'!ricanof df'! a·~r•iado"Dolphin", des
embarcaron en 'I'a.rnpl c9 ,dondl" fl!" eP t!lb1 1 i br1tndo combate entre 
huertist1tr y con1üituc:on!ll'.f'tu;, Lor nor~i-&mericanoP fue -
ron aprehendidos por huert~rtar y tol alm~rante nortfl'americ! 
no, Mayo, pidió qu" se i 'l.Aru F"\¿_hRndf"rP y rr· lf!' nalu<iars ron 
V!"intiún rañonar.o!"", El aRunt.o R"" :l!'!vÓ al :i,.par1arr!"nto r1!"-
ERtado del p1tÍF vPc~nn iu~ ~atifle~ laR f'Xifenc!aP df' ~ayo, 
Huerta df!'r-ir.i6 h!'lcf'rlo r;'. •arfar-. lo m'. ''1ln C'OT• 11 baw!!'ra me 
xir.ana, llC'Uerrl.o qui'! n'.'I ''" 1ll"vo' e CE.lH',, C~ro JirPt,.xtc ~·ue: 
protl"p.:l'!r lo!' bil"nl"~· d,. E~·tado~~ llr.~rlO! f't• M'xico1 1a :"lfl'fac·í Ón 
df' Hul'!rt11. l!'r. i. n<~fl'md r.ar lo: qu .. '1.rf At •::do rlañartnP por la
Revolucl Ón, "impl"d\r fJ,\.Jfl' ,.1 '-'"l'ur r.>·::ián "1p~rll!·l~ll" d .. ~ .. m
barcara arm11r y p!tr'j\Jf' l"nv, .. .-~"!' a1 pot :e1·no huf!rt1f'tR,Lf ao
cleep11,.'H dfl!l indctf'11tl'! di'! ':ilmpic:-o. t"f;UO fuf' <'1 e~'"' 9, el :'1 
r1"" abr'\ 1 rl"rem't;fll.r<'a!"on tropafl r1ortt<am~r ! "01.nar ... r. 'Jf'rtHTu:.-
n\ n dec11n'i.do'n (lf' fll'"rTl'lt ln acupa-::iór. rlf'l puflrto v\no 1\-• 
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compañado con enfrentamiento bélico aunque Wilson declarara 
no tener intenciones de guerra y, "que si Veracruz habia s.1 
do ocupado, era por la negativa de Huerta de dar satisfac-
cion por agravios recibidos 1 que estaba con el pueblo de MÍ 
xico y que lo único que deseaba era el restablecimiento del 
orden constitucional en la República •• ,". Vid Jet.is Silva · -
Herzog, Op. cit., La Etapa constitucionalista y la lucha de 
facciones, (tomo 2),p.p. 86-89, 

(70) Cf. John Wornack,Jr. ,Op,cit, ,p.p. 184-185. 

(71) Vid, Documentos Históricos de la Revolució'n •••• ,p.p. 
8J-86-. -

(72) John Woamck,Jr. ,Op.cit.,p.p. 186-187, 

(73) C~. Paulina Mart{nez, 
rra,COI'eccidn •••• ,p.22), 

(74) Idem.,p. 224. 

(75) Q..-L.. Idern. 

(76) Idem,,p. 229. 

(71)Vid. Jesús Silva Herzog, Op,cit.,Tomo 2, p.p.1jS-146,y--· 
156-161. 

(78) John Womack,Jr, ,Op.cit.,p.p. 211-212. 

(79) Apuda Jesue Silva Herzog, Op.cit,,tomo 2,p,p, 161-162. 

(80) Cf, Eugenia Meyer, Op.cit,, p. 44, 

(81) La Ca!la df'!l Obrero Mund~s.l reorerrnizd' sus actividades
despuér. de la caf da <ie Huerta, entre febrero y agosto de --
1915, Vid, Historia Gener~l de M~xico,,,, ,tomo 4,p.78. 

(82) Vld,,Jes~s ~1lva Herzor,,.Q.I>.é:J...t., tomo 2,p.p. 194-20). 

l?J) Apuda Arnaldo ".Órdovn, LR Tnt'!olo~ri~ l~ Re,roluciÓn
Mex:\canl'l, La Formado'n d .. 1 r;11PVO Rfl4tml"nt iv.l~ico, Ediciones 
Era, 1975, p.p. ?b-27, 

(?4) '"'.f. ,Jern'w '."11v!l H,.,rzop, ~.1 1 1t.t..-r:.~_;'~"!..º.~x\c1rno :¡ 1R re
f.orms a::rar!~..!-~!~.r1\cion .Y •.. ~;.r._it_,;:_~, :-'~ l'ri1cTóñ, !»t>x\r·o,P'.
':.P: •• 1964, p. :iifl,, 

(Ró) ,tohn Won11ac"K,Jr.,_Q¡),<':..Lh•P· ??4. 
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(87) De la Barra creó una ::omisión fü1.cional Agraria que fun 
cionarfa en el gobierno de 1''.adero, En 1912, esa Comisión iu 
sistio' en la restitucióñ de tierras a los ejidos, y propus~ 
que el Ejecutivo compr!lTa otras a particulares y las vendí~ 
ra a los necesitados con facilidades, y que se asignaran -
tierras nacionales y baldÍas.Asf volvieron algunas tierras
de compañ{as deslindadoras al dominio de la nación. Por su
gerencia de la '.::omision f'~acional Agraria se cre6 la ·· :.irüision 
Agraria Ejecutiva que aconsejó la reconstrucción d<> "· ~r.os-
en forma comunal e imili e na ble, se opuso fi. la c1w,'.•ra de t: ~ 
rras a particulares por ser soluc5ón muy limitao . cos:osa-
y de f~cil abuso de hacendados,etc¡ fue durante •· ,·ntierno 
de l'>:adero, en 1912, que la :omisión Agraria Ejecuü·::.. propu 
so el establecimiento del patrimonio familiar, la proteccion 
de la propiedad comunal,y tímida.ment!" la restauración de e
jidos, aunque sobre esto Últim0 no aconsejóningÚn medio de 
presión sobre los hacendados ••• el gobierno de Madero puso -
la solución del problema agrario en manos de las clases con 
servado"as q~e rn~ nefaron existiera el problema pero que= 
en la práctica, procuraron favorecerse en la nueva situación, 
Cf, !-!iP-:.oria. '.:;enera.l de Mii{xico ... , tomo 4,p.p. 14 y 19-20.Y 
Eyler ¡;. S1mpson, O:p. cit. , p. 37. 

(88)Cf, John Womack,Jr.,Op.cit., p.p.225-226, 

(Fl9) Apud1 Val~nt.ír: L6pez ~onzález, Biblioe;raffa de Emilia
no l11pata_~ la Revolución d_el :ur, Morelos, '.::EPES 1 t970,p, 1. 

(90) Naci¿ en ~an l.u\R FotoH{, Al' dedico' al periodismo, Se
preocupó :r•or el prob11'ma ar,rario, en marzo dt' 1911, ~romul
eo'el P1ar. Polft1co :;odal que ,iunto cor los hermanos Ma.r,a
ña solidta'ha:-, ;¡ eidr~an a Ma·11'ro, l!i rl!'volucióri de tierras 
:; la prot"'ccior. al iridÍf'.ena. ~" incorporo' al z.apRt~smo, 
siPndo unA dt' lar pri ncl pR.leF" id,.Ólora". ~ Gi ldardo Ma
gaña, QI'...:..21.!.:.• torno), ':ap. Xi\'. 

( 91} e f. "Frofl>mi o" por Dolore~: ~Ti mcnl'Z y ~'.uro. en Flan de -
Af1la-;\Obr.er1uio del Ferioaico Libertario, -redactaao por los 
m embroF. cll' la Bri rsdli di" le. fTl'nRa de 1 E~e'rci to Libertador, 
":'ierra y ;ruf:tlda"), ~.~fÓx'\co, ':\pof';ra!'f11. y Litop:rafía de Ro
berto ;,erra.no y Cfa, r !Gl ), 

(9?) El hw.-nil'rc ,·o:·¡o.'fw'.orl\lec li'":'.fl'"' n11.dr,'en Coahuila.. f'er 
ten.,.c\..K R°l l'"-r:ido i,i: ... r'll ~'.t>X\Cano, fue ant\rreeleccionls: 
tn 1 y unr 1.- loe corit'.t\tuyenter;. F11~ :-ub~.,.crl'tario df' ~omu
n i ~ " ,.. i N, e r r1ur1rn t f' ,. ~ /") t \ "r no rl r 111 hu"' r t \ r· ~.a. e ri 1 9 ;'O 1 fu P -
rr.\flmbr< 11"1 }'.t;,J<, Anwl1 Prr.tv~\qr·o :;arRnJo, 11\cc\onario F\o 

f 1\r.'.co H!!'vr1udon~"'07""t:i'xli::o, :rnpr4'r.tn L(HtorlR1 ür'.0~·1nn~'; 
,;~ i; .. -- f""-;-=t 'jJ'l • • 
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(94)Vid John Womack,Jr., Op.cit. ,p,J47, Robert P.Mil.lon,Za
pata:-The Ideology of a Peasant Revolutionary, New York,Inte¡ 
natlona! Publishers,1969,p.49, Y Frank Tannenbaum, The Mexi 
can Af§arian Revolution, Washington, The Brookinge lnstitu
tion, 9)0,p. BJ. 

(95) Vid, Antonio DÍu Soto y Gama, Op.ci t. 11J,p. 231-235· 

(96) Vid infra, Cap. III. 

(97) Vid Documentos Históricos de la Revolyción ••• ,p.p.318-
320, 

(98) Cf, John Womack,Jr,,Op.cit., p.p.J40-,42. Los Estados
Unidos amenazaron con intervenir militarmente debido al se
cuestro del e ó'nsul norteamericano en Puebla., Williarn O •·Jen
kins, 

(99) Antenor Sala nació en Tab~sco, de•conocemos el año de
su nacimiento y muerte. Fue un hacendado de tendencias agra 
rigta.~. Diputado propietario por la Villa de Jonuta en el -
Congreso Constituyente en Querétaro. Ap~d1Historia General
de Mexico • .!..!..L!.,tomo 4,p.51. Y "Directorio del Congreso Cons 
tituyente de los Estados Unidoe Mexicanos" en Diario de los 
D~bates 1 16-1 17. uerétaro de Artea a, Méxieo, Imprenta ae 
la ,_, a.ra de D putl!I. os, 922, Oll\O 2, p. XLII. 

(100)Sin da.tos bioD'á'ficoE", 

(101) Gf. Antenor S~la, 2.E.!.~,p.6. 

(102) f!.,_IdeM,,p,7, 

(103)~,p.42. 

(104) ~.p.p.9-11. 

(105) cr. ~.p.p. 
( 106) cr. Tdem.,p.7 

6,9, 

( 107) M, Romero Ibañer., "Epílogo", 

(1 OA) r, f. ~.p.p. 87-ee y 91. 

( 109) cr. I<lem. ,p.p.P-7-Be. 

( 11 o) cr. 1 r1 f!m. , f'. p, 85 y RR. 

( \ 11) !dl"rr,.!.., P• 91. 

(112) Eu¡~fl!n11'l 'W.,.J,.r, Conri.-ncla h\cto'r\ca t1t)rtf>llmflr\cA.nll 1~0-
t•r,. h Rl"Vnludon rj,. rna, Mf'xfoo, !nr.Ufotn NRdOnt\1 1! .. An-
1 ropol ~· !\ \ nt orl !\, 197'l, (' ... l"ri,. !! ', •· tnr\ A, XX1 l), p. f,rJ, 



~1)8-

(11)) Frederick Starr, norteamericano que nació en 1e5B. • 
Maestro de ciencias biológicas, Estudióantropologfa y t8.l,Jl 
bién practico' la docencia en este campo. En México vivió -
veinte años y se dedicó a la antropología y etnografía. Gus 
taba de escribir sobre ind{genas, de ah! su interés por los 
de norteamerica y sude.merica, teniendolo especialmente en
los de México. Fue editor de Series AntropolÓ~cas1 entre
sus obras1 In Indian Mexico (1908) 1 Readings om Modern -
Mexican Authors {1904) y otr"81 Murio' en 193). Apud1 Who -
was who in America, Chicago, The A.N. Marquis Com~any:I'94J, 
Vol 1, p. 1772. Y Eugenia Meyer, Conciencia historica norte 
americana ••• , p. 48, 

(114)Frederick Starr, Mexico and the United States. A 8tory 
of Revolution,Intervention and War, ChÍcago, The Bible House, 
1914, p.1. 

(115)Cf, Idem, ,p. 2. 

(116) ~.p. J. 
(117) e f. J d em. , p.p. J22 y J46, 

(118) º1.:_ Idem. ,p.p. J47 y J49. 

(119) Cf, Idt>rn., P•P• 350-35:3. 

(120) Cf, J dem. ,p. J. 
(121) Cf, J<lem. ,p.p. 421-422 y 424-425. 

(122) Cf, Edwa.rd I. Bell, The political shll.llle of Mexico, New 
York, Me, Bride, Nast and Company, 1914,p.p. 112 y 121. Lo
único que conocemos de este autor es que fue norteamericano, 
y edito!' tie los periÓdicoP La Pren~a y el De.ily Mexican,pu
blicados er. México. ~pUQj Eugenia Meyer, Conciencia históri 
ca nort~amer1 cana... 1 p. 8, 

(12)) Vid, Ejward J, Bell, 0~,cit.,!ntroducciÓn. 

(124) CG_ I.dem., p, J67, 

(125) ':f, lderr. 1 p. 21~. 

( 1? 6) º-L._ l 11 em. , 

(1?7) Edlth ~oulae :oues O'Sh~u~hneesy nacid en los E~tados 
Uniclon, a flnec del r.ip,lo panarlo, Cont.rajo matrimonio con -
Nr>lr;on 0•:·11au~hnenr.y, rH plomát\ co t"nvi ado a Ml"xico en 1911-
como n~cre1~rio de lft embajada nortramPr~cRna1 Ed\tt t"Rcr~
tit" D\¡,lomat\c DB::z:n. El l"q1ono fuf' ai~cf!n<Hdo f'!Ti !'u rarr,o CCJ
rno [;nc-11.rr,a(\O dt" A.t~11nton r<ortl"A:nt-d ~"nor l'!r1 T•'.éxl C'O ( 1 C1 J) ¡ l"n
tonc"'!' 1111 fl'"ñorri O''.":ha11chn..,!l~Y ~rncr·\ t>i e) ~J.!..21:_1orn1tt 'r W\ f!,. 
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in Mexico •••• (traducida al francés en 1918 bajo el titulo -
Une femme du diploma te au Mex:iaue), .en la época hosti 1 en -
tre México y su pais durante el gobierno huertista. Anos de§ 
pués escribía Intimate Pa~es of Mexican Histor)l(1920), estan 
do ya fuera del campo dÍplomá'tico, Muria' en los Estados Uni= 
dos en 1939, Anud1 Edith O'Shaughnessy, Huerta v la Revo
lución vistos--nor-la es osa de un di lomatico en Mexico. -
e artas desde_ a emba ~ada nor_teamer1ca.na en Mex1co aue refie 
ren el dramático rier1odo como:~endido entre el 8 de octubre
de 1913 y el rompTiiilento de rtlac1one2 gue tuvo lugar el --... 
2J de abril de 1 q4, Hmto cori ur. resumen sobre la ocupacion 
de Veracruz, :'::-aduccíÓ'n, pr6'loeo )'notas de Eugenia l•'.eyer,-
1.e_ edició'n, r>'.éxico, Editorial Dio¡;enes,!:..'.A., 1971,p.p.8-10. 

(128) Edith O'S~au~hnessy, A Diplomat's Wife in Mexico, Le
tters frorn the America~ EmbaPs · at Mexico Cit cover1n the 
drFunat e period between october .th 1913, and the brealn..!}b 
off of dlplomatic relations o~ Aprii 23rd,1914, together ~
wi th an accoi_¿_D_~ o:; the occupati on of Veracruz, N,,ew York and 
London, Harper and Brothers Publishers, 1916,prologo. 

(129)Cf, Edith o~shaughnessy, Huerta y la RevoluciÓn,vistos 
por la esposa •••• u p. 16. 

(130) ~f. Edith O'Shaughnessy, A Diplomat•e Wife in •••• ,p.p. 
218-21~ 

(1)1) Cf. Idem.,p. 218. 

(132) Sin datos biográficos. 

(133) g..f.:._ Randolph Wellford Smith, Benighted Mexico, New -
York, John Lane Company,1916,p.293. El autor dice haber si
do amigo del presidente interino Francisco ~arbajal, quien
le pidió no lo ar111.ndonara en al tuaci ón tan di ffci 1, y que -
entonces 'l le ayudo~ Ref~er~ fue te~tigo presencial en ~eo 
loyucan y que la oportunidad~de salvar ~u vids,fue lleva.'nd~ 
se de Méxii::o a }o~-. m:Pistros extranj~ros, Cf. Idem,,p.p. 142 
14J y 149. - -

(134) Cf. l1!'~•P· 6. 

(!'.}5) 2L.. l~_!¡n...s..• p. 16. 

( 1 Jó) Cf, r~.!.!!!..!.. • P • 2A 7. 

(t)?) e r.!. J. deru •• p. p. t4J 'J t45. 

(1 JP) r; G. ! <l_~l!':.:..• p. 2i:\ 5. 

(1)9) fl'>d!'O ';ont.áll"ts Pliu1co nt.do' 11n L1.anfl!~, Antur\as (lf.<79-
1962), V\ajd por la Ame~ica enpaftola, reoidi~ varios aRos en 
M.,txlco y j'llrti e~ po' flr• el mi>•d ni\ en to n1volucl onari o, ~.ll.Y!! 1 
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Diccionario Porrúa •••• , p. 846. 

(140~ Cf. Antonio D. MelgRrejo~ Op.cit.,p.p. 68-69. Y Pedro 
Gonzalez Blanco, De Porfirio D1az a Carranza (Conf'erencias
dadas en el Ateneo de Madrid, en los meses marzo y abril de 
1916), Madrid, Imprenta Helénica, 1916, p. 237. 

(141) QL_ Idem. ,p.p. 236 y 272. 

(142) Idem. ,p. 244. 

(143) Idem. ,p. 272, 

( 144) Cf. Idem. ,p. 237 •. · 

(145) C f. Id em. , p.p. 

(146) Cf. I dem. ,p. P• 

(147) Idem1 ,p. 243 •. 

(148) Idem,. 



" ••• se habló de que había desa.pa 
recido1 los indi$B que no podían -= 
creer en su ida, asegura.ron que "el 
jefe" se habia remontado y que un -
dÍa ha de volver ••• Así la leyenda -
lo mantiene vivo•. 

Germán LiBt Arzubide. 

Zapata perviv• ne B6le en la mente campesina, también entre 

los escritores, La produccidn histórica del decenie 1920- -

1930, darí una significación especial al hombre de Anenecui! 

co. Si bien entre 1911 y 1919 el personaje ten!a un hale mf 

tice, es a p1.rtir de la muerte que surgen loe primeros sín

tomas legendarios, 

Para sustentar que la se111blanta de Zllpata es la de un ser 

•predestinado", con denee fabuleses y extraordinarios, hemos 

de considerar por "MlTO"a •tr~dici5n alegorica que tiene por 

bas~ un hecho real, histórico,,,•, y por "LEYENDA"• "del la

t!n legend.a., le que se h11 de 1-eor, relato em que •fltá deefi

gurada la histo~ia por la tradición1 invención fabulosa ••• A~ 

c1Ón de leer, otra que se lee, hi5toria o relación de- uno o· 

ir.ir; santos, RelaclÓr1 di" suce~os que tienl!n már: de tradidon.a 
; (1) -

lec o maravilloso~ que d~ hifitoricos o verdaderoc•. 

La h\etori n J·Óntumll al caudillo conti mía regi !'ltra.ndo er.a~ 
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concepción ficticia que se tenia de él como hombre y cuando 

vivía. Ya auerto, la historia escr1ta por lo general habÍa

de aunar al mito, el carácter del personaje que estuvo •pr~ 

videncia1mente• destinado (en el concepto fatalista, de pre 

destinaci•n, como parte de un plan preconcebido, y bajo el

sentido especulativo) a acaudillar la lucha de les campesi-

nos, 

Varios autores del decenio a tratar, hacen que Zapata re 
~-

base loe límites de simple caudillo, Inician el proceso de

catarsie1 del hembre al héro~. La vida y obra, aspecto fÍsi 

co y moral, actividades cotidianas, tienden a darse en un -

plan preconcebido, Utilizan la tradición popular, echan ma

no de los "corridos". Muchas veces deforman la realidad, dan 

lugar a la fantasía, enfatitan el concepto •martir de China 

meca•, 

Nuestr• interés por iniciar este capítulo bajo la conno

tacien legendaria que se tiene sobre Zapata, se debe a la -

importancia d~ esa interpretación, D~bemos aclarar que en -

la mayor(a de las obras que nos fueron accesibles, se prese~ 

tan las raiceo de la leyenda como un común denominador. Con 

ellas surge una corri~nte hietori ogr*.fica que ll"ga a nuec

troe d{aa, 

Uno de loa riengoe que se corren al leer las ebras sobre 

Zapata, eP ~r.imilar ese concepto m!tico y lerendario que i~ 

pide distinguir en qulmomento hay fantaB!a y en cu~l r~all 

dad hi.stóri~a. A tr11t.vén del análioir dei las obras pretende-
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mos encontrar el por qu¡ de la transform11.ción o 11etamor:fo' -

sis del personaje. No restaremos importancia a esa misma fa~ 

tasía, hay que considerar que responde en Última instancia

al escritor, y late a la propia realidad histórica. 

Las obras históricas de los iñ'os veinte continúan en el

patrón pragmático político. PermAnece el sentido maniqueo.

Zapata se moldea de acuerdo a loa objetivos persenales de -

los escritores1 en ocasiones, se le recuerda como bandido,

pero las má's de las veces como un reivindicador. Aú'n cuan

do hay cierto réprobo al caudillop al modo antiagrarista de 

los conservadores, la condena. se antoja obsoleta. La balan

za de los eecritGres se inclina por lo general a favor del

personaje.Si existe una ofensiva por parte de quienes escri 

ben, ésta tiende a lanzarse contra el carrancismo. 

Todo escrito histórico responde a la circunetancia de ,

quien le da vida. Hay quienes sin estar. a favor rtel zapati! 

mo, acusan a Carranza del asesinato de Zapata, lo inculpan

por el delito, independientemente de la víctima. Otros arg~ 

yen el "Yo acuso" en eu intento pe,. reivindicar la imagen -

del lider su~o. Todo::; los autores se hallan der~pués del P! 

riodo violento revolucionai·lo, con diatintae posturas cr!tt 

cas ante la obr~ de la Revolución. 

Para entf'lnder en.- andsmio o armazón que l!.O[~tiene a lae -

obras del segundo decenio, referiremo~ lo~ princ:pelea acon 

tecimientoo nadonAles .en estrecha TI'!~ •~ión a qut-.. pasa con-

el zapatismo,Al fin•l anaHiaremor lar1 obran f!Xtrtmjeran .•• 

que correF.µonden a loA año~ veinte, 
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La suerte del zapatismo. 

En 1920 se señaló un posible cambio en beneficio de 105-

zapatistas. La lucha poli tica que se suscitó por quié'n suce 

derfa a Carranza l!ln el poder,cuando terminara su periodo •

presidencial. adquirió el caráctei: de rebelión. 

Alvaro Obregón se había retirado de la escena política -

~n abril de 1917 1renuncian1o a la Secr~taria de Guerra y d~ 

cla.rll?ldo se dedicaría. a sus propiedades en Sonora. Para 1920 1 

y a principios de abril, Obregón era uno de los candidatos~ 
(2~ 

a ocupar la presidencias ante la persecucidn de Carranza, -

se fue al sur y entonces cambiaría impresiones con Gildardo 

Magaña, y aef ·habia de aferrare• el zapatiS11• en el •br•g•-

nismo. 

La rebelión de Agua.prieta (iniciada en Sonora, en abril

de 1920), propició el ocaso de Carranza y el ascenso de la

coalición norte~• o grupo son~ren~e, integrado principal.me~ 

te por Adol!e Dt la Huerta, Plutarc~ ElÍas :allas y el mis

mo ObreFÓn. C•necient~ la coalicion de que el apoyo popular 

asegur-.ri.a eu p.aer e obre el de ~ a.rra.nza., de sue ma.noe no -

d~ jaror. escapar el oportuní smo y asf e~peranzaron nuevamen-
(J) ~ 

t~ a las masa8, El iapa.tiF>me se a~hirio al Plan de Aeuaprie 

ta pua eflgulr- desconoci t-ndo a Sarra.m:.~. pere- uobrf' todo,-

con la idu1 d~ que al apl.\yar una ;ebel:ón de mar;nitud nacio 

na 1, "lU revoluci c(n lncal ta1 vez roncluirí.a muy pronto, 

r:n loP pr(merof' ri ~ an de- maye, 0br.,gón entro' a la cap1 tal 

con la~ tropan que lo hablan apoyado en el Aur1 en el mismo 
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mes, fue asesinado Carranza. 

Durante el período presidencia.l interino que e- u;·~" Atl~l

fo De la Huerta (mayo-noviembre de 1920) , se reafirmo" el d~ 

creto del 6 de enero de 1915, cristali~ado en el artículo -

2? constitucional, La reforma agraria fue aplicada con mayor 

decisión que en el trleni~ presidencial de Carranza¡ en eS-

te se hab!an concedido aproximadamente ciento setenta y dos 

mil hectíraas a los puebles, mientras que en el corto gobier 
(4) -

no delahuertista se entregarian cerca de ciento once milsse 

intensificó la actividad de la Comisión Nacional Agraria,se 

dieron leyes que g~rantizaran las concesiones de tierras a

los pueblos y ee les permitió el uso inmediato de ellas sin 
(5) 

ir previamente al proceso legal. 

El Ej~rcito Libertad•r del Centro y del Sur se eometio"

al gobierno de De la Huerta, y fue incorporado al ejército

nacional en calidad de División del Sur, Fueron de gran eig 

nificaciÓn política los papeles de les ~apatistas Antonio -

Díai Soto y Gama., ;.· Gildardo Ma[ária1 por iniciativa de a.qué'l 

ee fundo el P..rtid• t;acional Acra.rista(el P.N.A. fue fonda

do en junio de 1920)1 por lll!lbos ~•patistas se dieron los pri 

meros paeoe er. la refc..nnl'l agr&!"~ a. Pul" durante esta. e'poca -

que se llPvaron a la p~áctSca alguno! de los ideales del ~! 

patisr1101 en a~oEltC'I de 1920, e1 gobernador de N'.orelos, José

G, Parres, creó penn\ones para la~ fll.milias de lof morelen-
(6) 

aes muertoe o damnificados en la Revolución. 
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., "' tistas reconocieron a Alvaro Obregon como el mas capaz para 

representar al pueblo y ocupar el prÓximo período presiden

cial de 1920-1924. 

Cuando Obregón tomó el cargo presidencial, uno de sus p~ 

sos políticos fue aliarse con Morones, el principal lÍder -

cromista1 al incorporar a los trabajadores en el gobierno -

se postulaba como garante del cambio. Su advenimiento venÍa 

acompañado de promesas a las masas, con ello reafirmo" su p~ 

der. La mejor pelítica de los reconstructores revoluciona-

rios serí.a el populismo1 singular lenguaje de los gobernan

tes que esbozan en tono dem~gÓgico, las concesiones que in

tentan hacer y que muchas veces quedan a nivel teórico. 

Obregon cenoc!a parte de la realidad mexicanas era un P! 

queño propietario, había cultivado en el campo y tenido con 

tacto con los trabajadores norteños¡ su vieién sobre los pr~ 

blemae populares nabÍa aumentado cuando fue mediador de Ca

rranza ante la Convención de Aguascalientes, Conoc!a también 

la vida prÓ~pera d~ otros paises como Estados Unidos y Cana 
(7) 

dá pues vivió un tiempo en elloB, Obregón deseaba resolver-

la problemática nacional en base a modelos vistos en el ex

tranjero. En él se encontraba el marco mex1cano pero también 

el formaa• por nu experiencia en el exterior1 par~c!a creár 

r.ele un remolino por la corriente Aur~ida del contacto con

el pueblo, y por la contracorriente brotada de la realidad

car\ tali P,.n df!' o'tr'.• 

,.. nnri rl eró nec eu.rl o cr~o.r la P'''l1t,~ña pro pi edad pero &in-



-107-

destruir al latifundismo pues en su concepto, sobrevendr!a

la destrucci&n del crédito agricola y a""'ntarfa al capital 

extranjero, fundllJnental para salvar a Meldco del desequili

brio económice, Debía promover al capitalismo aunque fuese

en sacrificio de la independencia económica mexicana ya que 

invitaría al imperialismo. Para que Estados Unidos lo reco-
~ nociera y respetara la eoberan1a nacional,tuvo que pagar un 

precio muy alto al firmar los Tratados de De la Huerta-Lam

~ y lee Tratados de Bucareli (junio de 1922 y agosto de -
(8) 

1923, respectivamente). 

El presidente continu6 la reforma agraria mediante las -

comisiones1 considero que el CB.lllbio en el agro debía ser con 

junto a.l de la educacio~ a la que se nacionalizó y se le dió 

gran impula•. Es significativo señalar la Ley de Ejidos de-

1920 ( que fue derogada por la difícil tra.aitacion que impli 

caba.), el Decreto Agrario de 1921( que aceleró los tr~ites 

en materia de dotaciones, restituciones y restableció las -

dotaciones provisionales), y la Ley Evolutiva Agraria de l-

1922 (" ••• la más drástica ••• para dar protección oficial a -
(9) 

los pobres ••• "). y el hecho de que entre 1921-1924, se repa: 

tieron máP- de un millon y medio de hectáreas, 

La balanza obreronista se inclinaría a favor de loe pue

bloF. del nur. Ahf donde se había dado ur. movimiento auténti -
C1Ut1entfl! l'f:rari o, fu!" donde tuvieron lucar lar. profundas re

( 10) 
formal' AodaleE>. Er: 1922, Frat1d.scc. Franco, el repreRentar,-

te de Amrnfl!cui leo recibió Oflteci.-.nt11P hflct.areae. para el pu~ 
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I (11) 
blo por resolucion presidencial. En 192), ciento quince de

(12) 
ciento cincuenta aldeas de M•reles habÍa.n recibi~o ejidos. 

La. necesidad de lograr el ascenso capitalista de México

fue en perjuicio de mucha gente,y en parte del mismo Obre

gón, Reconocía que los pueblos nG p&d{a.n vivir sin ejidos,

sabta que el primer impulso lo habia dado el deseo de obte

ner la restitución de las tierras comunales, pero consider~ 

ba también que no se debian fraccionar las grandes propied! 

des sin haber logrado antes el desarrollo evolutivo de la -

pequeña ag:ricultura. Obregón se constituía en v•cero y de-

fensor de las corrientes que se onon5.an a la destrucción coro - -
pleta de las haciendas¡ para él la reforma agraria fracasa-

(13) 
ría si sólo ee destruían sin edificar algo mejor en su lugar. 

Asi di6 primacía al cambio evolutivo sobr~ el •~perado cam

bie revolucionari•, por eso rasurt:ió la lucha, 

Hemos dicho que la reforma agrarik hab{a alc1tnzad• !avo

rable1urntt' a la localidad sureña. Si bien lograron a.lg• los 

~apatistaz, otros se sintieron traicionadoet loa frutos de

la Revolución y las promesas del gobierno fueren muy distin 

toe a loe esperados. 

La ho~tilidad que se hab{a de desatar contra Obregón, teg 

dria c•mo caueaP agrariac1 no haber satisfecho loe intereses 

conservadornr que habf an 1oe;rado perr;iatir, y los nuevos ... 

crf"ado·~ por la Revolución que le l'edfan let' hiciene juati -

da1 la "'n~on11r\a lucha entr" haccneados y agrarif'tae, la •S 

tit~d d~ loe m\litarett qui' obGtruyeron a lo~ campesinoP a -

~·oBcitar t>jido11, der:truyen'1o archivar. rlf' put!hlor;, at~redien -
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(14) 
do a los campesinos mediante guardias blancas1 los errores-

en que incurrieron al hacer la trs.mitació'n reformadora,que

fue lenta y engorrosa; el que la Comisión NacionAl Agraria

diera un decreto que ebliga.ba a los campesinos a comprome-

terse a pagar tierras, no siempre de buena caliJad1 el no -
( 15) 

tener ~edios para explotarlas, etc. 

El gobierno de ObregÓÍ1 +uvo que confrontar la rebelión -

delahuertista, lanzada desde Veracruz a fines de 192). Adol 

fo De la Huerta había aprendido también del populismo, y se 

comprometió a cumplir las demandas de todas las clases so-

ciales que le prest&ron apoyo. Entre las causas de la rebe

li ó'n podemos mencionar la propia lucha electoral en que se

debatieron Adolfo De la Huerta y Plutarco El!as Calles, can 

didato obregonista. A esta causa se aunaron las de Índole -

agraria, ya mencionadas1 y las de otros camposa el anticle

ricalismo de Obregón; el papel de los líderes cromistas co

rruptos, que explotl'lban al obrero1 el que el gobierno fuera 

asiento de "nuevos ricos" que lucraban del campo ~· de la 

ciudad ( en la década de los veinte iniciaban las grandes -

fortunas al s11rp:ir nuevos empresarios que se adecuaron al 
(16) 

sistema. o biet\quc é3t~ los a~ecuó)1 el conflicto social en 
tre sindicatos independientes que luchaban contra los ero -

mistas1 el ahogar lai;: huelr:as de 5i.ndicato~ libres; la in -

conform, dad de la burguedit 1ue no alcanzó lns conceoiones-

del obrer,oni cmo, y ln eran rartf" riel e jérd to( las don terco 

rar purtes), porquo Obre~dn la habCn controlarlo y redu~\do-
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en su fuerza. 

En 1924 la lucha fue sofocada. El movimiento delahuertis 

ta consolido' las relaciones entre el gobierno y el gran blo 

que popular afiliado a ili los cromistas y los miembros del 

Partido Nacional Agrarista, entre otros, habfan dado su apo 

yo psra someter a los rebeldes. 

Los zapatistas habían ido a favor de Obregón. Antonio 

D!az Soto y Gama había declarado en el Primer Congreso Na -

cional Agrarista (junio de 1923)1" ••• nosotros los que tuvi

mos el honor de andar bajo las Órdenes del hombre mas repr! 

sentativo de los caudillos, o sea Emiliano Zapata, el mayor 

elogio para el general Obreg6n, vemos con placer y con or~ 

llo que él, A.l·.raro Obregón, es el ejecutor del pensamiento-
( 17) 

de Emiliano Zapata ••• ". 

Plutarco Elfas Salles ocupó la presidencia en 1924. Diaz 

Soto y Gama había exhortado a sus compañeros a apoyarlo, en 

lo. misma ocasion en que hab{a loado a Obregón en el congre

so, el intelectual zapatista decfa1" ••• Tengamos fé en el ge 

neral Callea, en un hombre que es del pueblo, en el hornbre

de hechos y no de palabras ••• /en/ el programa que ofrece -
(18) 

cumplir.". 

ViAiÓn cor;:lenatoria y enaltecedora sobre el personaje, 1920-

1 924. 

Para que Zapat& llegara a ocupar el lur:ar central en las 
.. 

obrafl hiator1caa, oe necf'dta.ror' d1vernon motivos, Las pu. 

blicado.l:l en el lapno menc~onado, :.·que no:~ ft.H<tron accf'n1blea, 
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mueetran al pereonaje en función de los hechos que le inte

resan al autor para sustentar una postura política, en sal'-' 

vaguarda de eu propia visión. Sin embargo, Emiliano dejará

de tener el cariz nefasto para algunos escrltores. A traves 

de esa literatura histórica se encuentra el proceso de ca-

tarsis1 si existe una condena, será distinta a la que se lan 

zci' cuando Zapata vi v!a.. La forma en que murió diÓ oportuni

dad de seguirle nombrando •vfctima", como lo hicieran sus -

partidarios, otros, aunque anteriormente le habían lanzado-
I ~ ~ el reprobo, empezaron a coneiderarlo tambien en ese c,u-acter. 

El personaje se presenta con más atención conforme pasa el

tiempor su papel secundario se va acercando al central. 

Analizaremos cuatro escritos d• acuerdo a los años en que 

se publicaron1 pero antes, es necesario decir que la visión 

condenatoria se da poco 6espués de la muerte del lfdera 1920 

y 19231 la visión enaltecedora aparece en 1924. A partir de 

este a~o e independientemente de lo~ interese~ personales-

de loe autores, se marca el común denominador1 Zapata ee un 

héroe, se le abre paso favorablemente, aun cuando su movi-

miento no ~erra la misma Süerte, sujeta a la polftica que -

referiremos más tarde, 

De 1920 qu('ld~n dos obnerv-c1ones de loe aoontecim1entou-

nacions.le~ qu('I hablan !'c1bre Zapata. E~tar. se hacen por Alte~ 

to Ovi edo Mota y Nemef>i o Garcf a Narapjo1 ambos vi ver, en Es

t~dog Un!dos1 el ~erundo, en exilio polftlco, como huert1c

ta y enemigo de :::arran?.a, f!'r,cribe de~d .. :.an Antonlo,Texu:,-
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siendo editor de la Revista Mexicana (hay que aclarar que -

algunos de los art(culos de la misma refieren sobre Zapata, 

aludiremos a ellos pero resaltaremos "el balance trágico de 

1919~ pu~licado en mayo de 1920, razón por la cual lo ubica 

mos en este caprtulo1 además, es necesario decir que desco

nocemos si Garc!a Naranjo fue el autor de aquellos artículos 

anteriores a 1920t s( gue lo fue del que analizaremos). 
(19) 

Alberto Oviedo ~:ota vivÍa en Nueva York, ahÍ pudo conven 

cerse de la diversidad de opiniones que se tenia sobre Méxi 

co, que había amigos y defensores y también gente " ••• que -

deseaba ver el euelo pr.trio hollado por la soldadesca extran 

jera'~ Oviedo escri bio" ~ a la verdad, Causas de la Revolu 

ción Mexicana. Las clases populares durante la dictadura.En 

el tr&nscurso de la Revolució'n y en la actualidad, El Méxi

co de hoy y sus problema<, apremiantes,, y lo que le motivó

ª hacerla fue el temor a una invasion en nue~tro país, t la 

necesidad de desvanecer toda fals~dad, decir la verdad y ha 

bla.r de la juaticia1 su guía, dice, es lo que ha visto, o -

sabido de buena fuente(sin señalar cuál, sólo dice haber 

leido periÓdicos)1 ap:rega que escribe sin otro móvil que 
(20) 

•el ~nor a mi patria•. 

Oviedo cree necesario dar a conocer el México de au mOl'ften --
to, cor1 suf" tendencias, aspiraciones, defectos, conquistas .. 

revolucionarias, y hacer conotar "lo monr.truooo• que eer!a

deRtruir de un golpe, lo que ha coetado hacer al pa{s su Re 
,e 20 

volucion. 
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Se denota una postura liberal en Oviedo. Reconoce la obra 4 
de la Revolución es incompleta; estudia el origen del movi

miento, sus fases y los problemas que vinieron después de -

la-lucha. Para é'l, queda.nen pie' algunos problemas que urge 

solucionar, y la v!a es el establecimiento de la democracia. 

Como gran admirador de Madero lo hace apo'stol1 condena a V1c 

toriano Huerta y al ejército por haberse "manchado" con el

Cuartelazo, del que fue instrumento, Cree la democracia ha-

sido abandonada tanto en la epoca de lo "30 años de Paz" -

(,!!ll), como en el tiempo en que goberno'Huerta, 

Hace un somero análisis de la problemática nacional pre

revoluci onaria. Da importancia a la desigual distribucion -

de la riqueza¡ distingue dos grupos socialesa la burgues{a, 4 
enferma por sus tendencias aristocráticas, conservadora., in-

dolente, representada principalmente por criollos1 aunque -

algunos de estoe han sido guerreros, sabios, artistas, heroes, 

etc. El otro grupo social lo constituye la clase humilde ru

ral y urbana, envilecida por el alcohol y la prostitución,

explotada ~ desnuda de democracia, ain J.i bertad polf'tica ni 
(22; 

econcS'mica, 

Oviedo pon~ gran énh.sis er. el problema educativo1 dice

no banta con dar el P'n• debe darse ~1 libro1 ~acar de la -

ignorancia y ttdtÍ·~ar, :.eñab que el triunfo dP- la democracia 

y de la Rt>voiucl ór, 1l"Jl"r:dt> pri nci p1tlM!!nt~ ele 1a propsolcio'r. 

di" la culturl'l, par" quf" la ni·r!!I r~volud on!lrie nea tiÓlida, ~ 

En eu intento l•or 1~1tr Utlil tul!na :rna1·er. rt.- lt'.{x\co nnt~ L.:ir 

ojor extrrrnj,.ro!';• é-1\e f"n unn :-1>r1trad)rciÓri1 afirma que~} -
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~ país no tiene ningdn problema apremiante, as! parece olvid&!: 

se de que expone la trunca obra revolucionaria y los sf nto

mas de una crisis política interna, como cuando ataca a los 

"radica.les aocialistas"(sin especificarlos) que pretenden -

resolver el problema económico "cuando han sido arrastrados 

por engañosos y perjudiciales espejismos que alejan de la -
(2'.3) 

1 

verdadª. 

Aún cuando ataca el "positivismo oficial" impuesto por -

la dictadnra porfirista, en varios pasajes de la obra se im 

plica su formación en el mismo1 " ••• la revolución no hub~era 

estallado si DÍaz hubiese permitido el paso al movimiento -

evolutivo de toda colectividad ••• debiópermitir la renova -

ci6n•1 "la crisis ha sido un movimiento necesario de depttr! 

cion, para eliminar elereentos putrefactos del organismo so

cial, anémico y debilitado ••• detenidc en su desenvolvimien-
(24) 

to evolutivo ••• •• 

Al tratar el problema egrllrio dice que una de las trabas 

que ha impedido el bienestar del campesino y la explotación 

de la tierra es el caciquismo, y señala que no existiendo -

ya "negreros", las clases humildes del agro podrán mejorar-

se proporcionalmente " al desarrollo de ]as riquezas natur! 
(25) 

les del suelo mexicano". 

Emiliano Zapata para Oviedo Mota, "ha sufrido la embria

cue~ d~ litertad". ~u e8p!ritu es inculto y d'b\l, ha roto

por lo mi ~mci al ordeon no~talt fin un rebeldf' a toda ley y ·~ 

torldad. P.rnpno' cacrifi~andolo todo en arar de la l\tierti.d, 

r.\r.;u~enclo a Mar\(iro, lul'!1~0 ne rctolo" <'ontra ~1 1 porque al 1-
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gual que Orozco y Villa, ya no eran adaptables al orden so.

cial. Zapata se transformó en déspota, incapaz de subalter

narse a nadie, colocó su voluntad por encima de todas las -

leyes, del caudill~je pasó a la dictadura. Al señalar Ovie

do la importancia del aspecto cultural, es'Clar~ce que Zapa

ta es un de"spota1 MCuando a una gran dosis de valor y de as 

tucia., cualidades que engendran al jefe revolucionario, no

se acompánan de una s61ida cúl tura, un amplio criterio .o~una 

gran firmeza de principios, la embriaguez libertaria se tra~ 
~ .. - ' -, ,- _._., . -. 

forma en vicio de libertinaje., ,Este mecanismo psicolo~oo-
- - -:~ · .. : ., . 

·- ---;,--''; .- . - - ~- --_ . - ,~-- ~ ,~-_,;. _·.:·. ·. - -

ha engendrado a muchos despotas latinoamericanos.;.entre e-
(26) . . 

llos Zapata•. 

Reconoce las injusticias cometidas contra los campe~inos 

de Morelos, En un inciso especial presentaMCausas del zapa

tismoM y dice que los •trá'gicos reivindicadoree"(los zapa-

tistas) fueron engendrados por la injusticia del negrero ex 

plotador de los ricos ingenios morelenses, y por la ignoran 

cia en que la dictad:irs mantuvo al pueblo campesino e indÍ

gena1 porque en ninguna parte el despojo agrario había sido 
(27) 

tan odioso. Y de acuerdo a como considera el zapatismo, 

vuelve a denotsr su carácter 11beral porque expone las cau-
. ~ 

sas ant1democraticac •••• sin embargo, lo desacreditaa los za 

pati~tae calieron de las clar.er, humilrtes, formaban esas "m! 

cae"(~.!:) que nunca tuvieron oreani7.aciÓn militar1 su furor 

r:alvaje, propio de "horrtP.s .. terminó cua.n<lo ya nada tuvieron 

que destruir &n el antes rico y floreci~nte entado de More-

101>1 nu ccd de ne.n;~r"' 1oR ll~vó n aniquilA.rr.e unoo a otro!'!, 
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( 28) 
su historia acabó con su jef:e. 

La actitud del autor frente al l!der y su movimiento, su 

aparente frialdad ante la muerte de Zapata, al pasar por al 

to el asesinato, nos lleva a pensar lo flexible que es su -

concepto sobre la justicia, Aunado a leto, condena a Zapata 

como "jefe revolucionario inspirado en tendencias de socia..: 

lismo agrario", y a los zapatistas como ~ ••• jefes subalter~ 

nos, cada uno dueño absoluto de una población y de sus con

tornos, con derecho de vida y muertf!I sobre los habitantes.• 

Al atacar a la Convención, dice que su gobierno sdlo fue de 

nombre, que imperaba el capricho de los jefes militares y -
(29) 

que estuvo en un perí.'odo verda.derr.:.nH!nte a.narquíco. Podemos-

deducir su poetura era a favor del carrancismo. 

Algo singular, es el primer autor que presenta la inci~

piente leyenda de "Zapata, mujeriego•, Ya no es la observa

ción sobre el aspecto f!sico del caudillo, es eu vida amoro 

sa lo que atrae al escritor. Es una innovación también, la

noticia del gusto de Zanata por lo~ jaripeos y peleas de ga 

lloa 1 " '/ deapuée del gobierno de la Convencí Ón/.,. Zapata -

estuvo en la cap\ tal de la RepÚblica1 pero pronto volvió a

nua montañas, donde pasaba la vj da en ja.ri peor;, peleas de -

gallo!' y 11.venturas amoronae1 al morir dejo tres o cuatro -
DO) 

vi udar-. • •. n. 

Zapatll eR condenado ct~r puér. de muerto, La parcialidad de 

Ovtedo l~ lmpide señalar l• ~ontinuidad del movimiento "ªP! 

tinta, no reconocfl' fl'Ata se man ti entt vi va , 
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Una postura completamente en contra del carra.ncismo es -
(31) 

la que asume Nemesio García Naranjo. Como editor de la Revis 

ta Mexicana., la utiliza como instrumento de combate para ma 

ni!estar su descontento y hacer crf tica a la obra reconstru~ 

tiva revolucionaria. Hay que aclarar la Revista ••• fue un -

/ / i medio que unio a gran numero de exil ados en Estados Unidos, 

asilados distri bu!dos en San Antonio, La.redo, El Paso, Nue

va Orleans, Nueva York,etc. " ••• miembros de una sociedad -

que hab!a entrado en un proceso melanc6licc de dispersibn.

Girones del porfirismo, glorias que habían sido, hermosuras 

que se marchitaron, grandeza~ de otra edad que como todos -

los seres y las cosas de este mundo, llegan a un crepÓsculo 
(32) 

inevitable. Todo queda cubierto por el polvo del olvido!". 

La gente del exilio, rielara García Naranjo en sus ~

~ , no sólo es porfirista y r.uertista, tll1Tlbién hay made

ristas y neutrales, los que han sido indeseables para Ca---

rranza. La Revista Mexicana le\·anta la voz contra el ca.rran 

cismo y además. , . "lleva cada d ete d {as a los emigrados un-

consuelo y una espera.nza ••• entrf' las fulgurantec frase!:" de

los n.rt!culos,. ,$~ descubre qu~ no todo se ha derrumbado, -
, (JJ) 

que "aun ha~ patria" ••• ". 

~na de lar mayare~ condena~ contra :arranza es el asesi

nato a Zapata, ae conr;ider-a l'I s¡ull come' director intl!lectual 

del deH to. No tan te por hacerh ju!:tici a al caud~ llo, ~i no 

con la \ntenc16r. di' f"Xpon~r la •:-anl'.'en<ln1d1t y el r~t•.nífi<'! 

do del h"cho, :11H~df' el i,xi 110 llt- \ntcr.ta eo!'lc1entlt.a.r a lo~ 
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lectores sobre la traición a Zapata y sobre todo, sobre la

necesidad de hacer una depuración gubernamental en Mé'xico1-

ª ••• la Revolució'n debe acabar con todo elemento nocivo.,,de 

be cumplir su ta.rea reorgani~adora. El "Gobierno"(~)pred~ 

jo con esta tragedia/ la muerte del lfder/ una sustitució'n 

en la regencia del bandolerismo. Carranza se está acabando-

por eer elemento que estorba. Los demoledores deben cederle 

el puesto a los reconstructores, palpita el afán de justi -
/ , 

cia y pu .• Los que enarbolen esto podran interpretar las ne 
()4) 

cesidades del momento," 

La visión de la Revista Mexicana, atreviendonos a decir, 

la que tiene don Nemesio García sobre Zapata, no fue eiem~~e 

la misma, La necesidad de demostrarlo, nos llevó a leer va

rios a.rticulos que se escribieron cuando vivía el caudillo

sureño1 la visión tendió a ser condenatoria, pero despues -

que muere, distinguimos cierto reconocimiento a Zapata. Por 

lo mismo, preferimos IUlalizar er. este capítulo y no en el -

anterior, alr,unos de los articulas que hablan de don Emili! 

no, y que se escribieron entre 1916 y 1919, pa.ra dar luz al 
D5) 

publicado en 19201 14 El bal&nce trá'gico de 1919• en el que -

ee aprecia la firmtn;1t dl"l id~al ioureño y & quien le• represe!: 

taba.. 

En 1916 uno de loe artículos de la. Revista.,., "TÓpicos

del D{a•. ~eñala que el doctor Váiquez GÓme~ proyecta la u

ni Ón de todos los revo luci onari os pa.ra r.al var a la Patria, -

y Ae pregunta ftn ,.1 eAcr1to1 "iQui éner: ~on es tos revol uc 1 º"! 
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ven en el destierro. En una sola lÍnea se noabra a los hom

bres que quedan en acción, entre ellos1 Carranza, Vil1a, z1 

pata, Obregón, Genovevo d• la O, Luis Cabrera, Antonio DÍaz 

Soto y GU1a,etc, y se cuestiona nuevamente1 • Para que que

rri el doctor Vázquez GÓmez a esta apreciabilÍsima colección 

de gato• monteses?•. Se señala sería bueno juntarlos otra -

vez para dividirlos en tree seccionesa •una destinada alma 

niooaio1 otra, con dirección a un presidio1 y la más numer2 
(36) 

ea, con rlDlbo al patÍiulo•. 

DÍ as despu•s de). Asesinato, la Revista,,., d! dicó su a

tención a Zapata con el objeto de desprestigiar a Carra.nza, 

Se considera que nada fue más ~bominable que •l haber premi! 

do al asesino, Guajardo, ascendiendolo a general1 se anunoia 
/ que el crimen no solo goza de impunidad sino que es premia-

do 1 la tragedia es indicio de que existe una sustitución en 

la re~encia del bandoleritno1 que se neceeita restablecer X. 
(J7) ~ 

justicia, gran preocupacion del autor. 

Existe un deterainismo1 •Erniliano Zapata ••• sin la conmo

ción de 1910, habrfa sldo un ranchero vulgar ••• , o un valen 

tón de barrio, destinado a un11. p•nlteneiar(a. Pero vino la

revoluclón y suo tendenc1 as levuitiscas tuviemi teatro don

de pr0Bper11.r1 la confir,uraclÓn del e~tlldO de Morf'lO!'! le !u'! 

propicias la inconnciend.a de Madero le oirvió de pedestal1 

la!! 11.splracioner. del pueblo bajo. al condf!lnnaroe en :iu de-

l"?'fH,er, lo dinfru.uon ele Graeo ••• convirt1ondooe d.- la noche 
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a la mañana en pereonaje nacional ••• Poco despuls vino lo que 

ten!a que venir, tratándose de espíritus destructores1 la 

desorganización. Y Zapata se vióprecisado a volver a sus -

madrigueras •• _-empezó s. descender hasta convertirse de nuevo 

en un oscuro salteador. Las gentes se fueron olvidando poco 

a poco del Plan de Ayala, •• se fue perdiendo oscuramente en

la historia, •• estaba muerto y su cuerpo se hab(a sepultado
()8) 

en la más honda de las sepulturas, la del silencio". 

En vida, Zapata era un "bandido" para el autor, el movi

miento sureño había terrninado1 el asesinato, sin embargo, -

resucita.ria a quien ya estaba muerto1 Los peritdioos han h! 

cho recordar su "leyenda roja". Es la Revista ••• la primera 

obra que nos da noticia del concepto "leyenda roja", lo que 

no sabemo8 es si ee admite como la lucha sangrienta encabe

zada por Zapata o si se utiliza ~orno la lucha que pretendía 

establecer un comunismo agrario. 

Para sustentar su crf tica a Carranza, se publica "Nueva

Hazaña ~arrancieta" (20 de abril de 1919) en la que se deja 

una crónica del ksesinato de Zapata1 se refiere eó'mo fue la 

trama y el plan, dfa tra8 dÍa1 el tono mordaz, no quita la

categoría de testimonio pues después, habría obras que darÍ 
()9} 

an la misma o casi igual versio~. 

El autor se preocupa por la mancha ~ue ha quedado eobre

Mé'xico1 •Hs.n nldc• manchador el eFJpfr: tu y la dit~\riad mili

ta.re~ •• ,ya no hay un r,ob\ernc. en M.:xir:o •• ,el f;Ohierno /dabto 

r.er/ una entida<I fuf!rtl" y rerq>l"lah}I'!,. ,rlebPo Lf'?' \nd.i ncutl bh 

er, ""t"ncia. ... Qu,. Zapata ful'! un banr1iclo, y M""'• ni tal ful' -
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qu' clase de eje'rcito es aquel que para combatirlo y aniqui 

larlo necesito hacer uso de ••• actos denigrantes y censura-

bles? z.quépais del mundo y quéejercito ••• usa como plan 11i 

litar de alta estrategia.a el engaño y la. perfidia ••• s610 en 

Mexico, donde el sentimiento moral se ha ido relajando ca.da 

vez más, bajo imperio de 'sto que malamente ha dado al lla-
(40) 

marse Gloriosa Revolución ••• ". 

Se utilizan como fuentes algunos peri6dicos como Omega y 

Revolución que combaten contra Carranza en la capital. E'll -

"El Aeesinato de Eailiano Zapa.ta" (mayo de 1919), se u~a el 

m'todo'comparativo1 "Picaluga no ha muerto ••• " se compara a 

éste con Pablo Gonz~le~, y se considera que deberfa haber -

otro Excelentí'simo Consejo Superi·or del Alairantazgo(sic) ,-
,, ( 41) 

para condenar a Gonzalez igual que a Picaluga. 

La culpabilidad de Zapata no es dicutida, sí el procedi

miento que le diÓ fin, Zapata es vrctima de la indignidad,

de la m{sera moral y pol!ti~a del carrllTlcismo. Arguye el a~ 

tor que no por ser enemigos de S11.rranza., significa ser par-
'· tide.rios de las faccioneE que luchan contra' él, que si en -

verdad espersba Carru•za que acept11.ran el asesinato, no fue 

as!1 Zap~t~ "qu~dÓ a les ojos de sus propios enemigos, sin-

lado criminal qui!' se le deba atacar, y se agrandó., .hasta -

el grado de hac~r que su muerte sea motivo di!' duelü J1a.ra lo~ 
( 42) 

mi smor: que er. vari llf- OC'llf'.'.i ones har. ¡1edido Sl.i citbl"Z.l'I". 

Mi(~ tarde, en 1920. r;err.er;\o ~fl.r.c{11 Naranjo toma una acti 

turt qut l.mp! ,1,. e onecer curt'l fue fi r.ii1. lment.- Ru conct>pto r:obre 
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el caudillo. La enemistad con Carranza le llevó a tomar a -

Zapata como un medio de ataque¡ después, en •El balance trá' 

gico de 1919"(enero de 1920), reconocerá que Emiliano Zapa

ta representaba un ideal, y que por lo mismo mersc(a el res 

peto de los representantes de la Revoluciefna "Yo nunca vi -

con simpatía la caótica revolución del Sur que se dedico" -

sistem!Ítica.mente a destruir sin llevar a la prl!lética un pr~ 

grama reconstructor. Sin e,bargo, Zapata cristalizó como na 

die las a~piraciones de nuestras clases bajas ••• lo disfraza 

ron de Graco ••• correspondi c:f luchando hasta el fin por un i

deal ••• ideal al fin que de9ió haber inspirado el respeto de 

quienes se decian representantes del pensamiento revolucio-
(4J) 

nario ••• " 

En ese balance tragico que hace Don Nemesio, no puede ol 

vidarse de la •consagración de la alevosfa•, producto del -

asesinato de Zftpata. La a.renea, es de tono demagogico1 se -

hace una exhortación para continuar la lucha, para sacudir

la inercia de los mexicanos y lor;rar 1a recon~trucc5Ón, 

Un punto a favor de Z1rn•ta1 el art·(culo dirige toda su a 

tenc1Ón al aAesinato. Querlu: para e1 caud\ llo lan Últimas -

palabras' en un lenr:uaje lleno df' emoci on1 Hay QUf' colocar

••• enfrente de Cf'lda orp:1a, un 11}~.ar1 delante dt" '::-ada tH'l~e\

n~to, una epopeyaf a: lada de ~sdl\ fl"lnnÍll, un hero{Emoa en 
( 44) -. ... 

cima de cada cr\men, un nolocaurto1•, ~n nu"stra opinlon,fue 

la muertl" ffnioa del l!der lo qui" h1io connid111rar 11.l idea.1-

'Z.apfltir.taa la lnjuntl.cia hizo rl"flexiona.r" r.,.rc:Ía Naranjo-
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Una de las visiones condenatorias, podrÍ11.11os decir ta.rd!a, 
(45) 

se halla •n la obra de Leopoldo Batre~ 1 En Memoria del Señor 

General Don Por~irio DÍaz. VIII Aniversario de su Tranguila

Muerte, publicada en 1923. En ella se hace una exaltació'n al 

porfirismo y a su mÍximo representante¡ obra conservadora

que condena a la Revolución y sus hombres, 

El escrito s• desarri>lla en una reali.dad ficticia, Batres 

aparece ante la tumbad• D!at quien le dice qué'bases debe-

tener una nacion1 al poner en boca del:aictador que • ••• aon

la paz, la riqueza y la ilustración los orÍgenee verdaderos y 

la3 bases firmes de las instituciones, y no el despojo, el a-
(46) 

eesinato, el saqueo, los engañes ••• y el bandolerisao ••• "}fue-

de considerarse que el autor coaulga del liberalismo decimo-

nÓnico, 

Al estilo neocl,sico, el escritor se basa en La Divina Co

~ de Dant•1 D!at es guiado por Virgilio, juntos visitan-

"el infierno• al que se describe como el inmenso cono dividi

do en nt\eve círculos. Hombres "patriotas" coe10 '.:ua.uhte'!noo ,Hi

dalgo, Morelos, Juárez, Ocampo, e individuos que se d~dicaron 

a la ciencia, al arte y a la industria, ocupan un sitio "a-

bierto, luminado y alto en que ae mostraban enp{rltua ilu~-

tres" (~l paraíso). E~ en el octavo c(rculo donde se encuen

tran consumi é'nrlose en las lla.mas1 t1.ader9, •· nufriendo por ha 

ber tru>tornado la. paz ptÍblica y puento el pr1nclpio de la -

ruina de la Patria"1 Huerta, "pacando nus traiciones, ase~l

nlltos y robos"1 '.:arra.nza, "de tri.Ate recuerdo para la naeio'n•1 



-124-

(47) 
"tambiln viaos aparecer entre el fuego, el alma de Zapata ••• " 

Señala como error de DÍaz, no haber matado en cuna "a la

revolución demagó'gica", que perjudicó a México, cuando se' -

en~ontraba " en pleno período de gestación bajo la benéfica

sombra de la paz", Si existe una hipótesis de parte nuestra

sobre la circunstancia del autor, es que posiblemente haya-

sido un hombre que vivió las condiciones del porfiriato, pe

ro en situación favorabl~1 el que condene a la revolución y

particularmente al agrarismo nos lleva a pensar que tal vez

era un latifundista que se vió afectado por la reforma agra

ria. Ba tres considera que el agrarismo ha sido causa de gran

des malest sin mencionar la época en que escribe, manifiesta 

su inconformidad, pesimismo, su concepto nefasto sobre ella

y sobre la reparticion de tierrasa ésto lo implica cuando -

cree es difícil que continúe el progreso agr!cola. 

A pesar de que no menciona a Obregón, ni a la revolució'n

rusa, habla de "volcheviismo" (sic) en ?t'éxico, y que ex.is te en 

estado embrionario, lo que es dtil para los agitadores. Men-

ciona "revoluci.ones modernas" que han embrutecido a la~"ma-

eas", que han atacado al capital y lo han destruÍdo1 dice -

hay un "liriumo revolucionario /que/ ha creado falsas teorí

a!'; ha-::endo crf!er qU" la rique'l.a radica en la división <1.!l-

suelo, repartiéndolo ~ntre lo~ flojos ••• La falta de ~ultura, 
(4R) 

••• ee favorable para loa propar,adore~ del volchevir.mo".(~1.E)• 

La condena al tlgrnrismo esta' adjunta a la de Zapata, La-

hace Batrfla, al modo ant\ a~rrarl !'ita de la época en que vl vía-
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el lfder. Nos parece obsoleta porque ret·oma ad jeti v9s, he:

chos y jtii.6:rg~;· propios del carácter próximo pasados el autor 
.·,-_,· 

mont&.. ~ob~;.~{,, mito, no importando Zapata esté muerto, sin-
:~:~·,' -

referipei:fi~esinato, lo coloca en el infierno. Zapata. si -

gues{~n<i() ~Atila del Sur", responsable de tantas devasta -

. ciones en Morelos1 "Ah{ el bandolerismo zapatista sentó sus 
--- -- -

reales destructores/ convirtiendo los florecientes ingenios 

de azúcar y aguardiente en montones de escombros y ruinas -

espantosas ••• ". Le preocupa dejar testimonioa "En la histo

ria del crimen humano no se había escrito en sus anales, 

crímenes tan horribles como los que se cometieron en el país 
(49) 

durante la dominación de Zapata". 

Ignora la problemática agraria C8.lllpeeina1 desde tiempo in 

memorial la Mayor parte de los indios son propietarios de -

tierras ••• "1 agreea que el pobre tenía pan e instrucción 

gracias al gobierno porfirista1 la Revolución h• sido el o

rigen de los mRles nacionales, Es por eso que al terminar -

la obra presenta •.rn juicio final en el que se dice a Porfi

r1.o Dfar.1 "entr"!·á~ al rei,~c, de los cielos", Mientras tanto, 

Zapata permanec~ ardiendo en el octavo c{rculo, dando gritos 
(50) 

y con~umíénrtoi'e con el alcnhol y rnelaia de ;ttzÚcar. 

Otra de la~ oora~ quft consultamo~ !ue la de Aurelio Pala
(51) 

cios, tUstoria verfd\cA. del r:fÍle..!Ji::e guerrillero del rrnr. Em\ 

1 t e~.l!!:U.!.• publi cA.da en 1924. I.• ohra er.ts incompleta• '1~ 

lo no~ fue f•'1~i i l'l" :~or ,.1 próloi-:o. riel cuerpo central QlH~--

dan muy pocnc pagiri,,.~ rtonrle Palado~ hilota con,.] dtu1o 1 -~ 
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"¡Quién fue Emiliano Zapata?". En ese primer capítulo se ha 

ee una descripción geográfica del estado de Morelos1 se ha

bla de sus ingenios, vias de comunicaciónr de Cuernavaca, -

de la "Heroica Ciudad de Cuautla", las grutas de Caca.huamil 

pa del estado de Guerrero, y hay además un inciso que pudo

haber sido fructífero para nuestro análisis1 "Pero alzando

el velo se descubre el pasado"¡ es aquí donde queda trunca

la obra y donde se impide continuar la lectura. 

Anali~ar•mos por lo mismo el prólogo, escrito por el au

tor. Se da a:·conocer el objetivo central1.~se quiere borrar

las malas impresiones que aún se forjan los que no quieren

reconocer "el sacrificio que por un verdadero ideal llevó a 

la tumba, víctima de una traición, al martir del agrarismo, 

Emiliano Zapata". El escritor reconoce la necesidad de rei

vindicar la imagen del líder, y es de los primeros que lo -

colocan como "mártir del agrarismo". 

Palacios se preocupa porque su breve obra tropieza con -

difi cultu.des, por el poco conocimiento que tiene "sobre la

materia ... Agrega se fund·llJl1enta en lo que él vió, en su "ama 

do suelo natal", y tM:b\~n, que se basa en los datoe que le 
(52) 

dieron guerrllleros lugartenientes de Zapata. Aunada a la -

preocupación de dar noticlk sobre sus fuentes, Palacios de

ja su orgullo por el rerionalismo qu~ tiene, ~ica ~J.!..12.

ri" vt1r{dica .... al pueblo mexicano, pero en especial, a loa 

riupervivienten di' rrn "patria ch\ca"(de lo que ne dtiduee era 

un ~~pat1ntA de Moreloo). 

Slmpati~A ~el ideal ZAp~tlsta, enaltece al caudillo que-
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es personaje central. El autor implica tener un conflicto 

con los hacendados "déspotas y explotadores", •cómplices 

del capital absorbente, causantes del derramamiento de san

gre, ••• quienes habían lanzado el reto1 ¡¡Arriba Haciendas y-
(53) 

Abajo Pueblos! 1 "". Muestra su interé's por recordar qu_e fue-

ron esos hacendados los que bautizaron a Zapata con el sobre 

nombre "El A tila Suriano". 

Aporta algunos datos biográficos de don Emiliano, y es a 

h! donde deja su concepto del lfder1 humilde ranchero que -

al estallar la Revolución se convirtió en terrible e irre--

ductible cabecilla rebelde, sus actos infundieron terror1 -

pero aunque nacido en clase humilde, fue bien intencionado

durante su actuaciÓn ••• fusilÓ, colgó a muchos de un árbol,-
(54) 

pero con razon1 a otroe les perdonó la vida. Palacios reco-

noce Zapata fue un rebelde, temido, pero justifÍcalo. 

Le atribuye al personaje ser autor del Plan de Ayala, en 

el que dice Palacios, se sintetizaban los anhelos del pueblo, 

Za.pata tuvo el or~ullo de arrojar del estado a los hacenda-

dos, de oer decit~•ado por los suyos como Jefe Supremo de la 

Revolución del Sur1 de controlar el movimtento que se exte~ 

di6 por Moreloc, r.uerrero, Pu~bla, Oaxaca,etc. Aderna.'s, Pala 

cios registra alguna::; otrai=: bfllnéficar. del cl\udillo1 haber -

recon!"trulrlo ir./"•ni.nn. quf' ayurlnror. a •1uf:ra¡;ar lo:- 1~asto!~ -

'1e lll CMpllñr..1 haL~r contrc•larl<" lo~ ferronirri ler:: Ct'ntral e-

1 nt.,roc0Ánlco1 hl'lher riombradr. !'\Utorldader dviJer "n More-· 
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Un dato curioso· es dar noticia de "algo que se descono

ce" (sic) a "Zapata enterró barras de oro y plata en un lugar 

que nadie eaber esas barras, eran el Único tesoro de la re

voluci6'n del sur". Palacios habla de las monedas de plata -

que llevaban el lema de le. causa a "Reforma, Libertad, Jus

ticia y Ley"r aceptando que Zapata comet!a robos, el autor_; 

lo justifica diciendo gue lo hac-(a para contar con algo 
(55) 

el movimiento triunfaba, 

Se presenta as! una contradicción 

alaba la acción del caudillo, lo 

ce además vfctima de hacendadosr pero acepta que 

boe y cr!menes. 

Le interesa señalar que a Zapata le hubiera gustado que

lo enterraran en Tlaltizapán, y ee le construyera un monu -

mentor sin embargo, no dice haya sido una petición del lider. 

Para nosotros, es el primer ~utor que denota el sentido le

gendario del "bandido social" ••• Zapata robaba pero ee le 

vió repartir entre la~ familias pobres1 comidn. 1 ropa, dine

ro¡ "todo ésto como producto del botfn quitado al eneimigo". 

Aportando a la leyenda, habla del gusto de Zapata por bailar 

en •chap1U"reran" 1 con el caballo 'tlif!n arnaer,trado, l'll compás 

de la Band• de EBtAdo Ml'lyor, quft tocaba entre atrae "La Ma

rieta" y "La Cuco.racha". EnfAt\ za el concepto, "Zapatn. el

buen charro" y BObt·f' .,."stc, de ja en ~1 encri toa "lo vi eran mon 

tar, bandf'rillu a ce.b'lllo, hzru ~· cr:>lt'!ar lon mír bravw' -
( <;6 ), 

toron di'! aquella r~~ion", An!, ialaclo~ recoge la tra~\cldn 

popular que recuerda a "M\liano" en ena~ •rt\v\dftdf'n, prop~ar 
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del campo. 

La visión religiosa del autor se. reíle ja al interesarse

por la de Zapata1 dice Palacios que con el mismo cárácter -
., , 

con que arrojo el Jlazareno a los mercaderes del templo, as1 

lo hizo el caudillo cuando arrojó a los hacendados; aunque-
. . I 

Zapata .no era un fanatico, agrega el autor, de aquellos que 

no salen de la Iglesia ••• s{ tuvo !e1 era devoto de la imagen 

de Jesús de Nazareno(sic). Este es el primer escri ter que -

presta atenció'n en la cBeencia religiosa del caudillo, 

La enaltación que hace a Za.pata es conjunta a la de Obre-
I gon y Calles. Cree que si se sigue maldiciendo los actos del 

"mal titulado Atila", y si sucun:biÓ, todavía quedan "el ilus 

tre y gran hombre" Obregón, quien ha reconsiderado la justi

cia de la causa de aquel mlÚ-tir, Obregon h~ velado por ella1 

y que su sucesor, Calles, ha de garantizar el iceal, benef~ 

ciando a los humildes campesino~ con lo que les pertenece,

y que entonces se cumplirá el deseo de Zapataa "LA TIERRA 
, (57) 

LIERE PAR>. TODOS FUE EL IDEAL DE LA REVOLUCION DEL SUR" (.§iS:). 

t Haeta quE"" punto garantizar( a Calles la causa del sur? -

Que habría de verdad en la obra de Palacios que se muestra 

finalmente oficiAl?. 

Aleuno!l aspector- del _r.eor!odo pre~id&nci11l de Calles, el za

ERtim101 1.9?'•-1 Q;:>'h_ 

'.:omo r:itro!:' gobt>rn"l.nt~s. Flutarco Elfa!!t ~alles ofrecio' curn 

lir la tarf'& rf'volucionaria, 3ati~facer la!" demandar: populn-
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sintieron en el "hombre de hechos y no de palabras ••• ". 

Calles aparecía en Ía escena mexicana como un Maquictvelo, 

capaz de deshacerse de todo elemento hostil a su tareas la

reconstruccio"n y estabilidad de México. Para él debÍa se:r -

ante todo el control y el balance, de ah{ que los medios pa -
rec!an presentar una antítesis de revolución, Sin romper con 

el pasado, el continuismo poli tic o marcaba el paso del hom- ... 

bre comprometido al hombre prilctico, as! habr!a de expresar · 

lo en su postura evolucionista. 

El período presidencial obregonista fue un libro abierto. 

para Callea, donde se establecieron los cánones a seguir,-

cuÍles hab{a.n sido los obstáculos y cuáles las taéticas fa

vorables a la estabilización. Calle~ postularía la acción -

de un solo jefe, un ~ola partido ( en 1929 serfa creado crea 

do el Partido Nacional Revolucionario por él), y un Estado

autoritario apto a logr&.r el equilibrio. 

De las concesioneB a las clases dominantes y a las no pr~ 

vilegisdas, que siguieron m.!\nipuladas a traves del populis

mo (lenr,uaje y actitud de los gobernantes que proraeten y ma 

nlpulan a las masas por demar,ogia1 postura polftica que mo

vilizR y eana el spoyo de ~sae masa~ por medio de palabras, 

aunque no sean despuén hecho~), tratar{ a de llegarse al e--

quilibrio. Sin perder el favor d@ lo~ conservadores ni del

extr11njero, pero tampoco el del pueblo, Callee abrió Clllllino 
; 

pare ePtnbleoer base~ y conntrulr de Mexico, un Entado mo--

derno1 era necenario evoludonar del precap1 tl\limno &.1 cnpt 

tnlIMtn, 
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su. punto de partida fue la creación de una infraestructu 

ra. Se extendieron los medios de comunicación y as! los de

control1 se crearon mejores v!as de transporte. Se estable

cio' un sistema de bancos e impuestos¡ el Banco de Mé'xico, -

el Nacional de Cr~dito Agrícola y bancos agrícolas ejidales, 
, , 

fueron creados. Se intensifico la industria, la produccion-

y el comercio. 

Para el callismo, la reforms. a.graria debfa ser integx-al. 

Se construyeron escuelas rurales e hicieron obras de irriga 
I 

cion1 se promulgaron leyes que ratificaban la reforma en el 

campo, los bancos debfan coadyu·var esa re:f'oraa,etc. Es inte 

resante destacar la Ley Regla.entaria eobre Repartición de

Tierras Ejidale~ y Conetitució'n del Patrimonio Parc•l..rio -

Ejidal(dada en 1925), en ella se denota el concepto del go-

bierno sobre los ejidos explotados bajo el sistema comunal1 

"tal sistema haría nugatorio el esfuerzo para la reconstru~ 

cion económic~ del pa{~ que perF1tT,Ue conscientemente la re-

solución del problema 11.gt'ario ••• /en él/ se pierde el interé~ 

del ejidatario '/ la explota::iór. ae:rfcola alcanu. muy exir;uas 
(59) 

proporcione11~. En nuer-:tro concepto, la necesidad df' crl"a.i· la 

pequefia propiedad individual atacaba• uno de loe fines pri~ 

cipale~ del ~~pat1~mo1 la continuidad d~ la propiedad comu

nal. El gobierno den•aba instituir el ptttrimonio de fami Ha 

y el fracc\ nr.am\ en to c!f' e j\ do .. l'"ra "evitar la i nrnoralidad" 

de alir,unoe comitér> •r:rario!I, qu" ba.jo el d\r:f:ru. de aprov .. eh! 

miento cc11"'"'tivo. t;ftb!an obtl"nldo el particula.r1 lo de!iealJa 

para lor,rar la ewt.lllbi U dad rtel !"'llmJiPr.i no y ml'!jnr11r la n:¡ lo-
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taciÓn e jidal. 
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El zapatista Antonio DÍaz Soto y Gama, en un principio -

hab!a tomado parte en contra del proyecto de constituir la

pequeña propiedad, El afirmaba que el sistema comunal era -

el paso evolutivo para· lograr el beneficio de la colectivi

dad, pero finalmente consideraría que el patrimonio de fami 

lia no era una regresión sino el medio para alcanzar la li-
( 61) 

bertad econ6mica y política del agricultor • Acaso reflexio 

nd de este modo, cuando veia la acción de agraristas de nue 

vo·cuño y la de nuevos explotadores en el campo¡ el Partido 

Nacional Agrarista aceptarfa la división de los terrenos e-

jidales. 

Calles intensificó la reforma agraria distribuyendo duran 

te su per{odo presidencial, el doble de hectaÍeas que su pre 
(62) 

deceeor Obregón.Entre las leyes que impulsaron la reforma a-

graria en la época calli~taa Ley Praga (dicie~bre de 1925)

que re~la.inentó la repartición de tierros ejidales y la con~ 

tituciÓn d~l patrimonio ejidal1 L~y Bassols (abril de 1927), 

sobre dotación y restitución de tierras y aguas1 Ley GÓmez

MórÍn(febrero de 1926) que tratA nobre crédito agr(cola, que 

da ga.rant!as al pequeño propietario1 Ley de 1rrieación(1925) 

que promueve obra8 de riego y tambien creacion de infrae~tu~ 

tura .... Lof', eE~tadon m11f\ b~nefici11do!1 fueron Tamaulipas, ~;i-

nalgo y Morelos, pero lor er~fuerzoF por lop:rar la reforma -

111¡~aria integral !uf'lron f!'t~porá'di c:o111 \"quipo técnico i nade-:ua 

do, c~mp~~\nos que volvieron n rer penneR, ahorft del b111n~c 1 
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(63) 
la ignorancia continuaba.La situación económica de ~orelos, 

la cuna del agrarismo, era desastrosa hacia 19281 la resti

tución hecha, no fue suficiente para reconstruir al estado1 

las haciendas yacfan abandonadas¡ si bien los lllorelenses pa 

recfan satisfechos cuando Obregón, durante el gobierno de -
( 64) 

Calles se les notaba descontentos, 

Entre los graves problemas que habían de anteponerse a. -

la reconstrucción callista estuvieron el de la cuestión pe

trolera y el religioso • Ambos se manifestaron como reainis 

cencia de la problem,tica por la cual hab!a luchado la Revo 

lución, y como ratificación de que ésta quedaba en entredi

cho1 tensa seria la situación por la necesidad de lograr el 

cambio profundo, Las circunstancias posr•volucionarias pro

piciaban el conflicto con el ertranjero y la Iglesia catÓli 

ca, 

Para solventar el problema petrolero, Calles modific6 la 

legislación sobre la propiedad del subsuelo, El pacto que -

firmó en 1926, contrarió los derretos del artfculo 27 que -

limitaban lo~ d~rechor extraño~ sobre el oro negro del pa.fs1 

dicho pacto beneficiaba las re]aciones entre ~éxico y Esta

dos Unidos p&rticularmente1 er. diciembre de 1927, .. Callee -

envió a.1 GonF.r""º lar modific:ac\c..ner a h. :.ey rlel PetrÓl~o

dl'! 19251 ~!'tab:"'c~a en las mi!:mu que lor <ierechof" adquir~-

li~ado ac-ton poritivo<::, s4"rÍan ~onfirn:adoe pc.r ti""'Pº inde-
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(65) 
jamás•. El poder del eXtranjero se auspiciaba, se abrían las 

.-_ ·-
,·-c.-·"'..'·--·- . 

puertas al imperialismo por la necesidad de evolucion.La -
·e . . I 

llegada del embajador norteamericano Dwight W. Morr.ow inicio 

una é'poca de bonanza para las relaciones del pa!s y el .veci

no del norte. 

El anticlericalismo tanto del callismo como de los gobier -
nos próximos anteriores hicieron estallar la reueliÓn cris

tera en 1926. Si bien en ese momento existieron causas inme 

diatas, el problema religioso no era nuevo sino una manifes 

taciÓn del descontento clerical que había iniciado desde el 

siglo pasado, cuando ee le empezó a limitar en sus poderes

extrarreligiosoe, Las causas que propiciaron el movimiento

cristero fueron múltiples, tanto económicas, como políticas 

y sociales. El clero destacó la causa religiosa1 su táctica 

fue hacer creer que el gobierno quería destruir el catoli-

ci smo. La política anticlerical habia limitado el poder de

la Igle~ia al hacer parcialmente efectivos algunoo artículos 

constitucionales como el J2 y el 27~ que atacaron lor. inte

reses eclesi~sticos1 además, se h!lbÍa impedido la acción de 

sindicatos catÓltcos, Pero lo que no pudo limitar el gobier 

no fue que se explotaran los valoreP relieiosos de quienef\

ae sentf an traic1onador;1 unot-:: HI" la.ni a.ron a la lucha por in -
satiefacción ar:raria, otro:'l por crmniderar al p;obierno como 

obetá~ulo de r;us priviler;tor. y c:rl"l"nc1a~1 lor; dirigenter ul 

tramontanor manipula.ron a 1tqu"llor- qu,. U c1 eron dft la lucha 

criatera, una reb"lio'n pop11la.r. 
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Los zapatistas apoyaron a Calles para combatir a los cris 

teros~ Sin embargo no estuvieron al margen de los hechos! se 

hab!a visto la otra cara de la medalla, Calles habfa resul

ta.do. ser muchas veces el hombre de palabras y no siempre de 

hechos • 

. La identificación de los dirigentes del Partido Nacional 

Agrarista con Obregón había sido completa.. Hacia 1924 el par 

ti do era todavía muy poderos~ pero después habf a perdido te 

rreno1 don Plutarco lo vio siempre como un instrumento de -

Obregón, por eeo no le convino favorecerlo, Por el callismo, 

la fuerza de la C.R.O.M. se antepuso al P.N.A.cuando organi 

zó sindicatos campesinos 1 paradójicamente, la Confederación 

Nacional Agraria (la C.N.A. habfa surgido del P.N.A. en 1923) 

rompió con el partido, entre sus dirigentes se encontraba -

Gilda.rdo Maeaña, la Confederación ••• "quedópronto converti

da en una organización poco efectiva, sin grandes raíces en 

el ca.mpo y máE: preocupada por luchar contra el P.r;,A, que -

por promover la reforma agraria•, además, "la brecha entre

el presidente y el J',N,A. se ahondó aún más cuando este apo 

yó la reforrn" com~tituciona.l que pennitfll la reelección de-
( 66) 

Obregón •• , ". 

En plena rebelio'n cri!ltera se había ac@lr('ado el per!odo

de eleccione~ preaidenc\al~s1 Obregón planteó un problema -

político máf' 1.l cal li !"'mo. Ll!l ":on~ ti tud o'n !'lf' hat,{ a df' rl'for 

mar parn permitir qu.- un pr.-Eidf'n~f' df' la ~~p~blica pudiera 

df'!H!rnpf'ñar· por f.l!!P,Undl'l VU l'l ~ar¡ro, rlf'spul"·f'" l'!f' r.llt>er tranr. 
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i Í 
,. I' 

curr do por lo menos un per odo gubernamental. Obregon segu1a 

siendo para muchos, el hombre capaz de pacificar el pa!s y

de hacer efectiva la reconstrucción; para otros, era un ser 

diabólico, un bolchevique¡ y tal vez para Calles, la gran -

barrera ante su poder. Calles y los cromistas irían abierta 

mente contra la candidatura de Obregón, aunque también con

tra las de Arnulfo Gornez y Francisco Serrano que se levant~ 

ron en armas contra la candidatura del mismo 

y Serrano serían aprehendidos y fusilados. 

Obregón resultó electo, en el mismo mes y año en que fue 

asesinado por un joven fanático catÓlico(julio de 1928), El 

gobierno quedó implicado en el homicidio, pero las tácticas 

de Calles lo absolvieror. de toda culpa, y frenaron en algo-

y por entonces las consecuencias. En septiembre de 1928, Ca 

lle e declaró ante la '..:a'.Ínara de Diputados, el fin del caudi

llismo y el inicio de la vida institucional para México. 

Un MeFo despue's de la declaracion de Ca.lles, tambie';-, ante 

la cámara, Díaz Soto y Gama en uno de sus discurso~ anatema 

tizó a Callec1 ",.,dice el general C11lles, de hoy en adelan 

te no habrá hombres necesarion, ••. Gin embargo,.,.nos vlenen 

a aRustar con aleo peor que el terremoto que acaba de pasar 

/la muerte de Obr~gón/, que si p~rdemos de vista 11 persona 

1\rlad del g~n,.ral Cl!ll1er: y no lo acepta.mor- como un infalible 

director df' la Revoludon, como el Jf'fe Ti.áx.imo, que en con

cepto m!o y del Gent\rlo e~u\vnl,. a c~udillo,,,,ectamo~ per-
(67) 

dido~1.,, ", !:e acercaba el o~ano polf t1co df! Dfat !'oto y Gama.. 
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En 1929 se nego"'ia ocupar un lugar .. en elpartido creado por-

Cllll~s;··;íf6 ~I~iHco.·su 1 ei}>u1si6'~,cie1'.··i~N .A\ ; i: ¡n6orpo 

rac1on d.~''e'ste •al naciente P~N~R;<' C'. . .. .. . -

Dos2v~ili~ies que encajan lll~ r~¡~~s legendarias ,192? Y··· 1928, 

~e~6~ ~isto cómo el zapatismo fue perdiendo fuerza pol!ti 
·::;~; .. ~·::.: 

ca a.•caus.a del desprestigio de sus representantes en eLgo--

. bi.ei-~o. La necesidad de mantener vivo el movimiento es quiza~ 

el principal motivo para que se hayan escrito Emiliano Zapa

ta. Exaltación y Cartones Zapatistas. 

Ambas llevan al lugar central a Emiliano1 le dan signifi

cación extraordinaria, fuera de lo común. Utilizan la tradi

ción popular, el concepto m{tico del hombre para irlo trans

formando en héroer la fantasía, aunque no siempre, vaga en-

tre los hechos históricos come medio para lograr el proceso

catártico, Hacen hincapié en abril 10 de 1919, el asesinat~

es punto de partida para glorificar al per~onaje, Se conside 

ra a Zapata como el "h0tabre bueno", los "malos" ~on todos -

los que se antepusieron a la causa del sur, se condena espe

cialmente al ca.rrancismo, R•toman el vilipe~dio lanzado al -

líder del r:ur para aplicarlo al r,."probo que<- e,iecutan, Zapata 

es el reivindica.dor por excelen<'la. La prirr.era obra r.-.endona 

da. como lo cii".:fl' ~l t\tulo, t.~c., una ~Xl\~tnción1 la ~fl'r.unda-
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(publicada en 1927), se considera a sí como un hombre cons

ciente de la necesidad de redimir al caudillo. Emprende-es

ta tarea como •un llamado de justicia"• para él, Zapata es

ya un símbolo y que su obra se ha trasmutado en idea, idea-

que para List Arzubide es "de grandeza multitudinaria",que

amalgam.11. a su vida para extraer animación y seguir la lucha, 

El autor implica no se ha cumplido la reforma agraria, cla

rlll!lente expone que Zapat~ alguna vez había señalado la ex.is 

tencia de falsos redentor~s que ronda.rían su obra para ma.n

cillarla. Ahora ,1, List, pretende hacer ju~ticia al l!der

pero también para mantener la lucha. Para lograrlo, descri-

be las condiciones que dieron origen al zapatismo, partien

do del porfiriato, y coíno se·ant&pusieron al movimiento al

gunos gobiernos, enfatizando en el de CarrRnza. 

Al pasar por alto el momento en que escribe(no habla de

Obregón ni de Calles), y por esa inquietud de hacerle just~ 

cia al líder y su causa, List Arzubide alude a la insatisfac 

c i Ón agraria de la época, entre lineas ene ontrarnos 1 "La du

ra voz reclamando justicia, cal8 en el eRpanto de una socie

dad maltratada por lor que hicieron de ia· Revolución un co

mercio1 por los que usufructuaban en su provecho el sacrifi 
(69) -

cio de la plebe,,,• Para él, merecen conderui. todos loE go -

bternos qui" han impl!!dido la revolución ~ur!!ñ11. y en Última -

instancia Jos que se opuE)~ron u oponer; a la r!"fonna acrari.a, 

:iu ten1f"ncia agrar:ste lt' lleva a exaltar a~ zapatismo 1 l0 

concibe como t>l rlolor dto: añor; y añoa de explotación, como 1<1 

Vflrie11.nu1 r1t'l i nd1o que trRbajaba de :.io1 a nol1 e!'! la reepueu f 



-139-

ta de quienes han sido calificados de rémora, analfabetos,

ignorantes. Zapata es quien lanza el llamado· de rebeldfa y
(70) 

el campesino deposita su fé en él. 

La obra carece de aparato crftico1 no menciona fuentes,

salvo a la é'spoca de Zapata como informante. En tono román

tico, en ocasiones de tipo novelado, el autor utiliza cua -

dros de novelistas rusos, sin nombrarlos" ••• que nos dieron

en sus libros tremendos" una vida capaz de compararse a la-
( 71) 

de los campesinos mexicanos. El uso del m~todo compar•tivo-

lo orilla 8. encontrar a encontrar adjetivos peyera ti VOS pa

ra aplicarlos a quien"s condena1 cil.riosamente los halla en

los que fueron lanzados al propio Zapata1 ahora"el chacalM

es Juvencio Robles, es el "nuevo Atila" que saqueó, cometio' 

cr!menes, incendio, etc.1 y quienes tendieron la celada con 

tra Zapata son "la imagen sombría de todas lae maldades que 

en terrible contubernio se unieron ••• "1 fue la "conspiración 

de la sombra", los actos "que crispan", como "una visión de 
( 72) 

pesadilla" los que llevaron a la muerte al caudillo. 

Puede decirse que ~ist Arzubide tuvo entre oue fuente€ -

principale~ la tradicion popular. Recoge el concepto mítico 

sobre Zapata, y par~lcipa dé él1 " ... se arolllga.ma e nuestras 

vidas•1 "dicen quieneo tuvieron la alegrfa de tratarlo •• ,--

que en la. firmeza de -:-u mira!", hl\1'1n \Jna inf1nita duliura:

ne adivinab11 en .;1, al hombre qui!' lleva encendido de altitud 

el esp[ritu y hable en su voz al hahlar de loe indion, unl\-
(?J) 

~Ul\Vidad d~ lnNn\to amor~ Al ~e~crlbirlo ff~lca y moralmen-

te, Lint Ar7.ubidf! va t"t'ellndo !'!) \riflll\l ele Cl\uf'll llo, el mod~h1 , 
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el prototipo. que cautivó a las multitudes. 

Z&pata está muerto. y el autor está consciente. de ·éstoa~ 

na los espíritus a los que la razón circunscribe, sabemos -

que ha vuelto al polvo, apagada la flama de su aliento ••• •

Ciconcepto cristiano del autor?). ¿Por que' entonces el énfa 

sis en la mu~rte, en la obra y vid~ de Zapata?r considera -

que N no podemos como aquellos a quienes tanto amó, darle -

la eternidad de la creencia•, y sin embargo, •nuestro mis~o 

dolor por su partid~ ••• se levanta como un rnonumento ••• reco

ge al héroe en su grandeza ••• y entonces, de este mismo dolor 

extrae la.animación y el rumbo con que seguirá su marchaw,

List Arzubide pone atención en lo que alguna vez dijera Za

pataa "mientras yo viva, suyas seráii las tierras, cuando mue

ra, que no conf'Íen sino en su propia fuerza y defiendan con 

las armas en la mano la posesión del ejido"a dice fue su tes 

ta.mento, y habrá de recogerlo puee más adelante el autor ex

presa1 "/quien creyo;en el/,,,todavfa eigu~ fielmente adh~ri

do a su reeuerdo y sabe ya ilumi~ado por las palabras que le 

oyó, que es necesario conquistar la tierra para vivir la li-
(74) 

bertadl 1 ". 

La visión cristiana del autor se denota cuando cree que

Zapata es ~discfpulo de un Cristo más cerca de estos tiempos, 

no del ~ricto de la derrota que ecpera.ba el reino de Dior en 

otro mundo, oino del que lucha porque el reino de Dior ver.ga 

con nonotron, del Cr\rto de Rod6, •. •.ne eAa influencia lite-

rarla que ti~ne del escritor urugua;.•o, JH•d,.mo!' seÑllarlc.i co-

me otrn d,. nun fuentec1 aeimlcmo poMemo~ decir 1u~ ~i~t ru~-
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ta de la literatura, cómo cull.l'ldO alude a novelistas rusos o 

refiere que el estado.de'Mo~~ios tiene la imagen terrible -

de los hombres que• "c~lga~cis~·.\e1 viento los agitaba como -
(75} 

frutos de un árbol dantesco •••. " 

. El personaje sembró un id~aJ. ~ue recogió el .ansia del 

pueblo; dio" un anhelo, úna f~/qu~ hacia gritar a quienes ca-
~ · .. 
ian en la lucha1" ¡Viva Zapata! "1 se le considera como "nue-

vo Espartaco". Cuando murió dice el autor, el hombre de jo""" 
(76) 

su obra que se ha transformado en idea. 

Implicando la insatisfacción del Jnomento, arguye que le.

juventud sentía mutiladas las alas,por la catástrofe mundial 

de la "guerra europea"(sic) y por loe ego1smos, pero que· ya 
(77) 

ha encontrado un ideal ••• Zapata es ya un s!mbolo. 

Esa fe'que se tiene en el caudlllo, lo constituye en "Gen 

tinela de una raza"1 cuando se pregunta por él, "cuentan 

que dominando la sierra, pasa con todos los ca{dos en un su

premo galope de centauros". Relata la impresion campesina -

por la muerte del caudillo1 "·Oh glorioso milagro de la fe-

' que sem'ln'ÓI Cuando su cuerpo fue llevado a Cuautla para ser 

expuesto públicamente, a fin de que nadie dudara de su muer

te, eolo en las ciudades donde la vida ~aterial cree en le.

obscuridad ~e la tumoa, ~e habló de que hab:e decaparecido

..... , en enta. d\!".tinción de vida que ml'lrco I.ist Arzubide en

tre la ciudad y el campo, continuara,.rlidendo1" los indiot.1-

que no pOfiÍftn creer en su ida, aseeuraron que "el jefe" s~

hatla remontado y que un rlÍn ha de volver con ellos, cuando 
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sea nuevamente amenazada la tierra que compraron con su san

gre, As! la leyenda lo mantiene vivo y amenazador Parª tj_uie-
(78) . 

nes intenten poner su planta en el ejido", 

Para List existe la leyenda populari para nosotros, 'e1 -

contribuye a perpetuarla, la sustenta con su obra, la inicia 

o es de quienes la crean en la Historia escrita. Para el es

critor, "lo que se ha de leer" ~n su Emiliano Zapata ••• tie

n~ por objeto principal crear un juicio a favor del lÍder,-

porque se le asesinó a traición1 ha de recoraa.rse en la his

toria de nuestra Revolución el día 10 de abril de 1919, y el 

nombre d~ Chinameca donde están escritas. las balas traidoras 

del martirio del"héroe~ ••• ,Concebimos que el autor concede a 

Zapata dones fabulosos de ser predestinados el caudillo le-

di jo a su esposa que sentía el f{n1 presiente la muerte,dice 

List,.,, "pobre del jefe, algo sintiós al irse para m.rir, di 

joa yo sufro mucho, pocos hombres sufren tanto como yo, otros. 

descansan, yo quisiera irm~ en mi caballo y andar, ande.r y

quedarmf!' a trabajar en cualquier parteM 1"/ese/ presentimien

to lo hería y el dÍa anterior a su muerte, en un momento de-
(?9) 

intimidad ae lo confíe e su espoLa". 

Ee en los datos b~or:ráfico!' de1 personaje que e1 autor· 

desfigur" la hietod 11 y Fi e-mbr111 la ley@"nda que lle ea a nues -trol' dfae1 parte de la tr11diciór. ora1 pare dar nu ver'.";iór, -

encrita1 "Un ger;t0 di" horr.bre ... :11tPr;dedl cusndo Zap11ta era 

niño, v1 <) a nu padre pal\ dl"~er y llorar a nu 1nadrl" p'>rqu .. -

"1 dut>ño di- la hat\Pnda, ltH' proh\l,í'a ut\l~za.r lon ra.mpoP • 

clel JlUf'lbln pa.ra. hac-l"r paf11.ar " rur l'lnl.rr.1\lfl'!«, 1011 1ir1ic:or cl!un-
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pos que les restaban para e/sto1 porque el hacendado se habfa 

ya apropi!l.do de todo y amenazaba con que hasta 'en" la~ calles 
_-- ,., '. .. ~:·_ :i ' .'· . ·. 

de Cuautla yde Villa de Ayala haría sembrar sús. Ca.ñas, El-

pequeño Emiliano ·escuchaba, y , de. improviso, interrumpief -

con voz que seguramente temblaba ya el enconos.Padre!, no -
I 

son nuestras las tierras? sí, hijo, respondió' el viejo, son 

del pueblo, pero el dueño de la hacienda, nos las quiere 

quitar yicómo vamos a luchar contra él? Y entonces aquel fu

turo improvisador de ej~rcitos, aquel hombre que fue el te

rror de todos los gobiernos1 reaccionarios y de la revolu-

ción, dijo estas palabras que todavía comentan y repiten --

los indios conmovidos1.Padrel, cuando yo sea hombre, hare;
' que nos devuelvan las tierras, •• l, .Y cómo lo cumpliol, Lo -

I 

118.J!laba la tierra con 
(80) 

han vivido en ella", 

ese llamado que sólo entienden los que 

De la versión en que el niño presenta los s!ntomas del -

futuro reivindicador, inicia una corriente historiogr~fica1 

a partir de ella, las semblanzas del caudillc· po~· lo general 

haran mención o transcri biran la anécdota. 

List Arzubide trnto' de aumentar la ~11.:na del caudillo a -

trav¡s de la ex~ltacion, pero de5fi~uró la historia1 eRcri

b~ el autor qu~ ZBpata reunief a loe vecino~ y "loE hizo com

prender"que la forma d~ obtener ju:-ticia. ,no era e.l¡:o nuevo. 

C'tro punto en qut!' cambia. la hi ~'toria er: CtHtndo r!!'fi erf' el -

momento"" que el l{der oali~ df'l 92 ba•allo~ federnl,,,"do~ 

rle ~stuvo ~n nfl!rvicio hnnt• conner;uir ru l!bf'lrtl\d por :nl"dio-
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de un reemplazo que pago" con sus a.horras 
(81) . 

/ algo ma.s de cuatro mil pesos ••• 11 ". 

su padre, 

Un año después de la publicación de la ob~~·~~e .:is~:.::en-
1928, se publicó Cartones Zapatistas de Carl:~,,~ei~s :l~f~;~ 
La impresión que causó la muerte del caudillo mC>ti vo;a ~~ -

cribir al.J.autor1 "para rendir justo 

del jefe ••• ", y hacerl9 extensivo a los zapatistas. Consid!, ·· 

ra es un honor haber sido subordinado de Zapata, y que lle-
jBJ) 

gará la hora de las "compensaciones historicas". 

Aunque dice que no será él quien logre en cortas l{neas

el retrato del caudillo, pues hablará brevemente de su obra 

y auerte, hace una descripción física y moral del mismo. Pa

rece como si Reyes Aviles marcara la hora de "las compensa

ciones históricas" cuando justifica la actitud del persona

je diciendo que no fue un handido, que fue honrado, que no

asesino' a nadie. Le otorga una enterez~ moral capaz de com

prender que Zapata se fue a la Revolución porque vio"que so~ 

teniendc ~un demandas con las armas, se beneficiaría a la -

clase prol~tariar dice que amaba la lealtad, que ignoraba la 

ruindad y la bajeza, que por su buen corazón cometió el error 
(H4) 

de creer en Guajardo. 

!.a descripción f(uica es producto de la obaervacioñ dire2 

ta. R!!yer A vl. le's l"!'l un tea ti go presencial• lo recuerda eomo

hábi l jln!!te, "vestido de charro, pulcra y eleeantemente,con 

el típico traje auriano1 chaqueta d'" r;amuza bordada con finf 

simo hilo di!' oro. ajuntado pantftlón con pulida botonadura dtt 
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rindió a Zapata en Cuautla, por el noveno aniversario de la 

muerte, dijera que era necesario levantar un monumerto que-

hablara a las r,eneraciones futuras, "un monwnento que sea -

digno de la grande~a de su a]ma,crande y alto como su ideal, 

rematado en la cúspide por la fir:ura de Zapata, fir;ura de --

tronce, como ~u !irrieza, que lo reprer:ente a caballo, veeti
(?5) 

do de charro, con botonadura de plPit& ••• ". 

En esor 8artones Zap~ti~tp¡r ne :ra~an lar experiencia& -

de] autor '!'n 11'1 luch11 ~1ureña.1 en .. noc dl'jl'I fl'l te;;ti.mon.io • 

rle la vi v .. nc~ fl qu'" r•.H•rJa contr·S b11i r al futuro cuadrl• di" Za

pnta, '.;) f·Ol" "r11rtÓn" ni' "'nti ..,nrl" hrl\ huJc-· r11i.- r!I" ej,.cuta ª!! 

ter: rle h1t~f!'r ur. cuar1r0" poder.ion 11.r¡•ii\ r qu,. ";n.rlor Heyl"" Av\ -
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lés escribe para dejar huella del "justo homenaje rendido". 

Aunando a la impresión personal, utiliza como fuentes,la 

crónica de El Nacionalista ("El noveno aniversario de la -

muerte del general Zapat!)i los carridos populares, anónimos 

y los del "cantor de Cuautla" (Ma.rciani to Silva} (sic) 1 men~ 

clona h&ber leido a Williani Gates1 incluso él parte de lo.;.;. 

que considera. leyenda popular( como cuando describe el momen 

to de la promulgación de el Plan de Ayalaa "Y aquf .cuenta la· 

leyenda •• ,"), Además de estas fuentes, suponemos que conoció 

la obra de List Arzubide pues al hablar de los datos biográ'

ficos del caudi1lo, recoge la aneédota del niño que oyo'al-

padre, que grabó en su me.nte las palabras y que andando el-

tiempo cuando se percató de los inicuos manejos de los lati-
(86) 

fundistas, inició sus primeros pasos de rebeldfa, Si se basa 

en la versión del autor mencionado, o en la tradiclort popu-

lar, puede decirse que Reyes Aviles trata de sustentar su o

bra, sus "cartones", cor. las fuentes ya mencionadas, para ha 

cerla tal vez mas autentica, 

Zapata •~ víctima de las condicione9 imperantes del porft 

riato. Para el autor, la falta de jueticia motivo'la rebel-

d{a de Emiliano1 al iGual que Li~t Arzubide, dice Zapata con 

vocó a lon moradores de Anenecuilco y V1lla de Ayala para ir 

a defender llt.r: Herrar .. ¡ui"Lá ma~ conflciente de la anti~P--

dad de la lucha, escribe Za.pata l11"vsba algo muy e;rande en -

el cora~Ón, algo que parf!e{a 'tr111!'.'m\t\do "de loo espfdtur rP 

belde!I de lor •1ur\ano!': ler,1"ndarloR"1 hablarle la apatfa num\ 

tia de la •ru.a df! parian"(campf'dnoft ind(r,enan del nur), apa 
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tía causada por la carencia de pan, la miseria, pero que so

brepuja el caudillos "pudo má's que las fieras amenazas de ca.-

ciques y autoridades, y con el fusil libertario en la dies-

tra y sin más esperanzá que la fe en la justicia. que asistía 
. ,, ,· 

a su pueblo, caballero en su retinto brioso, se lanzo .. decidl 
. (87) 

do a la revolución", 

Para el autor, la razón del Plan de Ayala .fue la necesi-

dad de desmentir a la prensa, y que Zapata lo idees' para jus~ 

ti ficar su actitud ante la opinión nacional pero también pa

ra tenerlo como bandera. Eea pasión que eiente Reyes Avilés

por el caudillo y la causa, lo lleva a dar una version muy -

singular del momento en que se promulgó el Plan. Zapata lo-

ideó' y Montaño le dio' forma, "durante tres d!as, allá en la-

soledad de la sierra.,,permanecieron hasta ter11inar todos --

los postulados,,,", anota como fecha y lugar1 25 de noviembre 

de 1911, en Ayoxustla,,,Mal fin Zapata siempre grave en medio 

de su amabilidad,.,indic61¡Eso~ que no tengan miedo que pasen 

a firmarl" ••• Monta~o, de ple sobre una mesa de madera ••• que

como hietórica reliquia con!'lervan los vecinoG de Ayoxui:tla,

con su vo7. áspera y gruesa y su acento de educadbr puebleri

no, d1Ó lectura al Plan •• ,lo firmaron emocionados,.,", Sobre 

~ale el fentejo puebll"rino ante la importancia de la rromul-

1~aciÓn1 nl" f"ntonó !!'l Hl.rnno Patrio, s" tocó una pequeña y vi~ 

ja campAna l"tlmu'l""~irifl po!· rm•cho tifl'mpo, detonaron centenarP!'.' 

de cohetf"r. ... "El a<'to, \mponentfl' y n"'ocillo, conrnov~Ó ho~da
(l"!P) 

IT'!f'l\tfl' la ru1ler.a Ofl' a1u"llo~- a¡:u!"rddof' puf!'blerinoA", ~uiza' -

t'!ntrfl' lor' 1T1át1 ronmovirlor-: P"l autor r¡ul "'Ti d(l'~crl bf' l"l hl"<'ho -
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en forma muy romá'ntica. 

A través del personaje presenta su postura cr!tica sobre 

la Revolución. En su concepto, Zapata vefa la necesidad de

unificar a los "elementos honrados" ••• "Zapata arguyó1-0bre

gÓn es revolucionario de verdad y por eso se retira de Ca-

rranza1 él va ahora a su tierra y esperará el momento opor-.: 

tuno para volver a la. lucha1 será entonces, nuestro hombr~:'. 
porque es la causa del pueblo a la que Obregon sirve •• .;No ,.;' 

siempre vemos concluÍda la obra que emprendemos ••• pero ten .. 

go mi fe puesta en Obregón y estoy seguro de que e"Í continu! 

ra luchando por nuestra causa'', Otorgandole dones de adivino, 

dice Reyes que Zapata "adivinan<io" laE diferentes tendencias 

entre Obregón y Carranza, y "quiza·~ presintlen<!o su prematu

ra muerte" tuvo fe en aquél. Menciona dos cartas escritas"ia 

pata a Obregón, (en la única nota que existe en la obra, el

autor aclara que "por diversas circunstancias no llegaron a-
(89) 

su destino", pero que fueron enviadas a miembros del P.L.C1-

cartas para nosotros de~conocida~~ en las que se lee que Za

pata distingu{a con claridad cutles eran los elementoP "au--
~ , 

tenti~amente revoluciona.rior;", y er. ellas expone Reyes Aviles 

I ' ..,. r cual es su reflexi on nobr~ la si tuac ion pal tlca agraria1 "De 

un lado e~tá el radicalismo agrario representado por la reb! 

liÓn ca.mped na qu~ t!n muy rli ver!' ar comarcas del paf a, pero-

pri ncl. palm!'nte en el nur, 1uch!l por la emancipación del tra

b11jador del campo, y por ená~ !"r: pro di!' la redenci Ón de la-

ru.a irnfgena ... ", e!'!e radicaliRmo dtadino, el de hombres--



. ( 90) 
de clase media y del proletariado de las ciudades. Esta ex-

posición ·hace comprender que el escritor tÚne presente la

problemlti.ca polftica, social y económica, que su partido -

es a favor .de Obregon1 más adelante muestra admiración por-
.. ·. . .• ~ , 

Calles y Cardenas inclusive; su reprobo a Carranza se refl~ 

ja en todo momento, y Zapata es su principal vf'a de ata.que. 

iQué sentido tiene desprestigiar a Carranza cuando ya es .-
ta' muerto? Reyes reivindica la figura de Zlil.pata, de ahí' su-

contraofensiva¡ está a favor de las reformas socio-econÓmicas 
, 

, por eso reconoce a Obregon y otros que se enemistaron con -

cárranza1 le causa gran impresión el asesinato de Zapata. 

El partidismo del autor le dá un cara.éter oficial a la 0-

bra.1 "Obregón inició la etapa constructiva de la revolució'n.

Calles la ha continuado sabia, magnÍficamente ••• Por eso están 

con Obregdn los campesinos y los obreros de todo el país. Y -

por eso, con rara y. justa intuición, fue Emiliano Zapata el -
( 91) 

primer obregonista". Al recoeer "El noveno aniversario de la-

muerte del general Zapata" de El Nacionalista, da cuenta de--

un acto conmemorativo, solemne, en que participan varios mag

nates de la política1 Rafael Ramos Pedrueza, Aaron sáenz,Gil

dardo Maeáña, Plutarco ElÍas Caller., Jose G. Parrés, el mismo 

Carlos Reyes Avi 1;,s, entre otras 1 el homena5e de "gratitud y-
\ 9:') 

de re~peto a la memoria/de Zapata/", "del Mártir de Chinameca~ 

oe cAracter1ia por su "di~curno oficial", "el ambiente de cor 

dialhlad" y "el a1muf"rt.0"1 en maytÍ!'lcula!' el artículo da ,.f-.h

~\ r Al },f'cho de QUI' entre lor nl jf"tOI'\ deatin11.don al ~:mieo Re-
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- gional de Morelos, est' un sarape "que en vivos colores tie

ne esta leyenda1" EMILIANO ZAPATA NO HA MUERTO a VIVE EN. Elú.::.. 

CORAZON DE LOS TRABAJADORES"(sic). 

Zapata es para. el autor, un ser "con rara y justa intui

ción", "con claro ejemplo de videncia•, wvidencia innata en 

los Clll'llpesinos" 1 un hombre "de intuición amplia y generosa• 1 

el que goza de •profec!a de predestinado*r el mirti.,,. "que de 

seaba morir" para demostrar el por qué de la lucha, el que -

se sacrifica en el vértigo de la Revolu~ion. A pesar de las

cualidades o facultades que le concede Reyes Aviles, Zapata

murióa para explicar cómo siendo tan astuto cayo/en la red -

de Guajardo, dice que una de las causas fue el •maquiavelis

mo gontalista"a sin embargo, señala un deterainismo históri

co, tal ves un fatalismos "Algo como un vagop:-esentimiento,

como un natural temor por su vida, nos impulsaba a hacerle--

discretas y reiteradas insinuaciones para que dejara el man

do personal de la campaña en Morelos1 pero siempre su entu-

siaumo,, ,encontrÓ hábiles pretextos para contrariar nuestros 

deseos.,,su sincera fe en el triunfo, aquella cor.fianza en .. -

eu destino, aquella conviccion serf!nll ~· profund!sima f!n la -

justicia quf' ampare.ba a su causa lo hac(a dPRafiar la muerte 
(93) 

••• ". Lao raícet ler;endadRA encajan l"rt le propia"Parte on-
ci al" que tram;cri bP en la obra1 !"fltll versio'n eate' dada por

:";AL'IADOR Heye!'. Avi ltÚ;, rer:ifltra lit. muertf' con profunda fl'n•o--

D dÓn1 "Zapata Payo" par1t no lf'vantf\r!I" máe"1 f'l clarín hab(a

tor:ado ar.ter. tre11 vece-r: • la lla.r:1acla <il" honor1 rlflrtp11...'!' "1a -

norprena fu"' Lerr\bl~ ••• hnf fue ln tr"~'"dla ••• An\ murlt ~m!• 
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liano Zapata, asf mueren los valientes". Y aumenta Carlos Re 

yes Avilesa }' .' •• a11{ en Chinam.eca.,, se 1 ~brl~ron. las puertas;~ 
.· ... ·•··.· · •. •·· ··.· ' (94) .•. . , .. , 

de la· irunortalidad para el caudillo s\.lria:rio". 

En Cartones Zapatistas se afirma la labor del 

aún sigue, queda "la memoria inmarcesible" 1 el hombre ¡;e. ha

transformado en hé'rcie, también en léyerida. Se da parte de -

que. Zapata murió' f:í'.sicamente, pero tambie"n la obra r.égistra

có'mo pervtve para muchos a " •• ;un vie jó"rarichero" ••• se llegó-
·. .· . , 

hasta nosotros y pregunto ansiosamente, como qui en anhela re 

cibir: un °ment!s a la noticia ••• 1-;t:n dÓnde está mi general -

don Emiliano? ••• Y en vano fue que maldijé'ramos la hora ••• ,y

en vano nuestro empeño en demostrarle la realidad, Para él,

Zapata no había muerto ni pod(a morir, Porque para ~l, r~pr~ 

sentativo de la raza indígena, oprimida y esclavizada duran

te cuatro siglos, Zapata era la esperanza viviente de su li

beracion". 

Inmerso en la leyenda está el mismo autora " Y es verdad1 

••• el esp{ritu rebelde de Emiliano Zapata, el apóstol del a

grarismo en México, perdurara' como aliento vivificador de su 
( 95) 

just{simo anhelo de ser ciudadanos libree". 

La institucionalización y el deGErestieto, 1929-1930, 

La obra de t;alle$ no se limitó l1 ~~u periodo precidtnd.11.1.

La creación d.-1 P.N.R. rnarcó el inicio di'! la vide. in!-<titudo-

na.1 en f,'.~xico, y l'mpezo'por :rwt:t11,.·Jo:i?.li7,ar al f•'Axlrnato1'.':a

llec hnrf a Hent ir su poJ~r h?.~ tu 1 '.'J), 

l,¡¡ muert" de Obrl"gÓn hnb(1\ ¡•u"t~lo en ,.ntre<l\cho al calli~·-
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mo. Si bien la C.R.O.M. perdía su fuerza, y DÍaz Soto y Gama 

había ca.Ído en desprestigio político entre las esferas del -

gobierno, Plutarco ElÍas se mantenía firme. Las bases creadas 

por é'l, le permitirían dominar todo elemento polÍtico1 se le 

reconocía como el Jefe Má'ximo, el hombre decisivo en ese ¡>e

rí.odo que por :1.o mismo se conceptúa como Maximatos .en .el tea 

tro que era la. vida política me:r.icana, aparecían en escena -

gobernadores, ministros, presidentes, bajo-• ia.~:~iie6ci~n y ,.._ -

planes de Calles, representando la obra "Me:idco Revoluciona~ 

rio". 

AlÍn cuando el P.N.R. hacía referencia a los derechos del

pueblo en su contenido populista, todo parecía quedar a nivel 

de imagen, esto le prestaba gran fuerza a Calles¡ daba mas-

énfasis a la conciliación, invitaba a participar a la reac -

ciÓn en la época constructiva revolucionaria ••• el país pare

cía dar dos pasos adelante al empezar su lenta evolucitn ha

cia el capitalismo, pero daba un paso atrás al recaer en la

dictadura, al anular en gran parte a la Constitución y al -

traicionar a la Revolución. 

Emilio Portes Gil fue designado presidente provisional,-

Durante au interin~to (diciembre de 1928 a febrero de 1930), 

concluyó la rebelión cristera en 1929. Lo~ rebeldes regresa

ron 111 Cl11llJlO• con la po!>ibtlidad de convertirde en pequeñor•

pro¡i\etarior., pero muy poco~ orit11vieron satisfac:io'r •• 

~i ~'i e-r; ne r:efüíla. ur1 AVl\nCI" en la reforma aerari a durnnt to 
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(96) 
concesiones , varios estados tuvieron que insistir en sus de-

mandas, porque la reforma hab1'.a sido>incompleta, La polÍtica

agraria que dió especial atención y preferencia e. la iniciati 

va privada, había hecho de la propiedad comunal una etapa 

transitoria. En el estado de More los, esta postura creó canse 

cuencias graves1 las tierras ejidales fue:-on insuficientes·. -

para satisfacer las necesidades de las f'amilias cuando se crea 

ron parcelas. Cuando A.neneouilco 1 por ~ jemplo, solicito' nuevas 

tierras, se le negaror. y se le hizo saber que no tenia derecho 

a solicitarlas hasta haber pasado die:?. años desde la dotaciÓn

original{l 920), es decir, hasta 1930. El pueblo de Zapata hizo 
'· 

la solicitud en 1929, necesitaba de ur, año para ser a tendido r -

pero se le dijo ta.mbien al representante del pueblo, que la re 

forma agraria en Morelos estaba por concluir, que se iba a di

solver la Comisión Agraria del estado, y que no se atender!ar. 
(97) 

ma's peticiones de restitución, dotación e ampliación. En 1930 

se estipulo" que lo~ campesinos no tenfan derecho a solicitar

más lotes hasta que demostraran el aprovechamiento eficiente

de las tierras que se les habían dado, y que tenían que pagar 

lo que se hab!a expropiado antez de poderlas cultivar, La re

forma agraria se iría limitando cada vez más1 despuér- de f·or· 

tes Gil, el presidente Ortiz Rubio {quien gobernode 193C --· 

a 1932) favoreci¿ lo~ intere~eF latifundista~ y ctecidio'd~te
(9P) 

ner el reparto ar,rario. 

Cur\ona.:nente f!l propio :nller dechro"er. ,iudc rJI" 19JC qu~ 

la rl'!forma agraria era un frac1-rno. lJfl' la m\r.ma opinión part!

cipo Luin :nbriara, qu1f!n en ~n; conc~pto la Hevoluc1 cfr: h1\t{a -
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dotado ejidos pero en forma errdnea y deficientes se hab!a

permi tido la formacion de terratenientes y-;no se hab(a ele

vado el nivel de vida de los campesinos1 para Cabrera, era

necesario conservar la forma de propiedad comunal, el sist! 

ma de parcelas habí'a pulverizado a los pueblos, como lo ha;,;.' 
(99} 

bÍam hecho las leyes de 18,56, 

Cabe decir que durante el gobierno de Portes Gil se hab(a 

acrecentado el sentimiento nacionalista aprovechando el le

gado ind!gena, sin embargo, los indígenas continuaron en su 

pobreza, hlllllbre, ignorancia y condiciones de explotación.Es 

importante señalar tambien que en lo económico se tuvo que

hacer frente a la grave crisis mundial que se produjo por -

la caída de la bolsa de valores norteamericana(1929). 

Cuando ee designó a Pascual Ortie Rubio como sucesor de

Portes Gil, se suscito" el levantamiento de Gonzalo Escobar-

(marzo de 1929). Ortiz Rubio fue uno de los hombres señala

dos por Calles, todo intento por de~ener la intromisión del 

"Jefe MÍ:ximo" ser!a reprimido. La derrota escobarista fue -

un nuevo golpe contra el caudillismo1 se aceleraba el proce 

so de concentración del poder, pero también el descenso de-

los zapa. ti staA. 

zQU~ habla pasado con el zapatismo y SUS representantes? 

El r,ob~erno porte~g1liPta pagó 120 000 pesos a los t.apatis

tas que habían participado contra la asonada delahuertista. 

Pero el ~apat\emo habfa perdido su influencia en la capital. 

El deeprei;ti ¡:lo de Df u. ~:oto y Glllna por haber anatema ti t.flCO 
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(100) 
a Calles, el retiro de Gildardo Magaña de la actividad ofi-

( 101) 
cial porque sus servicios no. fueron solicita.dos, apagaban -

la fuerza pol{tica del movimiento. Resulta ilustrativo el -

hecho de que Maga~a escribiera una carta a Ortiz Rubio, en

su correspondencia dec!a1 " ••• es incuestiona~le que la nev~ 

lución ha satisfecho CASI en su totalidad el derecho de süb 
(102) 

sistencia ••• ". 

Los objetivos surefios no estaban totalmente cumplidós,su 

destino dependería de la pol!tica gubernamental que por el

Momento hacía a un lado a los dirigentes zapatistas, pero -

de ellos se mantuvieron vivos los ideales1 Magaña segu(a ~-

siendo director del movimiento1 su batuta fue pluma, al se

pararse del gobierno se dedicó a escribir sobre Zapata y el 

agrarismo en México. 

Una obra dedicada a los símbolos del agrarismo, entre ellos1 

Emiliano Zapata, 19)0, 

Nos referimos a El :omunismo 8riollo de Julio Cuadros :al 
( 1 O)) 

das, dedicada a Calles, Pelipe r.arrillo Puerto y el l(der -

sureño, El auto~ Re considera al Rervicio de la RevoluciÓnT 

dice denempeña un cargo en la Secretaría de Gobernacioñ, Y

que fue orc11.ni zador de Comunidarles Agrarias en Puebla en el 

año de 1922. 

Relata fuf! peraeguido y enct'lrrelado por tt.aderc entre 1911 

y 191? por ~UP tendencias ü{';rar3~taR1 qu~ en la penitencia

r\R 1rncrib\Óy publico~clllnd~"'tin"mf'lnt!" El 1nf1olatino y o -

tror perlo'dicnn, l'reol'.'up11do porqu• el lf'!ctor le crl!ll• pon!!'-
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como testigos a sus compañero~ de prisióna Almazán y Molina 

Enr!quez, dice ellos pueden afirmar c~o organizóm!tines -

de protesta contra Madero, y que pronuncio~discursos enalte 
(104) -

ciendo a Zapata y sus seguidores. 

En búsqueda de ~utenticidad, utiliza gran número de fue~ 

... t' "' tesa eenala haber leido a Torquemada, Gornara, Zurita, Clav~ 

jero, Lenin, Trotski, Haya de la Torre, y algunos pePiO'dicos 

como El Machete, La Luz, El Radical,etc, Sustenta sus jui -

cioe eon citae textuales, recoge algunas cs.rtas que aclaran 

lo que escribe, hay pocas notas en la obra. 

El objetivo principal es atacar a los comunietas"criollos" 

que han propiciado el imperialismo "yanqui"1 y proponer que 

debe foI'!llarse el "bloque mestizo•, "elemento definitivo de

la raza nueva que imprimirá en el país sus ideales en econo 

mía, cultura, política y espiritualidad•, (quiz~ bajo la in 

fluencia de Molina Enr!quez). Cuadros Caldas cree necesario 

hacer frente al imperialismo norteamericano¡ enaltece al -

"mestizo indolatino, jefe insurgente de N1caragua"1Augusto

Ceáar Sandino1 habla a favor d~ la Alianza Popular Revolu--
(105) 

cionaria Americana (A.P.R.A. )(fundada en Lima en 1924)1 y -

dice deben seguirse su ejemplo y lucha, 

Al atacar a eso13''cornuni stas cri olloa", que aparecen en -

Mlxico en 1922, señala nuestro país ha apoyado un comunismo 

"..rtificial y prf"'coz", lo que no acepta. Para t"'l, el nipo'n

Sen Katayama, Prl!'!sidentf"' de la Agencia ';omunieta Pam1111eriea 

na, creo' el partido comunlnta mexicano. Asecura hay comuni~ 

tan que ent.ft'n a Aueldo de Moocú y que hPlct"n creer orf',fmir.an 
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grandes y fuertes grupos en Ame~ica, aquellos que luchan por 

algo extraño, "por sport". Justificándose arguye1 •, •• en no

sotros había fibra, fe •• ,"1 postula como "comunistas verdade 

ros• a los mexicanos Laborde, Diego Rivera, Molina Enr!quez, 
( 106) 

Monzón y Ramos Pedrueza. 

_A. pesar de que la obra está' dedicada a Zapata, trata poco 

sobre ~l. Lo considera como el "campesino mestizo indolatino" 

que imprimió su orientacion agraria a.l movimiento poll'.tico .:. 
, 

de 1910, quien despues de manejar miles de hombres, millones 

de pesos, estados enteros y al ser asesinado, cayo~sin un -

centavo y sin una hect.X.ea, Menciona el Plan de Ayala 1 tra

ta al zapatismo como "la vorágine iniciada por el llamado de 

~~ad ero, lanzándose en grandes núcleos, en guerrillas otros, -

como simples tiradores individuales con intervalos para sem

brar, a veces sin dejar el rifle •• ,". Algo importante de la

obra es cuando dice que el agrarismo de Zapata es uno de los 

puntos que da _ prioridad y paternalidad revolucionaria a Mé'

xico en este siglo, Aludiendo a que Zapata ha sido tacQado -

de comunista., anota que esti(' fuera de la posibilidad actual

de nuestro pa(s que haya un comunismo, que los pueblos del-

sur empezaron a tener sus tierras desde 1911, cuando Zapata

repartió las haciendas de Moreloa, pero que esto no signifi

ca comunismo1 para hacer más completa la idea de que el ca.u-

dillo no era comunista, cita la ~Proclama de ~ilpa Alta"(de

aco<.to de 1914), en la que don Emiliano se quejo'de las ca-
(107) 

lumn\ar, lan~adas por la prensa capitalista. 
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Existe cierta contradicci.Ón porque Cuadros Caldas niega

la posibilidad del comunismo en México, pero reconoce a al

gunos hombres de esa tendencia. Aunque él parece asumir al

partido1 •/con la Revolución/ no se aboli6 la propiedad pr~ 

vada, pero se abrió la puerta para que las masas producto--

ras puedan evitar o destruir el monopolio y el privilegio,

que vaya asegur~ndose la equitativa distribucion de la tie-

rra• ••• •e1 P.N.A. reconoce que el pueblo campesino no es ex 

elusivo de México c0110 hermanos de clase, trata de crear un 

Organ1811lo •cónomico Internacional Campesino" ••• •los peones

actualee poco a poco van adquiriendo el sentido de clase, -
(108)-

la fuerza de solida.ridad, •• ". La tendencia agrarista es qui 

zá el motivo por el que leyera a Lenin por ejemplo, de ah!-

que su lenguaje parezca socialista, sin embargo, no ataca -

la propiedad privada que sí al imperialismo de Norteamerica1 

no propugna por una di stri bucui 6n más justa de la riqueza -

en su mom&nto(hay que recordar el puesto gubernamental que

ejerce), aunque ataca al latifundismo prerrevolucionario.No 

denuncia las desigualdades sociales, ni las contradicciones 

internas del régimen capitalista, Es más, p:irece como si a

tacara al propio cOD:lunis:no, creemos Zapata fue el niedio del 

cual ee valió para rebatir existiera ttse fenómeno. 

Gran i nqulet.ud de Cuadron Caldas eo de.rl~ a la Revolución 

Mex\cana prior\dad oobrt1 la revolución rusa, El movlm1ento

mex1cano ef1 para él la trannformac\Ón econÓm\ca, social, bio 

lo'r;lca y pol!t\cn con \rra<Hacionen y pr·oyecc\oner. para los 
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indolatinos1 el artículo 27 constitucional fue proclamado -

''mucho antes" del movimiento ruso, y verificó "la más profun

da revolución en el Derecho de Propiedad habida desde los -

tiempos de la Roma victoriosa", Le molesta que se nombre -

"bolsheviques"(sic) tanto a nuestra revolución, como a los

grandes lideres de obreros y campesinos("ObregÓn, Calles, -

Morones, Soto y Gama").,,"cabrfa mejor apodar a los bolche

viques¡ Ae "revolucionarios mexicanos" puesto que el agrari:;: 

mo de Zapata de 1911, la creaci6n de los Batallones Rojos -

en 1915 y la Revolución en Derecho del artículo 27 en 1917, 

dan la prioridad y paternidad en este siglo a México y no a 
(109) 

Rusia". 

A pesar de que la obra se dedicó tambien a Calles y Carri 

llo Puerto, como se ha dicho, habla poco del primero y de -

¡ste nada, Alaba al director del P.N.A., Antonio DÍaz Soto

y Gama, por su "actuación limpia" en ese partido, al cu~l -

considera como unica organización política y social del cam 

pesino mexicano. 

Emiliano Z~pata ante los ojos extranjeros, 1920-1930, 
,; 

Le. vision extranjera sohre Mexico, rarticularmente la nor 

teamericana 1 hl'lb(a ddo conrlt-nntoria durantt' lof1 años en que 

se desató el perf odo b{lico rf'voluc\ onari o, La fievoluci Ón -

había sido juzgada cnmo uno m~~ dt' loG intermin~hles hf'cho~ 

anÚ'QUÍCOS de b!rndidaje y COrTLlpd On1 nuer;trO paÍS quf"daba-

lnmerso en un plan pr"conceoibi :fo, fl\\1t.lmente deati nado al -

caos y el fracano, 
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I 
La interrogante sobre Mexico continuaba ••• sin embargo, -

quedaría atrás la sorpresa, la decepción, y acaso el senti

do condenatorio de la visión original. Y "por buscar la iden 

tidad de un pueblo que ha luchado contra la corriente de su 
(110) 

propio.ser y que intenta ••• resurgir de sus cenizas•, corno -

el ave f'nix, el deecridito histórico diopaso a una inter

pretación optimista, de posibilidades. 
, f ,- - __ , 

La decada de los veinte deja un cumulo de obras histori-

cas nortel!l.lllericanas, producto de quienes vienen al pa!s a -

observar y residen durante algÚn tiempo en é1, o visceversa, 

viven en Mlxico y observan(caso de la señora Edith O'Shaugh 

nessy). Los escritores, por lo general, son estudiosos que

buscan el por qué de los fenómenos mexicanos, que intentan

comprender y llegan al pa!s que inicia su período reconstru~ 

tivo. Sus escritos aparecen después de concluir la Gran Gue 

rra, con lo que cabe decir que su atención ha dejado de ser 

ú'nica y exclusiva del continente americano para. abarcar o\.

tras zonas; punto a favor de M~xico pues ésto contribuye a

una crítica más positiva, má~ profunda y meno~ apasionada.

Se plantea la posibilidad de demo~tra.r que nuestro país es

capaz de tener autodeterminaciÓn1 que puede resurgir y le-

vantarae por 5{ mismo, 

Entre la~ cuest\ones 1 .ooupa un lugar importante el probl! 

ma agrario. Zapftta esté en funcion de los hechos, no se tr! 

t~ como per~onaje central. En la b~squeda del por qu; de -

las cosas, ee concibe el concepto dual del caudillo1 una~ -

vl'!cen como el enaltecido, otrac e orno el desacred1tado1 al~ 
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nos autores le siguen llamando bandido, ·incluso se le llega 

a considerar "bandido social". 

Zapata es uno de los hombres que ha dejado gran huella en 

la Revolución Mexicana. Los norteamericanos prestan atención 

a su aspecto físico y moral, pocas veces en sus datos biogr! 

ficos1 resaltan la realidad circunstancial del jefe de Anen~ 

cuilco. Alga importante es que mencionan o resaltan el ase~ 

sinato, hay una inquietud por anotar la trascendencia del -

mismo, ee percibe el carácter mítico y legendario en que qu~ 

da Zapata. Tambienes interesante c~mo·lo consideran repre-

sentante del •indianismo mexicano". 

La vision que deja Edith O'Shaughnessy en Intimate Pages

of Mexican HiRtory, publicada en 1920, sigue la línea conde

natoria para con el personaje, Su observacion en México (una 

nación que ella considera hispano-india, tan distinta de Es

tado~ Unido~ como lo son su fauna y flora), resalta los aco~ 

t@cimientos de "el l'!fltado má~ enC!antador" de nuestro pa!s1 -

r'.orelor,, La señora C 'Shaughnt'!csy se basa en la informa~ión 

dada por Ignacio De la Torre y Mier pPüa afirmar que Zapata

r.urgió de "la maAa" y por primera vet cuando el hacendado so 
(1117 

licitó los Rervicios del lfder, ya qu" era un buen domador, 

En ecaf! •íntimas pi(g}nas'" quf'da la rf"flexión hiRtÓrica de 

la Autora, para f"lla el tiempo h~ te~tificado en modo inexo

rable, que en vista de lo qu" comf"ti¿ Zapata, no fue tan o -

presor nl tan corrupto, ni lncompf"tent" como otron "liberta

rtores" dto nu <Ii'c1td1t.1 nun m~todoR parFl r! l !'!tri huir h t 1 erra -
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fueron abruptos y penosos de acuerdo a una idea heredada, No 

pretende justificarlo, al contrario, le sigue llamando "Ati

la del Sur"r segÚn ella, Zapata ha actuado de acuerdo a un -

ataviBlllo1" el arreglo azteca /que consiste/ en despojar a 

quienes parecían tener m~s, a favor de quienes obviamente te 
( 112) 

nían muy poco". 

A pesar de ese "atavismo" del bandido que luchaba en el -

nombre de la libertad y el pobre, Zapata fue el único de los 

libertadores que realmente llevó a cabo la distribución agra 

ria, El zapatismo es un fenómeno anacronico p&ra la escrito

ra1 "un registro demasiado pintoresco y anacrónico para ser

verdaderAIJ1ente atractivo,,.muestra ser la reaparición del ti 

po •~teca en el siglo XI.¡ interrumpido por la llegada de una 

raza extranjera ••• /la espa.ñola/ ••• no hay sitio para la prim~ 

ti va vida azteca en una nación que está unida con telegrafo

y vías férreas". Los seguidores del caudillo, dice, son de -
( 113) 

sangre india, faciles de conducir, como los infantes. Asf O' 

Shaughnessy reconoce en Zapata el car~cter reivindicador, P! 

ro lo cree fuera de tiempo 1 acepta que la gente de sangre in 

dia tiene una herencia, pero desconoce cuál es el fondo de -

sus problem•s1 al ver a los zapatista~ como infantec, se nos 

ocurre pensar que la autorft t1ene ese sentido paternali~ta -

que varios extranjeroo tuvieron o mostrllron hacia loR 1.nd!g~ 

nas, Los llame "est~pidos~ por haber pagaao lo que encontra-
( 114) 

han en lan tiendai:- en lug11r de tomarlo, lo que deriota cierta 

contradlcctón, pueo no debía considera..rloF i-ntoncee b1rndidos. 
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Describe el aspecto físico de Zapataa bigote obscuro y -

brillante, sombrero grande, botonadura de plata, adornado -
(115) 

con chapetas1 caballos finos y bellas sillas de montar. 

Critica la muerte del caudillo, y no deja de caer en la

leyenda1 curiosamente, dice Zapata "mur~ó en el mejor modo

de redención", porque "fue muerto por la espalda", Para ella, 

sigue la lucha zapatista pero para vengar al ·jefej: cree que 

"su fantasma, tan pintoresco como su cuerpo en vida, rondará 

por largo tiempo en el más encantador de los estados, inci-

tando a los seguidores a la venganza, aunque el "Primer Jefe" 

/Carranza/ de quienes lo traicionaron, también cayó en .el i-
(116) 

nevitable asesinato y la bien tramada traiciónH, 

La visión de la extranjera, no protagonista sino especta

dora, queda en ese ensayo que podría considerarse dentro del 

descrédito para Me.xico, Edi th O 'Shaughnessy continúa juzgan

do negativa.mente, como lo hiciera en la obra que analizamos

anteriormente 1 para. ella, los mexicanos se dirigen a.1 caCJs ,

no. hay posibilidades de salvación porque ya no están ni DÍaz 

ni Huerta. La Revolucion y sus funestos representantes, en-

tre ellos Zapata, propician la decadencia del p~Íe en que e

lla vive, en el que observa, eunque en el que, como hemos d~ 

cho, no participa. 

Entre loe norteamericano~ que vienen a nuestro territor~o 
(11 ?) 

a. conocer e !nquirir, el Aoci6logo Edward Rose escribe ~U! -

experi enC'iar: en Th" Sor.i 1"1 R"Y..tli.!tton in r~xico, edi tA.da en-

192). lle la~ once nernannr qu" pti!'H1 ~r. ¡.;~'xir,o, v"'rios ne nor-
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prenden porque ellos habían pasado once años y les parecía -

poco tiempo para poder escribir un libro sobre la historia -

11exica.na. 

Roes aclara en el prefacio a la obra, que antes de que se 

le condene, es necesario aclarar que él vino con el deseo de 

analizar e interpretar como sociólogo que es, a una sociedad 

extraña, que leyef lo suficiente sobre México para tener un -

antecedente, que entiende y habla el españolr que ha viajado 

por SudaJnérica durante medio año, lo cual le permite saber -

que sus vecinos mexicanos forman p21.rte de la misma rama his

pruuca que los sudamericanos, Con honradez dice sólo trata -

algunos aspectos en sn obra, que no discute ni el artículo -

27, ni los asuntos del petro'leo, ·y tampoco las relaciones -

entre nuestra nación y la suya, o i:;u reconocimiento, Agrega

ademas que su escrito no ee para quienes conocen México, si

no para los que nunca han estado en él o lo desconocen, Su -

sentido de reRponsabilidad se nota cuando ~nfatiza que él ea 

el visitante, no el residente, que eacribe1 que sabe lo que

:::almare.' la curiosidad de muchoG, incluso dice que sin duda. -

hay m~les que eaben máe sobre el tema, pero no están escri • 

biendo libro3 ~obre ello en lnglén, 

Edward Roas es un hombre conHCil"nte de su tarea1 observar 

plU'a entablu juicios. Pm~ca realidades objeti vaa, malesta-

res trlld i ci or:alea 1 trata de ser i mp~re i tll, de eecri blr eon -

menos pa!1iÓn que la de un rea1<11"ntf' quf' ae ve afect&do por -

la obra di' la Revolución. Enc:u.,ntra que r.~éx.ico t\i!'nl'! graveA-
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problemas pero con esperanza dice que mediante soluciones a

decuadas podrán solventarse y el pa!s logrará salir 11.delante 1 

"DÍa con d{a, las mentes de los sencillos mexicanos se 11.cla-

ran ••• por tanto hay una posibilidad para que México pueda -
(11 R) 

rehacerse con sus propias fuerzas recuperativas". 

En esta "sociedad extraña" encuentra que el malestar na

ciol'l&l''se debe principalmente a las diferencias sociales, y 

que ~'ª~~~,han creado la inestabilidad polf tic a. Hay tal di

ferencia. de clases, que se convierte en uno de los motivos

de suf'rimiento en el pal'.s1 el blanco no se interesa por el

ind!gena, no acepta el término ni identidad del mestizo, es 

te tiene un sentimiento "de masculinidad". No hay una inte

gración o conciencia social, 

A ese problema se unen1 el educativo,porque no hay sufi

cientes escuelas1 el del clero, ya que su poder es cómplice 

del despojo agrario1 el político, en tanto al abuso de los

funcionarios corruptos1 el laboral, los obreros tienen mu -

chas desventajas,etc, Para Ross, la Revolución es producto

del Porfiriato, pero no es culpa de Dtaz, buen gobernante y 

de integridad moral1 el movimiento Re debio a los abusos de 

loe- pol{ticor porfirirtas, En el momento en que escribe, e

naltece a Obreeón y conrlena a :arrRnza, 

Dedica un cap{tul0 l"~r~~\~! a lo que observt en MorelosT 

"D~a de juicio er. Morelo~". A ~'J l"XjH"lriencil'l µernonal llñade 

i~~ Lnfn~ma~loneF que le dieran un ~ntl~lo terratenlente(don 

:i11f::iel) 1 y doto ''ex-Zapntict1rn''C1!1.sJ,(no dicfl! qui,..-;ít'lll, f'ltllvo

'!Uf' uno er. director de ed11c11ric{n y 1'!} otro, un ,,ovt1n lnr.fl!ri\,. 
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ro que fue alguna vez estudiante de la Universidad de Colum

bia). Utiliza el método comparativo, podemos decir con1'ronta 

las doe versiones que obtiene de sus informantes, a fin de -

lograr una mejor visió'n de lo sucedido y lo que acontece en

Morelos, Parte tambien de la mayeÚtica, cuestiona para cono

cer lo que su observación no a.lcanza. Le preocupa anotar1"vÍ" 

"objet~·, •me dijeron•,etc. 

Hab1a de los hennanos zapatistas, no se refiere en espe-

cial a Emiliano1 le interesa el tapatismo, su gente, las co~ 

dicionee de vida, antes, durante y después del movimiento re 

vol uc i onari o. 

Empieza por recoger la versión de don Rafael, "alguna vez 

señor de cien mil acres en el estado de Morelos", quien es-

tando en su "lujosa casa" e~ México, le dijo sus problemas1-

se le habla permitido reconstruir au propiedad devastada por 

los ~apattstas, que Obregon había simpatizado con el proyec

to¡ pero que despues supo que la Comisión Nacional Agraria -

le qui tarf a parte de sus ti erras para darse las a las c0111uni-

dades cerc~nas, Le relata que los pe~nes eran muy felices en 

la ~poca de D(az, que se les pagaba cada sábado ••• y a ésto -

pregunta Roas1isi elloo eran felic~g entcnoee por que~se 

fueron con los herrn!lnori Zapata?. Y entonces contesta. don Ra-

fael1 tuvieron malas influf!ncias, se leR predicaron ideas e~ 

trl\njeraA, porque I.eni n teda misioneros, que Obregón y va-

r\ os ml~mhros de nu ~nbinete son "bolcheviques• y que su pr2 

blt11ml\ oe f\'he a la prop~andft que ha hecho Rusia. Rosr. r.o ea

taiido d11 1u-1u.1rdo, 1nqu1ero1 ¿cómo d el Plan de A,:ta'l:!. de Za.p! 
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ta fue dado en 19.13 (sic), cuatro años antes del bolchevismo 

ruso, y si'·:l'lo lo·habí'an ofoo.nunca, cómo es que dice qUe sus 
"-' \: ·_''.:_' ~;: :"' ,' 

peones deni~hCi&i-~n la tierra bajo la influencia de los.· S.~~n--

tes de Le~n~. tnt~nces viendo don Rafael que Ross sabía más 

de io supuesto, empezó' a decirle qui'! la gente de bien ya no

estari'.a segura en México hasta que la Iglesia tuviera el con 

trol absoluto de la educaciónt porque ella enseñaba a "las -
(119) 

masas" a mantenerse en su lugar, 

Dí'as después, relata el autor, mientras observaba las ha
ciendas devastadas, encontro a :los dos exzapatistas quil'!nes 

le dieron"una viva idea de lo que había significado pera esa 
, 

gente, la lucha de diez anos por la tierraM, Le rl'!latan el -

problema de la propiedad territorial durante el porfiriato,

las preferencias hacia loe "runos"• el papel de la Iglesia y .. 

cómo manejaba a los peones1 el problema educativo y del ma-

gisterio. El concepto crítico del autor queda en el relato -

de sus informantes1 considera el peonaje como las relaciones 
(120) 

de producción de los tiempos feudales, Menciona los arreftos 

y env'ÍoE' a V11.lle hac1onal, "una prisio'n natural donde lot -

hombres que erar. raptador s~ le~ esclavizaba"1 consideramo~

conoció ll'l ohra de ,Tohn t:enneth ;'urner bA.rbarour; r:,exico por

lA forml\ en que habla del pro~lPmR ~nter,or. 

'!'r!llta .-1 movimiento em·anf';-.!'ldó nor lo< herm1rnop Zapata. -

por el CUl\l ln~ peone~ pud\~ro~ r•~per el yu~o de Dfaz y en

tnblecer ft.) p;obierno de M"dero1 rómr Rfl' propllgo el tRpat\ srno, 

y c-Ór¡o lfl' rl\jfl>ron !\lp;unor m•x\cu\Of que er.or ••t.,,rnr\ldor'' lle-
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dÍan respetuosU1ente 1 casi humildemente, a.lgo que comer ••• -

nein embargo uno oye relatos de hechos crueles y sangrientos, 

cometidos por algunas bandas zapatistas en MorelosM. Después 

hace un bosquejo de las persecuciones contra ellos, desde la 

" epoca de Madero hasta la de Carranza. No menciona la muerte-

del caudillo, pero señala leyó en un pilar de Cuernavaca ••• -

MEs mas hermoso mb7ir de pie que vivir de rod~llas•, y que -
(121) 

ésto expresa, Mel espíritu indomable de los rebeldes•. 

Ross pone en una balanza los desmanes tanto zapatistas co 

mo de los federales1 no condena a ninguno, par•ce co~parar-

los. Le inquieta, ein embargo~ ver las condiciones de loe 

peones morelenses y recorre 9lgunas haci~ndae¡ se percata 

del problema de la tierra y cuan di ffcil es obten~r a.gua. Bu~ 

ea el origen de ésto y recurre a la historia, hace un breve-

resumen sobre el origen del fundo legal1 habla de los conflic 

tos entre hacendados y c!UTlpesinos por la redistribución de-

ejidos. Dice que hacia el verano de 1920, la gente carece de 

ganado, implementos y casas¡ arguye qui! 1{rot11 ef' la historia-

de miles, pero que pueden salir adelante cuando no ee•n ex-

plotados1 reconoce que el gobierno dejarn que los campesinos 

adquieran lo necenario y con facllidAdes, aaí, "hay ocaeiÓn

de lucha p!'l.ra que lo~ revolucionarioe mBe feroces de México

pu~dan recobrllr la prosperidad 1 ~in ¡ion¡,r de nuevo sus cabe-
(1 ?2) 

2'.ar; dentro rle la boca del león". 

( 123) 
Entre quienes ana1itan el ap:rartRmo naedcAno, Helen Phipp!! 

hnce un Rcu~iono eGturtio sobre ln tenencia de la tl~rra en -
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México, desde la epoca prehispánica hasta la revolucionaria1 

ese estudio lo presenta como tesis doctoral en la Universi -

dad de Columbia, y se publica en 1925 bajo el título Sorne As 

pects of the Agrs.ria.n Question in Mexico. La autora intenta

averiguar las ce.usas que dieron origen a la turbulenta hi sto 

ria de nuestro pe..:Ís, desd~ su seps:ac.i.efr:i.~~ de_ ;;~pa~a. 

Encuentra que el problema agrario se deb~. a mucha~ ;y ;di--
~ 

versas causas 1 f{ sic as, económicas 1 ét;.dci~:,:.~oÚ{i~~~; his-
--º _ __, ,,_-·_ --- - - ·- - -;·;:~::~:,~~~ .~--- - - ~----=-- --·--- -·;';~''.C'~'T~.\~-"-o"""'~· ·-· _;-,_ ____ -

tÓricas, morales y legisle.ti vas, las que :se,hlll'l idd;ciesa:dro-

llando gradualmente, .... .:),/ . . 

La obra está sustentada en lo que ~lla IilllJl~< ":fuentes pr~ 
marias" y "fuentes secundarias~, Cuenta con a.parato crítico, 

que nos lleva a lo que consultó o nos aclara algún párrafo1-

utiliza locuciones latinas, Pera tratar "La fase agraria de

la Revolucion de 1910-1920", parte de un escrito hecho p(l2!" -

Sebastián lerdo de Te jada, en el que se profetizaba que en -

un per!odo de diez años, habría en r.ie'xico la mis terrible y

arrebatadora de las revoluciones, una tremenda revolució.~ so 

cial1 que nadie sería apto para prevenirlas que su desarro-

llo era lento y latente, como las fuerzas eubterráneas que -

producen los cataclismos cÓsmicos,,,a esto P.elen Phipps dice 

Lerdo de TejRda erró er. su cákulo (e~.orib!a hacia 1876' y -

d ' b . , l d 1 . d l d ,J 1 24 
) que n eman su estimo e po er y ongev: aa e u1az. 

FarR ella, la h\$toriR de r;xico hfl ~\do la lucha entre -

"el proletariado" y "lar clases prlvileL\ndaF", <le8de la pr~ 

mera parte d!l RiFlo XIX. Lor mRler del pa{s non, y han sido 
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siempre, de Índole económica y social, no pol{tica1 es por -

eso que la"explosión de 1910" fue muy dispersa. encendio'a la 

"' vez en todas partes del pais, porque en cada aldea,pueblo,r~ 

cho y hacienda hubieron víctimas de la injusticia. La Revolu

ci Ón fúe un levantamiento de "masas", no el resultado de un -

cuartelazo o golpe de estado; Madero inconscientemente la in

citó o planeó, aconteció por su vía, pero dice Phipps, fue 

propiamente"El ApÓstol"C!!l.~) de las inarticuladas "masas". 

En su crítica histórica a Madero señala que no fueron el -

"sufragio efectivo" y la "no reelección" las frases que oye -

ron las masas, ni las que acabaron con su apatía, sino las 

palabras del tercer ar~íirulo del Plan de San Luis • r.:adero 

llego' al poder y tuvo las "manos atadas" porqus el congreso y 

el gabinete maderista fueron dominados por los científicos.Al 

pas8.r algÚn tiempo, n1da se había hecho para solucionar el 

problema agrario, la gente empezó a sentirse traicionada. 

Zapata en el concepto de Helen Phipps1 un antigiao peón que 

no sab(a leer ni ~scribir1 el hombre que encabezó uno de los

graves problemas que tuvo que afrontru ls administración mad~ 

rista. Za~sta, dice, demandaba la reformn agraria como precio 

para obtener la paz, pero Sl" le rehuso' y se enviaron tropas -

federalec; a Moreloi:q después Zapata 111.nv:o; el •uibicioso" ~ 

cie Ayala, un plan dl" "ai ntema vago", renli r.11.do por un "f'IX-maes 
( 1 25) 

tro" dl" ~Rcuela, Mont~fio. 

Comdrler11 que el ''elemento :~ocift.linta"(ill) de Morfllos aub2 

crib1Ó el rlan, creyendo que el zapAtinmo Rer!a el eacalon al-
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"socialismo"1 que el movimiento se extendió por Puebla, Ja

lisco, Guerrero, México y Tlaxcala, Después del "golpe de -

estado" de Huerta, Carranza, un .hombre inteligente y hacen

dado, se destacó en su intere's por las clases proletarias y 

encabez6 el constitucionalismo, envió una delegación a Zapa 

ta para que le explic&.ra la causa constitucionalista, en ar 

moní.a con los principales puntos del Plan de Ayala , pero -

"el peÓn" se rehusó a escuchar, "había sido mal aconsejado" 

pedía absurdamente la presidencia "y el éxito se le había. -
(126) 

subido a la cabeza: 

La autora s{ conoce la causa esencial por la que luchaban 

los campesinos de México, sin embargo desacredita al líder y 

la causa, muestra partidismo por Carranza. Para ella, la lu

cha sureña no tenía bases legales1 " ••• era necesario unir y

restringir los esfuerzos en los llmi tes de la legalida.d" 1 im-

plica Zspl'!t~ ~rl'I. 11n hombre !ll'llbiciof!o, inculto 1 mane jable por 

quienes le rodeaban. Tal vez Phipps no lleg6 a conocer el ca 

rácter particular del movimiento zapati~ta. Dice que los lÍ

dere~ de la Revolución "de 1910-1920" supieron que la paz d~ 

radera no eería posible hasta que no terminara la injusticias 

que se propusieron destruir el pasBdo y redimir a las masan-
( 127) ' 

oprimidas. ~in embargo, reiteramos, no da cr"dito al person~ 

je, Pasa por alto la muerte del caudillo del ~ur, 

El modo en qui!' concibió la Revolución pudú hat.erl" permi

tido alabar!\ Zapata pues !!'lla Alude Rl~ur1os prtncipiofl pro• 

.. 

piOf:'. d111l 7..apstl::mo1 "ha ter.:dv lurl\r un Rr11n y trancenrlental 
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experimento en México1 la redenci6n de una raza. Así como Es 

paña intentó' conservar y adoptar la civilizació'n que encon -

tró, ahora, despué's de un largo parentesis de explotacion 

despiadada, el despertar de la conciencia de M~xico se ha ee 

forzado en conservar, reconciliar, y adaptar1 /ha tratado/ -

de regresar las manecillas del reloj cien años atras, y de -

reparsr en alguna medida, las injusticias cometidas con 

masas indfgenas durante un siglo. En la ruda lucha de las ~,;.e 

fuerzas económicas, ha emergido la fuerza de 
(128) 

humanidad", 

,·.> 

Otro de los autoreá que se interesa por M~xico y sus pro

blemas, por las dificultades políticas que existen entre es-
( 129) 

te país y los Estados Unidos, es Ernest Gruening. Viene a --

nuestro país porque desea proporcionar una informacion mis-

amplia de lo que había estado ocurriendo aquf, sobre todo,-

porque nada había sobre la Revolucibn que fuera "auténtico"

puesto que 1 ", •• la mayor parte de la información que se obte-
( lJO) 

nía era de fuentes tendenciosas antimexicanas". Llega a fines 

de 1922, permanece por medio año, y lo visita de nuevo en --

1924, 1925 1 1926 y 19271 viaja por veinticuatro estados de -

la República, lo suficiente para ~scribir artículos de reví~ 

tas y peri Ódicos, y el 11 bro que analiia.mos 1 Mexico and i ts~ 

heritage, ~ditado en 1928. 

:::obre "México y su herencia" 1• sobre el título, GrueninR-

hah{n d~ ~eñnlar" ••• me costómuch0 trabajo encontrar un tft~ 

lo, pero ne me ocurrief qu~ hab!s cooa~ en la hiatorla de Me~ 
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xico que volvían a surgir una y otra vez1 culU'telazos, perp~ 

tuaciÓn en el poder ••• Asf que pensé que su herencia era algo 

'lU-YU!da.deruente obsesionaba a f.~éxico. llna imagen de algo

continuo desde tiempos pasados.,.se han heredado mucho de 
¡ , (131) 

los malos habitas pol!ticos de epocas muy tempranas ••• ". 
; 

Empieza por plantearse vari~s interrogantes1ipor que son-

las revoluciones en México?. ¿contim.i11rii'n?1 isus problem&s son 

de origen político, econ6mico o racial?1.?por que' se le llPl.l'lla 

a México una nación atrasada?, A estas, Gruening no encontró 

solución satisfactoria en el material publicado sobre nues-

tro país, Dice haber encontrado respuesta en el pasado, cua~ 

do retrocedió hasta la prehistoria del continente americ-.no, 

y en ).a historia de España, antes del descubrirr.iento de AmfÍ

rica. En resumen, encontró que la Revolución contempor,nea,

era la culminación de todo un pasado, y qu"" la hiRtoria mexi 

cana y sus actualeF problemas configuraban una sola pieza.En 

euta b\Ísqueda causal y en la larga concatenación trazada, -

Gruenlng es consciente que debe pen~ar en términos de siglos 

y que el •elemento tiempo" ea factor trascenr1f'nt" para enten 

der a 11.éxico. 

Considera que los hechos del •compl"jo mexicano• no deben

ser extraídos de su contexto, pueF. ~st~n ~h! pl'l?'• servir co

mo causa de verdad, Este intento de v~rac1dad ~" comprueba -

en el gran material ti blior:ráfico fi'JI" uti 11 ia, tanto nortell

mericano como mexicano1 se ba~a adem~~ e~ teRtimon\on oral~o 

de teRt\P:OR pr•-r·1t"ncil'llea1 •un rf'conoe\do !!cler df>l pllrt\do -



-174-

Agrario", Antonio Diaz Soto y Gama, le cuenta historfas y -
{132) 

Gruening lo denomina "autoridad". La obra cuenta con aparato 

crítico, mediante el cual sabemos usó además de la bibliogra 

fía, folletos, revistas y periódicos. El autor hace cr!tica 

de arte, por ejemplo comenta sobre la pintura de la Revolu-

i 
./ ./ . 

c on1 para el, Diego Rivera sintetiza el credo popular y la 

significación del lfder sureño en varias pinturasr habla de 

la música mexicana, en especial de algunos corridos que se~ 

produjeron durante el movimiento. El motivo principal de la 

obra es que se comprenda a México como producto de u11~ · l&r·,~ -··~. 

" ga herencia historica. 

Aclara la Revolucion Mexicana tiene como alío de inicio ~ 

1908, y cree estar de acuerdo a todo escritor mexicano r el

acontecimi ento que considera como punto de pl!ll'tida para con 

e.iderPU' el principio revolucionario, es la entrevista D!a~

Creelman. Dice no se puede disputar a Madero haber proclam! 

do el movimiento, menciona que fue universal y hondamente -

amado por suR paisanos "y no es por recrear el mito que ata 

ñe al magnate c&ndido". Su carácter objetivo le lleva a con 

siderar los error~s o aciertos de quienes encabezaron la Re 

volución. En cuanto a Madero, agrega que creía que todo el

mal era por el "absolutismo" de D~azr que cu~ndo llegó al -

poder, no fu~ buen juez de hombr~s, ni ejecutivo capa~, la

que explica su ca.fdar d1rnpuéf1 ll"fº Huerta y la ruina !fsi
, (13)) 

ca, el terror, el odio y la muert" en Mexico. 

Pflra Grueninr;, h. Revolucion fu~ um• luohn claail'lta, pe-

ro no tajante1 M1t.dero, Garranr.a y Obr1111r.Ón 1rn( lo rl'!bellln, -
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aqu¡llos eran terratenientes, y éste un ranchero. Fue un mo

vimiento que se caracterizó por la. inconsciencia de sus par

ticipantes 1" La Revolución Mexicana, a diferencia de la Fran 

cesa y la Rusa, no tuvo un fin preconcebido. Se desarrolló' -

accidentalmente ••• ". De hecho, el autor implica que la Revo

lución no ha resuelto la problemá'tica nacionals sin embargo, 

su obra ya no condena la historia de M~xico, al modo tradi-

cional. Su estudio serio, plantea que la Revolución es pro-

dueto de una herencia compleja1 le preocupan los aspectos di 

ferentes que la propicia.ron, no le interesa la lucha particu 

lsr, sino el conjunto de causas que dieron por efecto almo

vimiento armado. Una de las particula.ridade~ de su obra es -

señalar pautas a seguir1 entre las soluciones que Gruening -

ve para Me'xico1 abolir la corrupción y lograr la educación -

integral, para no cometer errores, para conocer el pasado y

resolver el presente, 

Zapata e~ uno entre varios jefes milita.res revolucionarios 

de·los que refiere Gruening. Lo trata poco porque no es su -

tema principal1 lo ve como parte de México y eu herencia. Za 

pata esta en función de los hechos, la Revolución da luz a -

su desenvolvimiento, ?.obre el iapatismo, el autor reconoce ~ 

el carácter emlnentemente "b'Tario del mismo. 

Gruenine se b!\sa en fuenteF or11.ler, y escrita.si en cuanto

!\ 111.s escritas, t1rnto nac1onale~ como L\:lrteamericana.s 1 uti li 

za t1tJ11bien corr)doe popul11.reA1 toma ... n cu&nta el arte. Pode

mo!'l neñll l 1tr l"ntrf' l OP quf' mi\f\ mane j" para tra tl\r a Z 11. ¡,a ta, -

n~ai 'oto y ~:ama y l':rtwllrrl !•1"11. 
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Para explicar la' actitud del 11'.'cí.er, refiere algunos datos 
" - - ' . , ___ .. '- -' ' - ·.:~-o--_ ·--

/ . ..·-.. ' . : 
biograficos1 nacido en unp\leblo de Morelos, Anenecuilco1 --

fue un mediero en la hacienda de Tenextepango, En la escala

social, se encontraba entre el pe6n de hacienda y el ranche

ro independiente, Era un experto caballerango y "t!pico cha

rro" 1 fue sentencia.do al ejército, después salió y trabajó' -

con Ignacio De la Torre y Mier, entonces "fue sobrecogido -

por el ma.gnÍ.fico trato da.do a los caballos, mientras sus pa.i 

sanos vivian en miserables chotas, con trapos para cubrir su 
( 1 '.34) 

desnudez. Esos penslllllientos fueron productores del problema", 

Gruening toma esta circunstancia inmediata como origen de la 

rebeldía de don Emilianot comparte con otros escritores mexi 

canos, lo importante de esa condición, A
0

grega1 "fue el con-

traste entre el cuidado a los caballos y la atención a los -

hombres, lo que se dice encendio' en Z&pata la mecha de rebe

lion"1 señala el lÍder tenia "ciertR independencia mental",

lo que le hizo más peligroso. P11ra Gruening, Zapata es un -

hombre lleno de rencor que se lanzo· a l& Revolución por ven

ganza• "Un tanto de rencor person~1 y otro tanto de injusti

cia hecha a su gente, hicieron d~ Za.pRta el típico caudillo

region&l~. Es coneeient~ el autor, de que le llamar. bandido

al lÍder, y de quf" la gente qu,.. l~ sipue es "la chunma"1 no

obstante, Grueninr, reflex\ona sobre la cauea nurf"ña y conci

be que )OP ~apat\staR e{ eran bandido~ pero que eu objetlvo

no era el p~llRje, \ncluno dice hubieron terr\blen exceaoo 2 
casionalef1, 1nrnqu"" r.e rHlt>t!! qui-. cutrndo trntuvi~ron en la CttJ>i-
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( 135) 
tal, no tamaran las cosas sino las pidieron humildemente. 

"Ti.erra y Libertad"(sic) fue el grito de Zapata. Madero -

no aprectó la intensidad del hambre, ni el significado de a

quel llamado. Los indios iban a l~ capital solicitando algu-

na escritura que para ellos era "la tierra pi::-ometid11."; espe

raron pacientemente, pero en vano. Zapata se rebeló' contra -

Madero creyendo los hab!a traicionado. El Plan de Ayala fue

su expresión revolucionaria, "la actitud de Zapata fue tota~ 

mente lo'gica ••• ", El nortesmericano es consciente del acont! 

" cer revoluclonario, conoce el desenvolvimiento y la razon de 

la causa del eur, parece justificar actitudes. Le interesa -

tratar la ruina de Morelos ::orno obra. de los federales ·y no -

de los zapatistas, admite sin embargo que el bandidaje ~ata

ba esp!l.I'cido y ve como causa, la necesidad "por no morir de

hambre", Para e
1
l 1 "el revolucionario era campesino, y este a 

veces, bandido".,, Gruening hace una abstracción y llega a -

la conclusión de que e~to es producto de una herencia, asf -

lo implica1 "diez años de revolución hicieron revivir un há

bito en un pueblo que todavía estaba en guerra cuando la con 

quista puso un alto en ellor cogiendo el rifle ha llegado a

ser tan instintivo c~mo estar inclinado eon el llrado /aunque 

añftde1/ la vida salvaje de la guerrilla, no conduce a forma-
(1J6) 

liu.r la cooperacion comunal. •• ". Con ésto. el autor no r•arf' 

ce ndmitir la guerra znratirta como medio efectivo para lega 

lizar el objetivo Hurefio1 comprende le. cftu~a, aAim~nmo lft ac 

ti tud di' h\ndido, pl'ro, non h1tcP pl'nn11.r, para il d"b{" dete-
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nerse ya la guerrilla pues "la conquista" ya ha traz11.do el

l!mi te de la Revolución, quizá aludiendo al triunfo del .cans 

ti tucionaliamo, Reprueba el que Zapata tuviera "el 'dlseo per

sonal y complicado" de ser jefe de la Revolución1 reconoce -

logró convertirse en el "lider agrario del sur", una de las-

imágenes de Zapata en Gruening1 tambien queda en ··el 

que el zapatista luchara por una necesidada la tierra. 

Pone especial intert{s en la rr;uerte del caudillo, eqÜÍV()Ca 

mente dice fue cometido en 19181 juzga al ejercito 

le llama "pretoriano", analiza la actitud de Pablo GonzlÍlez~. 

laitque le parece negativa.a cuando Carranza lo comisionó pare. 

sofocar 11.l rebelde, González despoje/ cada. hacienda de More-

los, todo lo que se vendió de ellas fue en su beneficio1 des 

pués ganó reputació'n por la muerte de Zapata, recurriendo al 

"cla'sico me'todo militar mexicano1 la traicion", Además de 

condenar a González por no lograr fama como buen general o -

por haber ganado una victoria, Gruening a~a no tuvo ries

go de enfrentarse a los cientos de zapatistas que sostenían-

"una honrada lucha", porque los consti tuciona.listas, eran mi 
(1)7) ..... 
les, Sin eenalar en quién se basa, hace una reseña de la muet 

te del caudi. llo, y coíno fueron premiados quienes la llevaron-

a cabo. 

Para él es t!l.111bien muy importante la signi ficacion del ho'!! 

brf' ya muerto, lo ve & través d~} arte y toma como muestra la 

obrn de Di.l"go Hivera, a la que conr·idere como la már- repref't!rt 

tat\vll del carácter indir,ena me:idca.no1 :ii.ec;o Rivera pinto' a--



-179-

Zapata denotando -el simbolismo de la lucha cuando trabajd a 

los "mi{rtires de la Revolución", aquellos que murieron para 

que el pueblo pudiera tener tierra, entre ellos, Zapata apa 

rece como en un nicho, como un santo del credo popular. El-
/ ·'. 

caracter que crea. Rivera, . dice el norteamericano, es "irresi s 

ti ble ydili~ico", "crece en uno"., .Rivera es "indianÓfilo" 

totalmente, 

Ye a Zapata tambie~ a trave'S del corrido popular y af'ir-~ 
,; 

ma ha sobrepasado a toda.a l&s figuras en la variedad y nwne 

ro de corridos1 Gruening emprendió la tarea de traducir va

rios de ellos al inglés, su interés tan particular lo hizo

considerar que esos corridos populares eran seleccionados -

por el grupo contendiente, toma~&.n su canción de marcha, u

sualmente popular1 la música era sencilla, la obra llevaba

un refrán, sus palabras eran conocidns1entre los guerrille-
( 1)8) 

ros,, ,Zapata quedó en ellos, 

Una observación sin¡rul~r por RU carácter científico se -

encuentra en Jhe Mexi~an AEr1tr:~.!!..!...!'volution' de Frank -
(139) ,; 

Tannenbaum, :,u singulariñad con!i~te en la intenc\on perso-

nal del autora es un economista que viene a nuestro pa!~ pa 

ra investigar sobre un tema er. erpeci al, el problemll agrart• 

mexicano y su influencia en el der;a.rrnllo hil'ltorico d"' t.'.éx.i 

co, Este estudio se su¡;tenta. er. va.r: ""' fuent•f!, '~ann"'nb11um

utl liza citas textuales1 el Plp~r~t~ crítico er rlco1 hay e! 

t&df r.ticft~ !'lgru"' ar-, lo quf' no:. permi t,. condcler1u el i nter. -
to de autent\cid•d y objetividad del e~critor, 
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Ta.nnenbaum inicia su obr& hacia 1928.pare. ser editada por 

primera vez al a.ño siguiente, Producto de una experiencia en 

el M;xico que pretende lograr su reconstrucción, la obra no

se limita a tratar los hechos de ese momento. El interés peE 

sonal del autor, buscar el origen y desenvolvimiento de la ;;.. 

propiedad territorial, .lo lleva hasta el pesiÍodo prehispa'nico; 

su atencidn se centra en el aspecto socio-económico pero lo~ 

relaciona con el pol!tico, educativo, religioso,etc, 

Al llegar a nuestro paÍs, despué's de l& lucha armada, se-
; . / • ; I 

planteasique fue de la Revolucion Mexicana, por q_ue1¡cuales-

han sido sus logros?. La considera a partir de 1910, refle-

xiona sobTe la ;poca de Madero, EU ca(da1 trata el "golpe de 

estado" dado por Huerta¡ asimismo ~obre ls. lucha constitucio 

nalista, el papel de Villa, la promulgación de la constitu-

ciÓn, la Convención, y la para el reciente historia de los -

gobiernos posrrevolucionarios, para detenerla en la epoca º! 

llista, a~o de 1928. Dos periodo' ~eñala para la Revolucion, 

hecho que no h~ conclufdo, que continúa1 el primero se cara~ 

teriza por ser una revolución popular, va de 1910-19201 lo -

encabe~an Madero, Zapata, Carranz~ y ObregÓn1 perÍoóo de le

vantamientos esencialmente populares contra la tiranfa mili

tar y la aristocracia feudal, con ur. programa vago al princ~ 

pio pero que se hace má8 d~finido, este progrft.llla, afirma Ta

nnenbuun, da p;ran énfasi i; 11.l crunhi c1 ae la si tuac i Ón en que -

oe enrontraban las masas, El ser;undo per{ odo se distingue --

por 11\ Fer\,. de rebeli oner, mi 1i tares que han t11n.\do luear ,-
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ení'rentamientos entre los grupos . que lucharon en /él p:fimer

per! odo y que llegaron al poder1 levantamientos "lllÍli tÜ~s
(140 ). 

y reaccionarios" que han obstaculizado el cambio. 

Para ~l, ",.,esta revolución, que abarca un período de -

casi dieciocho años, h~ surgido en Mlxico como un mar turbu 

lento1 pareciendo tener poco plan o carecer de formulación-
, 

ideologica, finalmente ha cristalitado en un orden constitu 
(141) 

cional.,,", Es un aconteciMiento que significa cambio en la 

vida mexicana1 hay un reconocimiento de los valores naciona 

les, un esfuerzo por buscar solucioh a la problemática y:

por vía propia. 

Insiste en la política agrlU'ia de la época anterior, du

rante y después de la Revolucio~. De la porfirista dice se

estableci Ó un sistema de paz, pero que se fomentó la des -

trucción de la propiedad comunal indfgena1 de la revolucio

na.ria marca quiéneF relegaron 11l r.-formll agrA.Ti a, qui {nes -

la sul'!tent&ron, o cómo se valieror1 de ella pRTa alcanr.ar "la 

les.l tad de los grupos la borslet; j' agrlU'i oR", Es ~mportante

e l que ps.ra ~annenbaum, la Revolución ha permitido que se -

tome en cuentl! al indio, que se ha intenei ficado la educa-~ 

ciÓn rural y s~ h& llegado a una acertad!!. 8oluciÓn del pro-

blema agrl\.rio1 t"l ejido. FR.ra el eEcritor, las posibilidades 

de la reconrtrucc"IÓrl f'lconómicl'l ee encuentran en el demt.rro-

lle ap,-rf cola1 re~ta importA.ncia !\l der.arrollo innur.tr\al,ve 
' (142) 

para tl.ttxico un aacemw por ITIP!dio º" 1" nr:ricultl1ra. 
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Tannenbaum dedica: un inciso especial a.l personaje Zapata.. 

Aunque lo trata poco, l~c~?'lkfdera como uno de los hombres -
--,- --· ··:'.--· 

mi(s importantes dé";]_~ R~·~~Üi6to"n. Fundamenta su visión en a-

bundantes citas t~~i~~J.¡~i;~us comentarios dan la principal

aportació'n sob;~ l~0.rtg&~, lo ve como sÍmbólo de la lucha -

agraria,. como' ei individuo qu.e contribuyó en el interé's so-

bre el fh~{'~. S~Pfal~ corno fase importante de la Revolucio"ri-. 

la infl~~n6{~ za.patista porque ella da a conocer el slgnift 

cado de- iiindianismo", Es en el movimiento revolucionario -

cuando.lnicia el "nacionalismo racial", el que data a partir 

de Zapatas se ha dado "un gran sabor racial" en M'xico por

que el caudillo sureño escribió la nota del indio en la his 

toria contemporánea mexicana, Es cierto, dice el autor, que 

el lugar del indfgena en el panorama hietó'rico, puede nota:; 

se como oculto1 sin embargo, el indio lucha y gana1 los in

telectuales lo han descubierto, porque el indigena probó que 

podía destruir gobiernos, combatir con grandes ejercitos y-
- / / no ser vencido1 debe recordarse, anade, que aun deBpues de-

la muerte de Zapata, cuando sus seguidores hicieron la paz

con Obregón, la lucha continuó en los propios términos de -
( 14)) 

aquel1 la tierra para el pueblo. 

Zapata encaja en el marco que preestablece Tannenbawn1la 

demanda pri ne i pal tie la Revo l uci Ór, e!'\ F1.grari a 1 e.1 problema

de la prop1edad territorial fue el central en cuanto a la -

exhort11cio'n revolucionar1.1t1 "Tierr1t y l.lbertad"(~!.sJ, el -

té'rmino Acuñl'lriü por iücarrlo Plorer f.'.a¡-•ob, fuf' ,.l principio

º la cau~n 1.apn t \ r.tf\. Pl'lra '1 ann~nbnun., Zapatll f'r un i nd lo, -
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un pobre peó'n que se habÍa levantado en Morelos antes de que 

gobernara Madero1 un hombre que llegó a la desesperacio~ por 

el despojo cometido en su pueblo nativo. Cuando llego' la Re

volución, se aclam6 el despertar popular, Zapata pidio" el re 

greso inmediato de la tierra; el "líder indio" mostró ser 

una figura poderosa durante el movimiento revolucionario, 

pidio' a Madero restaurase las propiedades agrarias sin dila

tacion, pero este arguyo' que el problema era complicado y 18. . 
(144) 

acción inmediata, imposible. 
( 

Tannenbawn conoce la aureola de desprestigio y admiracion 

que envuelve a Zapata, Busca una explicación y eecribe1 Zapa 

ta se sintió desilusionado y amargado ante la actitud de Ma

dero, regresó a sus montañas nativas y lo repudiOÍ llamó al

pueblo a derrocar al "falso Mesías•, después promulgo" el ~ 

de Ayala, "ordenando" a la gente a posesionarse y ocupar las 

tierras con las armas en la mano (en nota el autor transcri

be parte del Plan). Desde entonces, el nombre de Zapata se-

convirtió en sinbnimo de condena y también de prestigio, pe-

ro persiste hasta hoy como particular y poderosa influencia

en la elaboración del programa agrario revolucionario. Impl~ 

ca el escritor hay un concepto dual, anota que "Mdie fue -

tan odiado y vituperi&do, nadif'! quizá m~s amado y se~uido, y 

" la huella de nínmm otro jefe mexicano ha tJido tan grande en 
. (145) 

la Revolución Mexicana". 

La v\niÓn º"' Tl'lnnenbrnU'll 'naltf'IC!'! ft la figura. No se limi

ta n obnervarlo en v\ dftt inqui ~rf'l cuál ea su importl'l.nda, au 
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significación despue~ de muerto?. Sustenta su juicio en la -

propia concepción que tiene de la raza ind{gena1 Zapata re -
/ 

presento la protesta de la menospreciada e infeliz, pero "San 

ta y noble" desheredada raza1 permanece siendo "s{mbolo de -

un a.lto ideal". Zapata habla luchado contr~ Diaz, Madero,Eue~ 

ta y Carranza, fue finalmente asesinado durante el gobierno-

del Último por uno de sus emisarios, en abril de 1919 ••• hoy

en dfa, los indios del sur de México se reunen en Cuautla, -
/ donde esta sepultado, y hacen de su tumba un santuario.,.han 

pasado algunos aríos, pocos tal vez, y los niños de los que a

hora lo calumnian, iran y depositaran más tarde, guirnaldas -
( 146) 

de gratitud sobre la tumba del héroe. He aqu! la predicción -

de un escritor extranjero1 concibió el cara~ter simbÓlico,per 

durable del caudillo. 

No puede pasar por alto el cariz legendario1 "dirán al ex

traño que el espfritu de Zapata vaga sobre la montaña en la-

noche y vela por los indios, que regresará si son maltratados 

, •• "s erróneamente, 'Iannenbaum p: en~n fue asesinado en Guau--

tlaa ahí, dice, se hace una fier,ta conmemorando cada año la -

muerte del rnárti·ri lor indios, ''dini'n ••• Zapata dirige su ejér 

cito de 11p,rar j r-ta!'l muertor;, en un!l mrtrcha de sombra a traveá

de la!:'. colinac ... todo el llño ... r11.r.f"n que é'l está en gu11.r<lia -

en las mont!'lñ1rn, vif"ndo que nadif" Vf"n/la R tomar ~ui; tierr,.u~··. 

t.p;rep,rt 'Te.nnf"nbaum qu"" llll importarwi;1 <1f" Zapata ha rddo obscu-

ra por el t1,.ctw df" qui" nunca llf';:''. a: p~H1,..r 1 por'1U!' fue di fa-

11'.aclo <"CJmr> li1111d\rlc. f¡omlcidl\ 1 por la nmar1;~11 luchn qu,. de,jn,. er ~ 
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ruina económica al estado de Morelos1 Zapata destaca porque

tuvo un objetivo ba"sico y porque murió' peleando por ~l. Pue

uno de los pocos revolucionarios mexicanos que no se enri··-
{147) 

quecio: Su gran significación se encuentra en el concepto de 

que zapatismo y agrarismo son sinÓnimos. 

Para Tannenbaum, la lucha del hombre de Anenecuilco, la -

expresión belica del indio, fue fructífera, Piensa las deman 
,, 

das agrarias no podian hacerse run•.lado, y que la Consti tu-

cio~ de 1917 postula una soluci6n y un cambio en el aspecto

socio-econ6mico, Condenando a Carranza, dice actuó con negl~ 

gencia pero que es a p8.I'tir de Obregón que la Carta Magna en 

tra con más fuerza y se adapta a los problemas mexicanos1 Ca 
(148) 

lles continúa prestando interés a las demandas agrarias, 

Obra significativa es la de Frank Tannenbaum, su obra in-

fluye~.en otros escri torea tanto nacionales como extranjeros. 

El inter~s norteamericano sobr~ nuestro pafs se va limi--
;' ,, 

tando a temas concretos aunque ~nmbien a zonas especificas.-

Un estudio de antropología social, realizado por Robert Red-
(149) 

t'ield, señala la tend~nci a a observar "lo mexicano" a través 

del aspecto etnológico y antropoló'gico. Ya no tw la Revolu-

ción ~exicana el temll ~entral de atención, queda ll nivel cir 

cunr:tancial1 non lu1 cor.tumbren, lar. tradic.ionen, "f'!l folldo 

re" de alguna r"1d6r. lor; que motivan a realizar eof'! f'!Gtudi<J. 

Robl"rt kedfield centra su eotudio en Morf'!lo11, fll\rt\culu· 

mente en la hiatÓricn zona tepozteca. Su material lo recop1-
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la entre los años 1926 y 1927, para elaborar Tepoztla.n. A Me 

xican Village, a study of folk life, obra publicada en 19)0. 

Redfield dice la.etnología es el camino para lograr cualquier 

trabajo serio y cuidadoso~ y que él sigue ese camino en Méxi 

co. Confiesa puede prescindir de lo escrito, que es más sig~ 

nificativa la tradición popular pues preserva de generació'n

en generación, la historia y la cultura, Se basa en las cos-> 

tumbres, en las canciones populares de los campesinos qué _.:. 

son portadores de la cultura local. A pesar de ésto, el es--·. 

critor sí utiliza el testimonio escrito ya que parte de una

literatura popular,de."volantes baratos" en que se escribie

ron canciones. y de apuntes privados1 tambi'n se fundamenta

en fuentes bibliográficas para pulir sus conceptos sobre lo

que va encontrando, por ejemplo cita a Gruening, al doctor -

Atl, y a un escritor Porter, 
I 

Da gran importancia al corrido popular, para el, es el 

gesto más revelador de un pueblo1 es el surgimiento de un 

sentimiento local que se manifiesta como nacionalista por 

los ca..mbios que estan pasando en México, Redfield no hace re 

ferenci~ al aspecto histórico, hace ft un lado al factor tiem 

poi no menc~ona la problemitica mexicana. ni los gobiernos -

de nuestro paÍs1 PI.lude al problema social y econó'mico, si m~~ 

ci ona a ll'l kfl'voluci Ón es porque er MC'f'Rari o en un momento -

dado, pero como ae ha di.cho, aparee" c'\rcunstancial.rnente. El 

autor, dr. embarr;o, entá con!'1cil"nte rle que hubo un movimien

to revoluc.\ onui o, y que se f!t'lt.ft'n o~ndo csmh\ on en fl!) paf n1 -
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, 
" ••• tal vez no fue otra parte de Mexico tan asolada por el -

furor de la guerra como lo fue en Morelos ••• por anos este Es 

tado fue el escenario de encuentros sangrientos entre carran 
(150) 

cistas y zapatistas". 

Es interesante insistir en el testimonio vivo del que par 
I te el autor, Es el pueblo de Tepoztlan el que contribuye pa-

ra elaborar la obra de Redfield, sus habitantes fueron testi 

gos presenciales en la Revoluoió':~1 la historia oral es resca 

tada por el autor, aquel testimonio St) convierte en fuente -

básica, esencial, Al escritor le importan los eventos ptlbli

cos de Tepoztl~n1 el corrido le informa, pero también le da

cuenta sobre la '1nimaci Ón que le da vida, Para ~l, el corr~ -

do se trannmit~ oralmente en primera instancia, el autor es-

un" trovador moderno", un hombre franco, ingenuo, un cantan 

te de prestigio local, que comunica algo a un cfrculo de o-

yentes1 tiende a eer despues an6nimo, el corrido puede ser -

escrito, vendido en volantes baratos. Un corrido se entiende 

como " hecho ocurrido", cualquier evento que alcanza impor-

tancia en la gente, luego le hacen una balada, es "valioso -

Índice de pensamiento popular~. Por lo general, el corrido -

relata proezae de un hi'roe, puede cantar tambi1fo sus debili-

dadee1 un hombre puede Ber d!'!ncri to como un bandido en una -

comunidRd, en otrll <:orno rl"dentor,,,eA1tn hintori1tr., es!lR Cl\n-

clones, conserv1m v\va la p1or}o<Jft memoria, se describe el -
(151; 

ca.ríoter humano aunqut" tAmbl f'!n el leeenrl!lri o. 

Es com~ciente de qui" en ~fl!ÍCico hay un meflti za je, cree la• 
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cultura del pueblo no es de un elemento racial Únicamente,la 

mexicana es producto de una mezcla1 la de los indÍgenas y e~ 

pañoles. Su visión abarca otros pafses, no solo Méxicor cuan 

do lo compara para senalar que hay grandes y agudas diferen

cias culturales entre las zonas rural y urbana, dices " En -

M'xico, como en los paises europeos con más o menos poblacio 

nes campesinas iletradas, hay diferencias culturales agudas, 

no entre una region u otra, sino entre la gente de la ciudad 

y la del campo. Esta diferencia es aun mayor en las naciones 

latinoamericanai ••• la gente del campo tiene gran tradición -
( 152) 

indígena, y no se comunica fá'cilmente con la ciudad". 

2Por qué esbozamos le. principal fmmt"' ••.t~aatior~parrt cono 

cer al pueblo tepozteco? Porque Zapata resulta ser para el -
/ norteamericano, un gran personaje en la tradicion popular, 

Se preocupa por oir y escribir los datos que le aportara-

" su informante, un hombre de Tepoztlan. Generalizando, dice -

cada revolución produce cientos de jefes, y que sus memorias 

ejercen una gran influencia local, como la de "los santos m~ 

nores" 1 la reputación de a.lgunos, "es tan ancha corno México" 

y enfatiia1 quiza'el que se acerca a la fama ruicional es Emi 

liano Zapata, permanece como "el héro~ singular y como el h:"' 

roe m's eranñe de los indios de Morelos". Y sobre el concep

to de caudillo 1 exi aten corridos e hietori ae de los eenera-

les de Tepoitlán, pero las cualidades de nin¡;uno se pueden-

comparar -:on ll'lf' del principal lÍder del movimif".nto del cur, 
(1.SJ) 

Zapata. 
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Recoge la versió'n del informante para aportarnos datos -

biográficos de Zapata a Emiliano era un niño pobre 1 en su. ca

sa no tenían otra cosa que comer mas que tortillas. Cuando -

creció trabajo como peón, una vez huyó y empezó a luchar. con 

no mé'.s de doce hombres y se fueron a las colinas 1 luego, se -

le unió mas gente 1 le llevaban tortillas y frijoles1 cu8.ndo

se supo que Madero queria matarlo1 fueron mas los J:1ue se uni~ 
···-.··.·~ ·······•~. . _; =.:~o .. · ~- ·. 

ron. Era un gran hombre, (Y aunando a estos, Tos rasgosFfisi;;.. 
... ·.·.·_··. ·•}>/<;,,) 

cosa) delgado, bajo, de negros y largos bigcitesidespues. fue 
{ 154) , ,.... e 

asesinado por Guajardo, - ··· .J:c · 

En lugar muy especial, la reflexió"n de Redfield sobre Za

pata, comparte el ·tono romá'ntico como con el que lo descri-

biera f!sica y b~ográficrunente1 Zapata es un efmbolo1 encar-

na "al grupo consciente" de indios en Morelos que se desen-

volvieron durante la Revolución Czinfluencia de Tannenbaum?) 

sus proezas se cantan en todo Me'xico, especialmente en More-

los, donde su memoria es venerada, Los corridos describen --

sus pasiones y lo refieren como "Atila", pero hay muchas zo-
,, 

nas que lo mencionan como "nuestro defensor", "un Napoleon", 

"nuestro salvador" •••• Zapata lle~a a ser verdaderamente le-

gendario. Es muy importante dent11car el que Redfi eld sabe 

cuáles son o donde Rl" hallan lor l{mi ten de 11\ realidad y 

los de lo que ve. miís nllá1 percibe al hombre, luego Rl hé'roe, 

lo que creemoc; er; un merito 1 pero 1 no por eso .de ja de e once-

bir al origi nl\r) o de Anenecui leo como "Rey Arturo", un "Hobin 
(155) 
Hood". 
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De gran intere~ nos resulta la importancia que da a la -

muerte del caudillo y su trascendencia. Afirma a Zapata se

le creo' una aureola milagrosa1 registrando la versio~ de ·

los tepoztecos escübe1 siempre sabía escapar, su caballo te 

nía poderes "sobrenaturales" •• ,dicen no ha muerto, que fue-. 
• -' I otro el que murio por el. Su cuerpo, agrega Redfield, fue -

expuesto a miles en Cuautla, y su tumba sigue siendo un lu

gar de peregrinación. Y enfatizas L~ "historia común" está 

en ellos ••• nosotros ahora tomamos de la obra esa "historia-. 

común" ligada a un corrido que se hizo tm 1926(aeñalado en

Tepoztlan. A Mexican •••• , traducido al español)• 

"Han publicaáo, los cantadores, 
una mentira fenomenal, 
Y todos dicen que ya Zapata 
Descansa en paz en la eternidad. 
Pero si ustedes me dan permiso 
Y depositan confianza en m!, 
Voy n cantarleG lo más prec~so, 
tara informarles tal como vi. 

Como Zapata es tan veterano, 
Sagaz y listo para pensar, 
Ya habla pensado de antemano (156) 
Mandfl.I' otro hombr~ en su lugar, •• M (,!ÜS.). 

Zapata había alcanzado la inmortalidad al momento de su -

investigación, aclara Heclfi"ld, Otro informante, un antiguo

zapatista de Tepoztlán también, h confiesa que1 "No se sabe 

si Zapata aún vive o fue realmente asesinado, •• Algunos dicen 

que vive en ArRbie y que regresl'l.ra cuando se le necesite. Por 

mí qu~ a6n vive. Si que ten{A une cicatri~ en la cara, y el

cuerpo que oe trajo de ~hi nrunec-i. n() /lPS trafo./. Lo v( por m! 

mismo. Se <He"' <JU" Znpl\ta nlltif n el peligro en que en taba• y-
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le puso a otro sus ropas y fue a morir por ¿l. El esta escon
( 157) 

di do y aÚn vi ve. Vendrá cuando se le necesite. ". 

Haciendo un paré'ntesis, consideramos necesario introducir 

aquf el que a nosotros se nos diera una versión casi ide'nti 

ca a la que recogiera Redfield de·boca de un tepozteco y ya

hace algttn tiempo. Con una diferencia de medio siglo, no en-
/ 

Tepoztlan sino en el Anenecuilco de Emiliano Zapata, y por -

" una mujer, la hija del calpulegue Francisco Franco, tambien-

recibimos el concepto fascinante, mítico y legendario de a-

quel que se fue a Arabia, porque otro murió en su lugar. 

Es muy sugestivo el juicio del escritor norteamericano al 
/ asegurar que todavia no hay historias de la parentela o del-

nacimiento de Zapata que den cuenta de un sentido mágico, P! 
( 158) 

ro asientas "tal vez vengan con el tiempo". 

Creemos Redfield acertó en lo anterior y en tantas cosas-

ya tratadas al analizar su obra. lla•r:poeemoa· pasar por al to -

su comentario sobre que los zapatistas, su deseo, ha/n/ en-

contrado expresidn en esa idee de que Zapata volverá1 asi,-

dice el autor, se justifica el grupo consciente zapatista y-
( 159) 

sus ambiciones pol{ticaF- latentes. 

El estudio concreto, particular, antropol~gico eocial ••• de~ 

cubre y acierta• Hedfield conced" primllCÍl'l e. le. hir,toria oral 

pero se implica una diferenciación con la eecrita1 "La hinto

ria er nhora mác que lft memoria, má~ que una leyende.1es un m! 
( 160) 
to". l'ua nosotrou e!l dintlnto, cu•H~t1on de oernrt"nti ca1 la hiE 

toria llegó a :.ier mi to, luego leyenda. 
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que de ¿925-1928, 3 04~ 182, Apu}1 Idem. ,p,332, Y Tzvi Medin, 
Ideolo~1a y Praxis pol1tica de 1 zaro C&írdenas, Mexico,Siglo
XXI editores, 1975, p. 16. 

(63) Cf. Carleton Beals, Mexican Maze , Philadelphia,J.B,Li -
ppincott Company,1931, p.p. 197-198. 

(64) Cf. Ernest Gruening, r.'.exico and its heritage,lil printing. 
New York, The Century Co.,192E,p.162, 

(65) Tzvi Medin,Op.cit. ,p.p. 19-20, 

(66) Historia General de México, •• tomo 4,p.p, iJ6-13?, 

(67) Tzvi Medin, ~cit.,p.p. 21-22, 

(68) Germa.n List Arzubide ns.ció' en Puebla, en 1898, Realizó -
sus estudios en la Escueb. t~ormal y en el antiguo colegio ael 
estado, En 1913 se incorporo' al batallón "Paz y Trabajo", -
formado por obreroe y campesino!',. Puncio~ las revist.:\S Vinci t
y Ser en 1921, n&ra divulgar el modernismo y el simbolismo,
En"1924 trabajo" al la.do de Lomb!!.rdo Toleda.n~ y combatio,. le.-
sublevaci Ón delahuerti sta. Dos a?íos des pu('(.., se traslado" a Ja 
lapa donde se dedicó' a la docencia y fundcf la revis"ta Horizon 
te, En 1929, Augusto César ~anrtinc l!' pidi6 qui" llevara la -
bandera que a.rr!'batef & los i ntervenci oni sta.s nort.1"11.mt-ricanos 
en Nic1t.r~ua, al ':':ongreso Antiimperialista de Frnncfort del
Mrün1 ahí conoció a la señora Sur1 ':'at-sen y a Nehru. Put- in
vitado de honor de los sindic1ttor- Rovi~ticoR y premant'!ció en 
la U.R.S.S. en 19)0, En 19)2 denunció en r.~éxico la discrimi
nacion hecha en Estados lJnirloR a lo' mexicanos. Ful' )ef'!' dt'
inspectores de escuelar !"n 11t ~ecr·~l!lrfa de Educacion P1~li
Cll en 1934, Subjef!' rl!" h. Of\rinl'I n• Radio un a.ño dt'"spue's1-
fund6 el Teatro Infantil de la ~!"cre~ar!a men~ionedR, Escri
bí o/ obras rtramáticl!lf históric"'l.B, r.r: ;q~H· trabn.jo' t'!fl la Secre 
tarfa de Hací l"nrla, formo' el Ala : zq111 "'rria d!' r,mple&dor Feá!'
rales, antecedente di" lo~ ~indicato~ de TrAbajadore8 al ~er
vicio del ERtarlo, Hedactor rl• ls revirta Tiemro, de 1941 - -
1953, Dio' leceione!:' d!" hintorin 11 onreroP por enc1.rr:o de Lo'
pe7. lr:ateos, y <le li tl"raturR a r:i11ertr<H". Af'Í!~ti<./ a variar con 
fTer:or de paz, 2.h !·.ndd2J!.~di•.si.!'_r;~-~o ... 1 tomo f',p.p,104-
10'). 

(69; :;4'rma.n.,Lir;t Artubiri.-, !::.'!1Jll1!1!1< :'._!.P'-ta,! .. xalta~IÓn,.Jala.pa, 
~all .. rl"r ~raficor del Gob\.,rno d.- ~~~acruz, 19??,p.~1. 

(70; ~r. Id~m. ,p.p. P.,19 y 21. 

(71J 2.L.. ~.p.1?, 
(??) ~.p.p. t4,2ri y '.rn. 



(73) Idem. ,p. 19, 

(74) Idem., p.p. 18, 

(75) Idem. ,p.p. 18 

(76)Cf. Idem. ,p.p. 

(77) Cf, Idem, ,p. J6, 

( 78) Idem. ,p, p. )4-35• 

(79) Idem.,p. JO. 

(80) Idem. ,p. 9, 
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(81) Idem.,p. 10. Hemos dicho la raz6n de la salids de Zapata 
del e}efCTto se debiós la licencia que obtuvo, a instancia y 
tnti'ando a los servicios, del hacendado De la Torre y Mier. 

(82) No encontramos datos biográficos de Carlos Reyes Avilés. 
John Womack,Jr. lo menciona junto con Antonio Dfaz Soto y Ga
ma, como autores del ~anifiesto Oficial de 5 de septiembre de 
1919 en el que se alude a la elecci¿n de Gildard~ ~'.agaña como 
General en Jefe del zapatismo. Ap~d1 John Womack,Jr., Op. cit. 
p. p. 337-338, Creemos que '.:alvs.dor Reyes Avilés esta' emparen
tado con nuestro autor¡ aquél diG la parte oficial del asesi
nato de Zapata. SalvRdor R~yer Aviler erR nr\v~nnr~o de Duran 
go, fue cap't trín zapatista, secreta.ric particular del caudillo 
del sur1 diputRdo nl Songreso de la Unión y presidente del -
mismo de 1924-19251 director de la Orga.nizacion Agraria Eji-
dal. Apud1 Diccionario Forrua •••• ,p. 1206, 

(83) Sf. Carlos Reyes Avilé's, Op. cit.,p.p. 1 y 6. 

(84) Cf, Idem,, p.p. 40 y 45. 

(85) ~.p.p.)9 y 64. 

(86) Cf. Idem. ,p.p. 28,46, 37 y 8. Dice Reyes Avilés que W1lli 
am Gates, un escritor norteamericano contemporáneo 9e:Zapata, -
afirmó que ~1 caudillo sureño era "el único capaz d~ estable
cer una adminiGtraci6n honrada en México",Idem,,p. 37 

(P7) Idem. ,p. p. q y 40, 

(PB) ~f. Tdem, ,p.p. }4-J6. 

(A9) Partido Liberal Gon~t1tucionalista encabezado por Obregón 

(90) Cf 1 :1.rloa Rfl'yes Avilés, Op,cit, ,p,p, 46,SJ y 57. 



(91) lli.!!!.:..•P•P• 

(92) ~.p.p. 

(93) Idem. ,p.p. 

( 94} Idem. , p. p. 

(95) ~.p. 

(96) Qf:_ Tzvi Medin, 
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(97) Cf. John Womack,Jr ........ -.... .............. 

(98) Qf:_ Tzvi 

(99) Cf. ~p. JO. Y Eugenia Meye:¡-, 

136-137. 

(100) Vid supra, "Algunos aspectos del per!odo presidencial
de Calles, el zapatismo. 1924-1928", en este capitulo. 

(101) Gildardo Magaña, Breves datos biográ'ficos,/s.l./,Edi:-..a.:.. 
ción-!special de la Secret&ria General del Centro Orientador 
Pro Magaña,/s.a.,/,p.p. 60-61. 

(102) Hans Werntrr Tobler,Op.cit.,p,75, 
I (103) Sin datos biograficoe, salvo les que aparecen en la o->~ 

bra. 

(104) Julio Cuadros Caldas, El Comunismo Criollo,la edicio~, 
Puebla,s. Layo Editor, 1930,p.p. 22,24,55 y 245-24~. 

(105)Cft Tdern. ,p.p. 27-29. Sobre ~andino Vid1 p.p. R6-1J2.La 
A.P.RT. luchaba por los sir:uiente: puntoSiTI accion co;1tra
el imperialismo norterunericano12) por la unidad política de
América Latina1:3) por la nacionalización aeraria e industrial 
4) por la in~tltucionaliz•ción del 0anal de Panamá1 y 5) por 
la Aolidar•~ad de loP pueblos y claRer oprimidas d~l mund2.
Por su partl" los E!1tP1.dor. Unido~ h•t,fan iniciado una campana
contrA la Rl"volución J<ufla, ante la :tm"'~1aza de tlUt"' el comunis 
mo avanz11r!l ~rntJrl" America l,atina. :·i bi l"n ne señals un¡,¡. {po
ca de l>onanz.a durantl" lon a_ñor~ v" l nte en r.ort.,.1Hni"ri ca, hay -
que rer:urdar l\Ue no ~"' limit~ a v"'lar ~~camente por sun in
teri-r;e!; int.,.rno~·. y nu ineoln¡·fa parti<'ul11.r1 al tri11nfar el -
mrtrxiGm! en ln ~;.f<.: .• ··., y Bl vfl"r la pc.l~tica "r;ociallzantt"" 
de r:.,.'xi r0, 't,.r~{ ar. ut1 pon i Ll" vue lr.r k) r .Jmuni i;mo, 1 o t¡IH" ata 
r:abA cu!; interf'l:H•r;. ·:1,!\n<lo not•rt"'v'.r,o 111 ,:rii~1n cte 19?l.· aumf"n 
tn la ('l\mptfh1t f'!n cur,trn df'!} cornuri~r;m(,, l"l f11nclr1rnc1,el nazi~;
m(),l"t,r.;, prnrtucto <l"' lA 1;\tuaciÓn cr1tica M1 qui" 11uedaba.n lo!'. 
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gobhrnos de mono;>artido ( tota.li tari stas) frente s los de. mul 
tipartido ( democraticos). .·· .· · ·. .. . .· .. 

,:·-._.- .;- .. • 

(106) Cf. Idem. ,p.p. 21,203-204,245...;.246,238 

(107) Cf.I~,p.p. 5,183 y 235-237. 

(108) Idem.,p,p, 186,56-57 y 199. 

(109) Idem.,p.p. 185,188 y 237. 

(110) Eugenia Meyer, Conciencia hist6rica norteamericana ••• , 
p. 75, 

(111) Cf. Edith O'Shaughnessy, Intimate Pages of Mexican His 
tory, New York, Georg.en. Doran Company, 1920,p.p, V,109. y -
120. Los datos biográficos y~ se han señalado en el caprtulo 
II • 

(112) ~.p.118 

(113) Idem.,p.p. 109,119, 123,118 y 120. 

(114) º1:.. I4em,,p.120, 

(115) cr. ~.p.121. 
(116) Idem.,p.123. 

(117) SÓlo conocemos de su vida lo que en el a.n.ílisis presen 
tamos, y que fue ee:resado de l.a Universidad de Wisconsin. ;· 

(118) Edward Alsworth Ross, The Social Revolution in Mex.ico, 
New York and London,The Century Co,,192J,p. 52. 

(119) Cf. Ieem, ,p.p. 53-55. 

(120) ~ Idem.,p.p. 55-58. 

(121) Cf, Idem.,p.p.59-61. 

(122) f.L.. ~· ,p.r.61-67. 

(12)) Sin datan b\oe;rá'ficor.. 

( 124) C f. H"1en Phi ppn, ~.;::o:::m.:;.e...:A=s~e.;:;;.;::.C.¡:.t;;.G......;;:;O.:..f...,.:;:,:.::....:::;¡;¡;.;;::..=:;....;a,;:;~.:.:..,~ 
in MeirCO, A h\ntorical '."".tu,il. 
lhtln, t9?r,,p,131. 

(125)9..L,. Tdl'l11,,p,p,1)6-1)',', 

(126) SL.. ~.p.p. 1)?-l~J9, 
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(127) Cf. Idem.,p.p. 147-148. 

(128) Idem, , p. 4E. 

(129) Ernest Gruening nació en la ciudad de Nueva York en 
1887. Se graduó en la. universidad de Harvard en 1912, con el 
t(tulo de doctor en medicina. No ejerció su profesión1 se de 
dicóa escribir especialmente sobre temas hispa'.Ílicos. Fue pe 
riodista desde 1911, entre ese año y 1913 fue reportero del-· 
American de Boston, del Herald, '!'raveler y otros. En Nueva -
York estuvo como jefe de redaccion de La Prensa (diario de -
ha.bla española). Participó en la Primera Guerra. Mundial. Sien 
do reportero de The Nation estableció comunicación con Alva
ro Obregon. LLego a MeJO.co en 1922, entonces empezó su inte
rés por escribir sobre nuestro país. Contribuyo' al reconoci
miento norteamericano para con el gobierno obregoni.5ta. Du··
rante el gorierno de Franklin D. Roosevel t se encargo~ de un
departa.mento de asuntos hispanoamericanos. Rea.lizovarios -
viajes a. México para conocer más a fondo la realidad de e'l,
sus experiencias y conocimientos los dejó en su obra Mexico-

, and 1 ts heri t~, publicada en 192f, Amigo de Calles fue in
vitado por i?'ste a la torna del cargo presidencial en 1924, Fue 
gobernador de Alaska, y representante en el senado de su ya
fs, .México reconoció su libro otorgándole b. condecoracion -
del "Aguila Azteca". Miembro del Population Crisis '.;ommittee 
Asistió como invitado a la Tercera. Reunión áe Historiadores
Mexicano-nortearnerica.nos, celebrada en 1969 en Oaxtepec,Mors. 
Apud1 Twentieth Centur Authors A Bio a hical Dictionarv
of Modern L terature, Stanley Kun1tz a.nd Howard Hay Craft E
ditore), New York--;-;fhe H. W:Uson Company,1942,p.582. Euge
nia Meyer, C:onciencia histó1·ica. norteamericana ••• ,p. 105-106, 

Y Entrevi~ta con Ernest Grueningi realizada por Eugenia Me--
er el dia 4 de noVlembre de 1 en Caxte ec Morelos, Pro 

¡n-ama de h stor1a Ora ,:r .N.A.H. ,S.E.P. ,P.H.O. 3., ., . 

(130) Idf!rr.,,p, ). 

(131) Ide~ 1 p.p, 16-1 ?. 

(132) Cf, Ernest Gruening,Op.cit.,p.219. 

(133) Cf, Irtem. ,p.p.92-93 y 96. 

( 1 )4 ) 1 rt em, , p • 14 2, 

(13'i)::f. Jdem, ,p.p. 141-142 yJ11. 

(1)6) ~ Tdem.,p.p. 105,142 y 16), 

(t 3?) Cf. ~.p.p. XII y ')10, 
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(138) Cf. Idem.,p.p. 639-640, 648 y 653. 

(139) Los datos biogr~ficos que conocemos son los que apare
cen en la obra, no localizamos más. Hemos analizado la segun 
da edición, de 1930. Tannenbaum escribió ditas obras como Pea 
ce a11·::R11:rolution. An Interpretation of Mexico(1933) 1Mexic()"°":' 
The Struggle of Peace and Bread(l950)i y Ten Keys to Latln A 
merican(1962). 

(140) Cf. Frank Tannenbaum,The Mexican Agrarian ••• ,p.p.186-
187. 

(141) ~ •• p. 187, 

(142) Cf. Idem.,p,p.11,143,153,171, y 289. 

(143) Cf, l!!!!!t••P•P• 162-163. 

(19'~) Cf, Idem, ,p.p. 159-160. 
' ··-" 

( 145 )-º1..t_ Idem. , p. p. 160-161aApud1 Jesús Silva Herzog ,Conferen 
~. 1927, p. 84.(eic) 

(146) 9.L_·-~~ Tannenbawn, The Mexican Agrarian, •• ,p.p.160-~ 
1'61. 

(147) Cf.I~,p.p, 161-162. 

(148) Cf, Idem. ,p.p. 183-184. 

(149) Sin datos biográficos, 

(150) Cf. Robert Redfield, TepoztlanaA Mexican Village A Study 
of PoliCL'ife.,Chicago,The Univereity of Chicago Prees,f9jó,p,p. 
9-16 y 267, 

(151) º-f.t. Idem.,p.p.8-10. 

(152) 9.f.:.. Tdem,,p.p. 1) y 205. 

(153) Cf, ~,p,p,197-198. 

(154) e f 1 r d em, , p 199. 

(155) Cf, ldem,_ 

(156) cr. Td~m, ,p.p. 201-203. El corrido lleva partitura{ 

(1.57) ~.p. 201t, 

(15~) Q..L_ Trlem, ,p,201. 

(159) 9.L. ~.p. 204, 

(160) Jdf'lm, 



CAPITut~i'~iiiJ ... · .. ···· 
/ ~ G.c~·.:~ ·T, A• t1·· · ·T A· R E A R E .I V I N D I e A D o;.. 

R· A'.' T~·E'·f l.f<.Á.< · n E E x P L o T A e r o N P o L I T r e A • 

1931 - 1940 ). 

" La CaÍnara de Diputados en su 
sesion de hoy /junio 26 de 19Jl/ a~
prueba inscribir con letras de oro -
en los muros del recinto parlamenta
rio, los nombres de los generales V~ 
nustiano Carranza y Emiliano Zapata". 

Alfonso Taracena, 

Zapata y Carranza, enemigos acérrimos, se colocaban a la par 

" . " entre las figuras simbolicas de la Revolucion, Al llegar el 

momento de las "compensaciones histÓricasft, paradÓjicamente, 

quedaban en el mismo sitio, 

Quienes conocen la trayectoria histórica de ambos, podrí

an preguntarse, có'mo niendo tan disímiles en clase social,-

ideolog!a y fines, despuéP compartirfan igual "privilegio"•-

el que sus nombres quedan en i nscri too con letras de oro, 'I'am 

, " bien sus imagener populares fueron distintas, y durante a.1--

gÚn tiempo no merecieron de l~ Historia el fallo a favor, •• , 
/ i como en entoncef' que clllTlbian AUti figuras?, l ne olviditn a.qu~ 

llaR diferenciaA?,lquie~e~ lan paaan por alto?, ¿todon y a -

partir de cuánrlo?, 
2

renpon<len a una hi!1toria oficial?. 

Lar. figurar-: hab(an df' cambiar por la nectHildacl de crear -

héroer •• s(mbolof' f' indiv10ual\da<l4'H.F.n t>t:J1f"<'ial. la ttr:tltud p~ 
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Las obras producidas; en los ai_los trei!lta c;omribuyen a ésa .explo- .. 
• '. :-, .. '.'. "• .: '• .. :'' :,,: ".'•_. - ..• ,. . .,_ '>-,', ·. ·. ·'."·.'..... ,/-. :-.; ··'-." •. ,, .. ,:-,.·.-· .. 

ración. L.á. r eauciél.d,f~l tradici6~·~1 ih1ici.populáf'.y iaí~0~~a~·'.cle1.··peI".: ... 
"'.'' :C'.: ,.1 ',;·-;,- -~·:.>r<. ::~,;:·:--t:,·:--·:· ,__,. º 

sonaj e se cpn) ugall para i:>'ulirJa figura: .. ha Y <lece'sicia'd"cie·¡)ürif:icaE1a .~ :·:·· 
:, _, __ .- - :, ' .- -~-·-·.-·\'· ·:p:.-::·-.,,·.·-~.-:·J!;'' ~,"-~'-':-.-.·.:'.~.-:·;:,·.-:"'·.:--· . 

dejar la libre· de imperfecciones. >.·. El f11onurrteht~~~ i~t~t~·~;~'.ifJ~:f~<~tj > · 

gran parte por 1a literatura histórica: e1·cincei/ i~.;1G~;ay!'~!~·ri1~t~.:J~· ' 
' ' - : - . . ,. . "' ' . ' - ' ~ : ., ' ,;'.. ,, " .·, •· 

rial. .. la semblanza, la memoria, el apunte, ~l bó~~to.~ei·hbri1~na2 ,{/ 

je que se escriben entonces. 

Destaca, sobresale en este decenio, el fin pragmAtico de los eser.!_ 

tores: hay que hacer de Zapata, uno de los hombres mAs relevantes de 

la Revolución; demosrrar que su movimiento esté. en pié; que existen -

~ hombres "corruptos" y se necesita hacer una depuración, imitando, rei 

terarnos, el ejemplo del lfder. 

Algunos escritores procuran ser una autoridad en el tema: Zapata y 

su movimiento: buscan autenticidad, sustentan sus obras para darles -

caré.cter veraz. Otros autores caen en la falsedad, Huy una continui-

dad legendaria en lo que se refiere n In vida del hombre.de Anenecuilco. 

En el reconocimiento que se hace a Zapata, se rionc al descubierto· 

por qué fue atacado en vida: hay una constante necesidad de Justificar -

l'8(' reconocimiento y de dt•mostrar lu injusto qlle fue el réprotx.1 qu<: re~ 

pomJfa a determinada actírnd de un escritor. Otrn canicterfstica en las 

11bras d(' •.:SlL' pvríodo, es qul' se concitJC ¡¡don Emilianu como producto 

dv ~.;u realidad circunstancial, t·n particular de las condic1u1ws sodo - -
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lÍ ttca·;que lleva a determinados personajes a objeto de admi-
/ · .. 

rae ion, el olvidar las condenas, el reconocer la personalidad 

y la lucha, aún más, luego de haber muerto y si fue por una- · 
• 

traición, son las razones para hacerle pervivir tributándole 

' honor. Cuando ese hombre significa bandera, que aun se enar-

bola y pertenece a un grupo o a un pueblo, es posible se le

reconozca oficialmente, El cara'cter heroico surge con un fin1 

atraerse a quienes por tiempo han rendido ese culto, La ere! 

ciÓn de he'roes puede respor.der a varias razonee1 como produ~ 

to político de aquellos que oficiali~an la figurk, y que por 

lo mismo logran el apoyo popular1 o bien, como respues~a a un 

mito que se crea desde antes queinuera el individuo, mito que 

existe entre la gente del común qu~ lo ha reconocido corno cau 

dillo, 

En los años treinta la concepcion de Zapata es positiva en 

el recuerdo del campesino, en el lenguaje del gobernante,y en 

la obra del escritor, Como a~ intencionalmente el tiempo, la 

palabra y las le:trae tratasen de reivindicar y hacer justicia 

al hombre, se señala como ejemplo a 5e~uir1 la vida y obra i~ 

corruptibles del caudillo aureño, Ante la obra de la Revolu-

ci Ón, hay q11i enes reclaman i rmatiofechos1 otroA siguen prome

tiendo cumplir la~; rlemander~ r~volucionar)as, Paree~ como si -

todoF> recurrien~n a lo mismo1 aprovechar, usar y en cierto m2 

mento abuaar, La rl ¡',ura df' ZapRt.a ee explota t en la pl'!tici Ón, 

en la.B muchan palabran, como manlfestaclÓn viva y súbita, como 

una fuerza quf' de,\an .-ncapar qu\ ene11 la emplean pua ~u propio 

beneflci o. 
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nato. a la traición hecha al caudillo, ·en este ültimo podemos decir que 

los autores continúan en· crear un maniq'ueismo histórico. 

Las qbras con carActer. histórico de~ste período hablan delpap~l
politic~9' ~ilitar, educativo, etc. que desempeñara Zapata: l,a a~enci~n 

. de los;_~llt~;e'.salc:¿¡nza'a varios zapatistas. Hay que señalar que ca,si -

todos los escritores o son antiguos participantes del movimiento sure

ño o esté.n afiliados al mismo; al enaltecer' al contribuir a favor del - . 

personaje demuestran su necesidad de mantener viva la causa. 

Nuestro an~lisis historiogrAfico no puede prescindir del panorama -

histórico: hay factores determinantes, que dan sentido a las obras seleE_ 

cionadas. El interés por la época responde al deseo de seguir la traye~ 

toria del zapatismo y sus representantes. Hemos notado un sentido crf-

tico sobre la Revolución como cambio profundu, un constante examen y 

registro del México posrrevolucionario; las obras son reflejo del mame!! 

to en que se producen. DeJamos como inciso final de este capítulo, la -

visión extranjera sobre Zapata. 

Bosquejo histórico mexicano de 1930 a 1940. 

Los lineamientos del Jefe Mflximo scrfan seguidos durante los gobie! 

nos de Portes Gil (l 92k • 1 lJ30¡. Puscun 1 Ortiz Hubio (1930- 1932), A tic lar· 

do Rmlrí~ueí' ( 1'132-1 113-11 e inclusive, t'll ;iartt· dt•l p.obierno dt' 1 fürnro -

Cfirdenas liasra 1'>3S. Al modo de anti~~uas du.:mdunu: v tkBpollsmo&, ·~ 

com11111a1>n la centrnltzaclr1n clt'l poder, t'l ront r11l t1hsolutr1 1:1 r(·µ.11111.m ~-



unipartidista, unipersonal iristituídopor Calles detei:-minaba e} desti-

no mexicano;> 
\', -:;··:>_-·. 

n:· •(::;;-:;:;---·o -

obrera, se promÜlgó el Có{jigO del Trabajo durante elperfodó ortizr~ 

bis ta; se expidió la Ley del Salarió Mínimo en favor de los trabajado-

res, se inició la construcción de casas para obreros y se estableció -

el Código Agrario cuando gobernaba Rodríguez. En el campo educat;!, 

vo se formó una campaña contra el analfabetismo, se crearon escue-

las urbanas y rurales. El estado continuó controlando los impuestos 

y el crédito: se favoreció tanto al capital extranjero como al mexica-

no; continuaba la dependencia con el exterior; la economfa mexicana -

quedaba en manos de ''nuevos empresarios" que harfan sentir su poder 

en la política. 

Siempre se limitó el poder de las masas, mediante el control de -

sindicatos. de la enseñanza, del ejército, etc. Las concesiones gu--

bernamentales a "todas" las clases sociales, no pocas veces enfrentó 

a las populares contra el gobierno, por su actitud favorecedora para -

con las privilegiadas. 

La reforma agraria se habfn ido lírniwndo cada vez rntts: durante -

el Maxitnato se repartieron alredt'dnr de tres y medio millones de he~ 

tArea~~) lkrnos señalado en el capítulo anterior (2), cómo la política -

agrarl.i daba csp('cial atl'nci(in y preferencia u la iniciativa pnvada, e~ 

mn constdcrnbu la prupteún<l conH11iaJ colllo unn etupa tnrn1>1turin, y las 
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graves consecuencias que esta postura cre6 en el es~a.d? de Morelos, -

Recordaremos también, qlle Ortiz Rubio favorecló lCld fÍi~~réses fati- -

fundistas y decidió detener el reparto agrario; 
-· . ..._;: 

Los zapatistas habían perdido su fuerza en efgobierno; los objeti-

vos sureños no se habían cumplido. La suerte de los morelenses había 

sido negativa; el caso de Anenecuilco, el pueblo del caüdiHo, continua

ba pidiendo, solicitando, luchando por la tierra •.. Abelardo Rodríguez, 

poco antes de dejar la presidencia, en 1934, fav()recióaalguriosami-

gos concediéndoles las tierras de Zacuaco al sür de Cüiui:la y ~erfene
cientes a Anenecuilc~? 

El zapatismo seguía la tradicional lucha, sus costumbres; el repre-

sentance de Anenecuilco, Francisco Franco, pidió la restituci6n de ---

aquellos campos, (noviembre de 1934, siendo presidente Rodrfguez), -

pero se vió obligado a huir ante ln persecución de generales y funciona 
(4) -

rios locales. En ese mismo año se presentaron las elecciones presi- • 

denciales. 

El P. N. R. , dominado por Calles, propuso como candidato a la pre

sidencia a Cárdenas: el Partido, formulú un Plan sexenal cuya tesis ceE_ 

trul fue el intcrvcnc1onismo estatal en el campo agrario, industrial, • • 

sindical v cducalivo se tenla la convtcción de que el Maxímato He~ulrfu 
(51 

vigcnle. 

l.ltzaro C~rdcnus ocupó la silla pn.•sidtmcial dt· 1934.a 1940. (.Al si-

wucl<m lnstóric11 cH•ndn ¡mr el Maximnto nn hobfn rc1-1uclto In prohk~·-
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mática nacional, la Revoluci6n.habfa sido una demanda, después se -

convirti6.·ciurante.la reconstru¿d6~. ~n .. una oferta·.paralos··mA~.p,cxie-
', . . -. ,. - ' - ·' ... · .. -,-·-' .··,,"' 

rosos. Cárdena~ heredó los linea~ie~tos del Jefe Máximo, ·i-~d~{6 'su 

legadó para analizar por qué seguían los problemas, y to~6 ~11i;l'l~eva 
postura ame ellos a fin de reinici~r la tarea y resolverfos. :' ·•;;.( 

La herencia de Calles (una infraestructura econ6mic~ 1 un plan lile-

chado de populismo, e incluso la problemática del momento) aunada a " 

la personalidad de Cárdenas, darían un cariz especial al nuevo gobier-

no: don Lázaro despierta del letargo en el que habfan cardo Jos partfci-

pes del Maximato, la depuración política fue consecuente; en 1936, Ca-

1les, Morones y otros, dijeron adi6s a México; iniciaba el cardenismo. 

El rompimiento con Calles exigía un fuerte apoyo, Cárdenas habfa -

preparado el terreno durante su gira electoral: había sido "todo ofdos" 

cuando se le acercó lü gente del común; recorrió los sitios ml'ls olvida-

dos; algo muy importante, declaró que el caudillaje polftico era mds p~ 

ligroso que el militar y habl6 de crear un frente formado por obreros y 

campesinos para encarar al imperialismo, al latifundismo, al monopo-

lío, al elitismo, etc. 

Pero ¿hacía dónde debía ir el cardenismo? en su análisis crítico de· 

la situación, el presidente se encontraba ante un dilema: reformismo o 

cambio profundo. La<; perspectivas para alcanzar el cambio, dehfun e:;: 

perunzar a las masas pero debía eontinunr rambié·n el equilthnn social. 

Ml»tico nn p11du st.•r índiferf.•ntc· a los acuntt.·cimit>llt.oH r111md1alcs. l .a 
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crisis del capitalismo, el encumbramiento del nazismo y el fascismo 

en varios e~t,ados el1rop17os, elc:ambio revoluci()nario soviético, .etc. 

llamaróll l~ateild6.°'de1''gobierno~. CArdenasadopto algunos elemen

tos.del s~6i~li~Jl19¿Í~ntffi~o comoinst~ümento ideológico.·en su···polfti 
. •\·.·: .~· . - .· ·-_. -, . -

ca, mas.116 como doctrina, lo que implicaba el cambio profimdo y ra

dical/~el; estado burgués mexicano. La postura ''izquierdizante'' que -

asumió e1dréleni~mo, dió pié a la reacción: el Clero, los latifundis-
... . 

. tás/io§~l11pr~sari0s extranjeros y nacionales, las "camisas doradas" 

o fascistas mexicanos, entre otros, hostilizaron las metas cardenistas 

. : • CArdenás había buscado los medios para cumplir sus promesas, -

pero consideró que los cambios debían quedar dentro de la ley: CArd~ 

nas no podía pasar de los límites del 1·eformismo. sus métodos no fu~ 

ron aceptados por todos, por éso se vió obstaculizado en su tarea. 

En 1936 se formó la Confederacl6n de Trabajadores de México ---

(C. T. M.) como frente de la clase obrera; cuando a CArdenas se le pr~ 

sentó el proyecto de unir a la clase campesina a la corporación menci~ 

nada. CArdenas se negó. El debía ir a la vanguardia de las clases pr~ 

!etarias, y su agudeza política le llevó a impedir la formación de un -

problable cuerpo que delimitara su persona y al reformismo. 

La rolftica cardcnista abrfa las puertas a las clases porulares. En 

1938 se ere(> una entidad llisunta al partíJu oficial: el Parudn Hevolu- • 

cíonarw Mexicano(!'. R.M.¡ que corno rransformación del!'. N. R. in· 

vitaba a cuatro corpurucHmt·E> "'K'l<l lt~s a participar ('n la polfuca re1 •• 
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vindicadora. Entre 1935y1938 se cre6 la Confederación Nacional--

Campesina (C. N;d:JiiÍ:d~mAscieéÚa, los ofrosimegf~ntes~l,~ueVo~. 

partido fueron· 1at;.~.M:, ~1 secwr militar.·.y elp~Ú1kr·~. r~~I"~f3e.nta-
, ·:;·· .. 

do por intelectuales, mujeres y la pequeña burguesfa. 

Uno de los medios para lograr la reconstrucción cardenista fue la 

educación. El gobierno no quiso caer en el extremismo anticlerical -

como lo habían hecho los callistas, pero advertía a la Iglesia no entr~ 

meterse en la enseñanza. Ya en 1934 se habfa modificado el artículo 

3o. constitucional: "La educación que imparta el Estado será sociali!' 

ta y, además de excluir toda doctrina religiosa, combatirá el fanatis-

rno y los p"fejuicios, para lo cual la escuela organizará sus enseñan--

zas y actividades en forma que permita crear en la juventud un conceE. 

to racional y exacto del Universo y de la vida social. .. las corporaci~ 

nes religiosas. los ministros de los cultos, las sociedades por accio-

nes, que exclusiva o preferentemente realicen actividades educativas 

y las asociaciones o socil·dades ligadas directa o indirectamente con -

la propaganda dL' un credo reli¡rioso, no intervendrán en forma alguna 

en escuela primaria, secundaria o nornwl. ni podrán ayudarles econó 
(6) -

micamentt::
1 

Al advc:rtirse v aduptatf'" ·•1u doctrina socialísrn sostení
(7¡ 

da por la Hcvoluci(m ll.1cxicana" como has<.: de la C'ducación. fUt: malí!_! 

terprctauo t:l conl'r.:pto: no •·ra dan. In qw' sl~nificaha .. socíalisrn··, se 

hablaba dv t'."l t·n lnrma vaµa: sin emhan~11, HI st· eHclurecru d aspecto 

Hlllll'krical dvl .írtkulu :~o. 
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Uno de los mayores ataques alcardenismo fue propagar la ideolo

gfa ''socializante'' oficial ~n el edllc.ación. Cuando el gobierno propu-
. . 

so crear cooperativas; la reacción entró.en juego: hostilizó a las es-

cuelas y a los maestros; la oposición fue mayor cuando se impartió --

educación sexual y cuando se insistió en crear una conciencia nacional. 

Pero a pesar del boicot de ciertos sectores de la población, mutilación 

e incluso muerte de m.uchos maestros, se fue concientizando al alumn~ 

do, algo bflsico para apoyar al gobierno en el momento de la expropia-· 

ción petrolera;· 

Para el cardenismo una perspectiva debfa coadyuvar a otras. Entre 

las iniciativas económicas se tiene la formación del Banco de Crédito -

Ejidal. que debía fundar una escuela que a la vez beneficiaría la prep~ 

ración del campesino y como consecuencia. se lograría mejor el cultl-

vo en el campo. el aprovechamiento de la tierra y el agua, etc. 

Las perspectivas esperanzaron a las masas pero la actitud refor-

mista limitó las posibilidades del cambio socio-económico: los cuatro 

sectores del P. R. M. dieron identidad y oportunidad de expresión a las 

clases no privilegiadas. En Cárdcnns se vib a uno de los grandes rei-

vindicadores; st· inició una luctrn contra Ju irna!!en v conJlciones infrn-

humanas del 1 ndio a tnlvÉ·s lle:! lX.:purtar1H:mo de Asunto~ Indígenas. · - · 

pHra que: Sl' Oblll\'lt'riln ticrru;, aguas ('f fallto. t•scut'la. asf lo~ e,:atn · 

pc..•1-11nos gozaron dt· uriu época dt: honanzn que rcsultf; dt:I sístt•nrn dt:~ , ~-
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cooperativas. 

Fue también duránte -esta' época que los maestros log?Ürdri ~J:iesi:a

ciones, se les di6 un.seguro subsidiado por eLEstado,:sJ~'s:aJ:~i¿s a~ 
mentaron. Los obreros tuvieron mayores posibilicl~~~~ d~-~~cer. huel-

gas. El gobierno procuró que la mujer fu~rarnAs consciente de sus d~ 

beres y derechos, se le rescató de posibles ''actosperversos" creando 

escuelas de artes domésticas; a la mujer delcampo se le encaminó pa-

ra que ayudara a su compañero en las labores y producción agrarias. 

Pero C{lrdenas no se erigió como garante de las demandas de los -

pobres únicamente, debfa tener el apoyo de todas las clases y por lo -

mismo su obra marcó un continuismo, necesario para el equilibrio so-

cial. La pequeña burguesfa se vió garantizada; la gran burguesía, aun 

que limitada, encontró la posibilidad de mantener sus privilegios. De 

hecho. las reformas aunque fueron m{ls radicales que las de gobiernos 

anteriores, dejaron muchos problemas. 

El gobierno tuvo que enfrentarse a un sector del ejército que veía -

limitados sus privilegios. Un grupo de gcnerafo:s apoyarfa la i·ebelión 

de Saturnino Cedilla, iniciada en 1937. Sf bien el dcsnfío de Cedilla al 

¡!.Obicrno se debió a su oposición u la polftica radical agraria de Cl\rde· 

nas, huy que mencionar que las empresas petroleros norteamericanas 

(entre otros), alentaron los planes suht!rnivos de los grupos anticardc..•
(8) 

n1suu;, como el del propio Cedillo. La rcbcllfo1 iha en contra del poder 

de la C. T. M •. dv l .ornhardo Toleda110 v d(• Cárdenas, pero In fuerzo -
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cedillista sería neutralizada por tropas federales .a principios de 19 39, 

Cedillo murió en comb~~. . < . f> ' . . . :~ 
El cardenismo impulsó la indust~i~ ~J~[o~~l~ ~i;~~ J~~t~. a{ ~onopo-

-. :·· ,, ... : : .. ~· . . ' ... 

lio extranjero: se creó una red de bancos, siendo el de México de fos -

mfis importantes al dirigir la política crediticia, al sostener el tipo de 

cambio, regular las exportaciones, etc. También fomentó a las comp~ 

ñías nacionales: en 1935 se formo la primera empresa petrolera con ~ 

pital mexicano (PEMEX); reconociO la industria extranjera siempre y -

cuando no perjudicara a Ja nacional. .. Cárdenas conocía el abandono, -

la indiferencia y explotación del obrero mexicano; un caso de gran ten-

sión fue el conflicto que se presentó con las compañías petroleras ex--

tranjeras: en especial norteamericanas: ... ellas estaban en contra de 

las exigencias de los obreros(en contra del aumento de salarios y pres-

raciones y del proyecto de contrato colectivo de trabajo fijado en J ullo -

de 1936 por la C. T. M. ante las demandas del Sindicato de Trabajado

res Petroleros de la República Mexicana qm· agrupaba a los obreros). -

Las compañías se opusieron a la actitud política petrolera de CArdenas 

que dispuso la facultad de intervenci6n estatal en las actividades empr~ 

sartales: la confrontación obrero-patronal había llevado a un conflicto -

empresa - ¡rob1erno: ClrJenas dispuso qw:: los salarios e unpuestos re~ 

ponderfan a la capac1da(j l'Con<m1ica de Ju crnpresn, que el µobíerno co~ 

trol1:1rf;1 las acnv1dades pt•trolerns v qut· tnrnarru cualquier propiedad -

HI lo rc·queríu c•l tntc·rl!s pühlico. 
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En 1937 estalló la huelga de obreros petroleros a.ntelaobstinación 
-·:; .-_ .. 

de las compañías en acept~t las demahciá.s.·¡'.'bes¡:)l.lés'vi.i:toia inter\Ten~ 
< ' , ' · ,· · ', • , .. ,, ."- · ,,-,.-v/•.-··.·-- 0 - •• '" '- •• -- -- • -.--.- __ ;~o.e,'"- .•_·_- _,_.,_, ___ -. _ .. _,-.o-::-.: __ ,_. · 

ci6n esta.tal: ·se· suspendi6lahuelg~y ~~i·~'la~i:~· frent~ ~·1aj~nt~'.F~d~ 
ral de Conciliación y Arbitraje, el qUe un grupo de peri~os examinara -

la situación económica de las empresas para determinar si podian o no 

satisfacer las peticiones obreras. Del examen de peritos, se obtuvo -

un detallado estudio de la historia y trascendencia de las compañías e~ 

tablecidas en el pafs pero también, se afirmó la capacidad de ellas pa-

ra acceder a las demandM de los trabajadores hasta por una suma anual 

de 26 millones de pesos. En diciembre de 1937, la Junta Federal di6 -

su fallo, a favor de lo dispuesto por los peritos: Las compañías enton--

ces ejercieron su mayor presión: apelaron demandas, amparo a la Su-

prema Corte de Justicia; retiraron sus depósitos de los bancos de Mé-

xico, el gobierno norteamericano, no renovarfa el convenio anual con -

nuestro país para !a compra de plata ... Las empresas no acataron el -

fallo de la Suprema Corte (cumplir las demandas obreras) para fecha -

límite (7 de marzo de 1938), pensaban quE· México no las expropiaría -

a falta de capacidad técnica y comercial: la visillo de Cárdenas sería -

más optimista en cuanto a esto último v consideraría que 11() sólo se hn· 

llaba en jut.~o las n·luciuncs obrero-patronales sino la soberanía n11c10-

nul. LAza ro O'trdcnus dec larur fa qm· ante la rl'tlC ldío de \a¡; cornpnr1fas. 
( 101 

anlt· la !l('¡.!!H:i{rn de transi¡!ir, quc•dalmn expropiadas ( l K de' marzo, l lJ:\H). 

Las prutc•1nas i 111peria lí stas fueron estéri l<'H en c•sc rnonw11w, sl~ des 
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conoció la expropiación y México tuvo que soportar la presión anticar-
- -

denista, tanto interna-. como. ~xterlla: el boicot,_. la- cla~~ura ·del merca-
-· -• __ :_;'i< -·,·.·;·_--_.~o···-"- e.o!'=-=,'-.. ,,- '·-- - ·- '-··-, ··=:·- - . - ···-' ' ·-'·· .. • - •·-_o, •• - • ' ' - - • ·- - =--'' . - ';=:, =-- - ' J. --

do Y la. IT11~~-~~!:'lh~1ibrié~cÍi1TI~t~l\daG~~fbiiÚin~~r~tiiHa~d-:a~1 f)~1:s ,• --
pero -tal!lbiéK'~~:fºmeritá~ºn eii~ el nacionau0010; _ u id~61bgr~~~h-
imperiallsfa<fJe apoyada por Latinoamérica.· los argumentos pre~ohlz~ 

. '' - \·- ... ·' . _'.·' ::_ 

dos por el "panamericanismo mexicano" fueron para Estados Unidos un 

posible vuelco al fascismo. CArdenas fue consciente de que una inter

vención norteamericana era casi imposible, pero temió que México e~ 

rriese la misma suerte de la República Española. Fue en ~C)_38 tam- -

bién cuando se asentaron las bases para la futura nacion~lización de la 

industria eléctrica. 

El gobierno tom6 partido en los acontecimientos mundiales:fua a fa

vor de los republicanos españoles y les di6 asilo en México; de ellos el 

país obtuvo un impulso cultural. Al desconocer al gobierno ''de facto" -

español encabezado por Francisco Franco, Cárdenas contradecía la D:>~ 

trina Estrada (ésta neg:aba la opinión del extranjero y el arbitrio de go

biernos extraños en declarar la legitimidad o ilegitimidad de otro régi-
( 11> 

men). 

En cuanto a la política agraria del cardenismo. se le dtO categoría • 

institucional al ejido y asimismo al Histcma dt' cooperativas a frn de 11~ 

vara cabo la rctonnu económica intl'p:ral. l!n paso rcvoluc10narlo fue -

d ¡naqut' al latifundio, He tcpartwron alr!'dcdor tic dieciHíetc y medio -
(12¡ 

millonL't.i d~ lwctl\rcas, mtis de las repartidas lm períodos anteriores; -



se atac6 el latifundismo pero se reconocía la. propiedad privada. Para 

e1 cardenismo, el~jid~, n6d~br~ ser ~1go auxiu~~ y i:ransfi§r-ioSa~a · - · 

liberar arcampesfoo; con él se promovería laprod~·~ci¿ny s~ dis.~ri
buiría mejor la riqueza. Pero la política ejidal no triunf6: el postula-

do principal de. la reforma agraria cardenista había sido liquidar al l!: 

tifundismo, daba atenci6n a la formaci6n de ejidos de parcelación indi

vidual y de propiedad colectiva, pero también incluía la propiedad pri-

vada. En la redistribución y dotación, el campesino no siempre logra-

rfa sus propbsitos a falta de calidad de la tierra, a falta de medios con· 

que explotarla; conforme creci6 la población campesina, los ejidos de-

crecieron en hect!'.lreas; ademAs de ésto, resurgieron latifundistas, ef!!_ 

presarios y los bancos que se conviertieron en explotadores y amos de 

los ejidatarios. 

CArdenas di6 un rayo de esperanza al zapatismo. Como hombre --

del pueblo estaba consciente de los intereses populares: su trayectoria 

polftica lo habfa llevado a la d1spide. Al preocuparse don U'lzaro por -

los problemas fundamentales de M~xico, entre ellos la redención de la 

raza indígena y el fraccionamiento de los grandes latifundios. se acer
(1 l> 

c6 a lo qtw fuera el ideal dv Zapata. Volvían a la esfera política al~u-

nos zapatisws: Jos(· l'a rrl·s fungir, cumP S11b1wcrcta no de 1\gr icu lturn · -

a Gildardo f\1agalla Rt.: k confirif1 la ~nli·~·rníltura del Tt·rritorio de l~tjn -

Californio Nunc, y mt'ti; tard1.· la dt: M1c\1na¡:fin. 
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rant!~s a su calpuleque Francisco Franco. Cárdenas prometió-· 

darle al pueblo sus títulos definitivos de ejidos, expropiÓ

a los generales, concedio" nuevos e ji dos, atendió' la solici-

tud de ampliaciónr a Anenecuilco se le otorgaron hectárea.s-

que correspondían a los de Villa de Ayala, lo que implicaría 

futuros problemas, 

Parecía. como si el presidente hubiera hecho la visita al

pueblo de Zapata para ratificar su pol!tica agraria. El diría 

que devolvía aquellas tierras "como un homenaje histórico al 
(14) 

pueblo y al iniciador de la revolución agraria"r desgraciad! 

mente los títulos definitivos de Anenecuilco no se adquirie

ron, la obra quedaba incompleta, Hay que sefia.lar por otro l! 

do que el furor de varios zapatistas se había ido perdiendo

y convirtiendo en oportunismo1 ",,.nadie hab!a llevado un r~ 

gistro oficial durante la visita por sorpresa del presiden

te, y el pueblo /Anenecuilco/ no podía defenderse contra las 

pretensiones de Villa de Ayala, Aunque antiguos U1igos de Mo 

reloa eran de nuevo personajes influyentes en la ciudad de-
/ Mexico ••• no quisieron perder su tjempo en pacificar a dos -

pueblos pequeños. En 1937 Nicolás Zapata fue electo presi ·

dente municipal en SWl'l·1th pero no ofreció ayuda al pueblo 

( 'd l . , . en el qu~ hab1a. nac1 e su ;,adre, A contrario estt> ult1mo 1 -

( 15) 
hab{a aprendido lo~ movimientoF dP la pol(tica ••• h. 

--árd!"nan habf a hecho suyo!:l al{';unoio pontuladon del Plan df'! 

A.:tala, t.',or!'lon hab{1a recibido tierras y •Ruae. (,,lUer!a dar la 

oportunidad a los ejidatarioR di' producir una coaecha propiar 



de su iniciativa se construyó el ingenio cooperativo en Zacatep~c. inau 

gurado en 1938, los campos fuéron cultivados nuevarri~me,coil caña( p~ 

ro los empresarios siguieron velando por sus intereseso'1a'p~blacibl1 -
' .-.. , ' .. ":.:· ._, 

aumentó pero también la especulación~ Los sureilostuvier~n q~e vivir 

del crédito bancario, se endeudaron y convirtieron en peones del Banco 

Ejidal, nuevo azote de los pueblos. Años mfls tarde, hacia la década -

de Jos cincuenta, los de Anenecuilco exclamarían: "¡vivfamos desá.hogá, 
(16) -

dos cuando no tenfamos tierras: " 

¿Qué había pasado con los dirigentes zapatistas, 

la capital? En 1939 murió Gildardo Magaña ... entonces los zupatistas se 

sintieron huérfanos. Algunos de ellos consideraron debían organizarse, 

y por conducto del entonces Secretario de Agricultura, el zapatista José 

Parrés, consiguieron una entrevista con Lé.zaro Cárdenas a fin de pre-

sentarle el proyecto de formar un organismo que continuara luchando -

en cumplimiento de los objetivos del zapatismo ... "Cárdenas fue un --

gran admirador de Zapata y su causa, y hajo/su/patrociJnio empezamos 

a trabajar para unir a ccxlos Jos supervivientes ... la organización estu-

vo n punto de: nacer muerta porque se dc:sató Ja ambici6n por ser el di--

rector de la misma ... volvimos a hablar con el señor Presidente 1v Je 
(17) 

· dijimm;, ... ¡acepte usted ser el primer presidente clt'l Frcme Zapalistn."' 

Pero ~n.h:nas '-·ra un hnmhre demasiado (KUpado y se nq~arf.J L'll un ~-

pnnc1plo a Her IP qllt' le pedían los 1apat1stas s11 int111ci(111 política le • 



pero/ ... yo no vaya actuar: que se nombre un secretario que sea el -

que d•espache .• ··:Y ·.ya·••. saben·. que .. cuentán •.. corlJ11ig?:./¡····t~~;~c~.~taron .•. con 

carifio que fuera Ll1zaro Cárdenas el presidente.del Frente'.h· Cárdé-
:-.. '-., :·-· -
;, ,,_,· 

nasadve~tfa a los zapatistas que no dividieran a los ca~pesinos ... -

"por~~~ a ustedes les sobra bandera ... ustedes van, a ser una especie 

de pivote de la Confederación Campesina" . 

. :A§I<~adóel Frente Zapatista de laRepúbllca:enJ(dlld~dde Cua~ 
tÍa, Juni~ de 1940. Porfirio Palacios, actual sec~etario general de ese 

organismo, coh orgullo dice: "hasta la fecha hemos respetado la mem~ 

ria del presidente Cárdenas. . . nunca hemos aspirado a ser una central 

campesina, atendemos los problemas de un campesino, lo mismo que -

los de un pueblo: nos preocupamos por los problemas relacionados con 
(10) 

la tenencia de la tierra ... ·· 

Los esfuerzos, aunque optimistas, han logrado frutos exiguos, La -

revolucibn, el cambio profundo, debe provenir de la cúspide, y en el --

derrame, los trámites para dar solución a los problemas por lo gene-

ral se pierden o caen en la mediocridad, El zapatismo, uno de los mo-

tares de la Revolución, no ha estado a salvo de estas condiciones. 

Zapata en las obras l~iHtbricas nacionales de los años treinta. 

El cariz cmtzmtluco y significntiV() quL· se le da a Zapata en las----

obras históricirn. surµL desde In (·poca v11 qut• é:I vivía, La vi6i(in le-

µt:nda rw que tit· aJquwre dL·H¡n1t'..·i, de 111 ut-rto. i niela In metamorfosis, 

ucelcru el proceso dt: carnrsii.; parn t·onvt•nlr al homhn: en h6roc. 
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Las obras que se producen en México, en el decenio 1931-1940, -

contribuyen a dejar atrás, a casiolvidar los denuestos; o bien,-sille-

gan a mencionar "Atila del Sur'', será con carkter crítico, dariclo una 

explicación del por qué se le llamara así al caudillo. Ahora-i~p~~¿ l 
goza de admiración; por· lo general, e~ personaje cerifral'del ~~~f{J(),~ · 
sigue siendo víctima. En el proceso historiográfico que va d~ ii:Ú"i-40, 

~ ; - -·> . . ·--~:/~_:-":·~ _:/:·, 
la figura del hombre de Anenecuilco se traza fenomenalmente, como .: 

un ser extraordinario, notable; en un principio como el "Atila", des---

pués como el "mártir de Chinameca". Los años treinta dan testimonio 

·de la imagen simbólica, aunque también de la necesidad que para los -

escritores es mantener •;ivo al Zr!patismo. 
(21) 

El caso del escritor tabasqueño Alfonso Taracena, podríamos decir 

que es bastante claro: la admiración que siente por Zapata lo motiva a 

escribir una pequeña obra que registra, a manera de crónica, las haz~ 

ñas revolucionarias del líder y su causa. Impresionado por la forma -

en que murió el caudillo, nombra su escrito La Tragedia Zapatista, se 

publica en 1931. 

Sin menclonar la época en que escribe, sutilmente implica su desa--

cuerdo al hecho que los nombres d~ Zapata y Carranza se coloquen en • 

L'i 111ismo sitio, los muros del recinto parlurnentarlo. Los aconteci--· 

miemos que regístru van dc- 1911 a 1919. dl' este uño da un salto pura -

i-wr1alar· con toda intcnci(>n, un dfn dNl'rrn1nado: 1unio 2<1 de l 931, cuan~ 

d11 la C.'hnara dL· Diputados ckclde que· i11scrihan con lctraH de oro, los ~ 
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nombres menc.ionados. 
-,.. . 

En las primeras pAginas señala· que est~ obra 0es;parteil1tegrante de 
'_ - .- º- . • ·-~ .. ' ·-"'~:\--,'-';"_-. - ·.·.\:,--;·,·::~::o-:- ~·.<,,_-;-:.:·:·_:._~jti_;"·'~_,.1 ,_ .. _·.·: -· ... ,·:. <./·;,«;,__~-;~. - : 

En el vértigo de la Revolución Mexicana, mAs Wgf1á ctei~()Virni~ntO al -

que se refiere (el zapatismo)'. Para lograr la obrá., qu~ ánalizarÍtos,, di:... 
.:: -.. . .- . '". : : . -..... : . . : ·-. - --:; . ·~ 

~e que recopiló datos en Anenecuilco, Cuam:la, ViUa''de Ayala; corisultó 
- . - - - -- . -- -

datos del Archivo de la Secretarfa de Guerra; leyó libros, folletos, pe-

riódicos y "hasta los artfculos del licenciado Octavio Paz, tan reñido a 
(22) 

cada paso con la verdad"; aclara también í nterrogO a vecinos, amigos 

y testigos presenciales, entre ellos, al general S.M. Robles(?) secre 
(23) -

tario de Zapata. Taracena no cita qué fuentes consultó salvo los peri~ 

dicos La Convención y El Mundo: no hay aparato crítico. 

Para hacer honor al título de la obra, denota el carActer trAgico .de . 

la lucha zapatista y de algunos acontecimientos revolucioriarios. Ha:--

bla de "la campaña aniquiladora de juvencio Robles" L de la necena_J):•! 

gica, de la muerte de Montaña (al que dehnde), y por supuesto, de la -

del caudillo sureño. 

Taraccna demuestra claramente su parcialidad, su postura a favor o 

en contra; desfilan ante su réprobo algunos hombres: Carranza, AlmazAn, 

juvencio Robles. Madero, Antcnor Sala, etc. Rinde homenaje a Draz Soto 

y Gama, Mont111)0. A111czcua. obviamente a Zapata. Condena y exaltaci6n 

son proporc1onalc:-; en su obra. 

El arnqur: que lanza H Carnrnzu se denota al considerar que t~I • w-
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de acuerdo, es igual a lo que declara Zapata: "Carranza promulgó un 

plan perso~allsta, pára darle facu.l~~cle~, par~:hehefi~hirséc.or1 el tr~ 
.. -.···:~<-'·.•- •- H -,,,,;".>;->~<::: _(;: ·,,: ~.:·-:_•;~- ~::::_<_:>>; .. 

bajo del pueblo", añade. el. autor>"/Zapl:lt~/ .. ~h~.ditlió;l.lhav~rdacfco:-
(24) . ···· ..•.•.....•.. · .. ·.·· .... ·.·• . ' ';' ....• ,... ' . ·~·<· . 

mo templo''; concibe también esepfan·córrioestOpicio';;óbt'adel•.~!vetus 
•-.: ·, ··••. . ··. ···. ···'.':"-·,, •• '~'' ___ ••. - - . ,',· -,,, -~ •. - . -.• ·.; •·' - • .. ·_,·. 'é ~· •. ,,.,\ ··. -·. -

to", "anticuado", "que np se ~l~n~;~/~aJ¡rde,;~~i·oii~p~··; 
(25) 

dor" Carranza. 

Taracena configura su .obra con pasajes periodísticos pdncipalrne~ 

te; va señalando la fecha exacta de batallas, actividades de los zapatí~ 

tas, etc. Da sitio especial a la correspondencia que se refiere a las -

muestras de simpatfa que hacen a la causa.algunos peri6dicos, revís-

tas y hombres "eminentes en las letras y artes de Estados llnidos, ln
(26) 

glaterra, Francia, España y varios pafscs iberoamericanos" (sólo no~ 

bra a Mr. Wilson (sic)): dedica mucha atención a la labor de Genaro --

Amezcua. 

No anaUza el zapatismo, dice solamente que esta revolución, neta-

mente popular v agraria, he penetrado hasta el fondo del sureste, ha -

llegado a Tabasco y Chiapas, qulz1'J los más oprimidos del pafs, por lo 

mismo con orgullo anota: ··suena hoy d numbre de mi Estado de Tabas 
(27¡ -

en en las montañas zapatisrns". He.).!istra algunas de: las actividades de 

la Conv<:nción, las leyi::s agrarias que se promulgarun ('11 ella: nombra 

(;ermtw List Arzuhhk:. cl'lmo ley6 L'I plan Z<lpata, dnno 1.:xhort() a lm; • 

sui;crihh·ntes. t•I foi.it.cio poifü~rinr. L·tc. : mendnrm laH rntlficaclnnes -
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file que tllvo lugaf>e~ esá'.,'C>C:ii:siÓn. La descripci6n física del personaje -

corresponde· a la hecha por &i1os ~eyes Avilés: mestizo, de color mo-

reno, alto y delgado, grandes bigotes, ojos pardos, mirada apacible pe-

ro penetrante, escudriñadora y leonesca; viste excelentemente, por lo -

general de charro; En cuanto al carácter, afectuoso, corazón de acero, 

sobrio, guarda }as explosiones de su temperamento para protestar con

tra las arbitrariedades de los poderosos hacia los hwnildes, colérico -

cuando estA excitado por el alcohol. Su cultura es rudimentaria pero de 
(29) 

talento claro natural. 

Es claro que Taracena se basó en la obra de Llst Arzubide por los -

datos biográficos que presenta: Zapata nació en mcxlesdsima familia; se 

dedic6 a la agricultura desde su adolescencia, arrend6 tierras al "opu-

lento" Ignacio de la Torn· y Mier, cuyas lujosas caballerizas admiró -

una ocasi6n comparándolas con los infectos tugurios de los pobres. - Co~ 

vocó, cierta vez, a los campesinos de su rumtxi para oponerse con la - -

violencia a 1111 despojo de• que el µobierno los hacía víctimas. Las a11ton • 

dades los disolvieron, v Zapata hubo llv n•nwntursc a la sierra. (·11~af1a· 

do tiai(1 para ser reducido HI servicio dt· las armas en el 'lo. Rl·~í1111ento 

de la Fcderndón. Dice que por la n111imnd de Zapata con Ignacio ¡Jp la · 



torre y algunos ahorros le permitieron poner un reemplazo y volver a 
' -, .· -

su rancho;' F~e.p~C>pagaddist:acomrario a Pablo Escaridón;.ltiegó sl.lpó -

con enorm~ indi~~a~ión.que .Francisco· Leyva, ·candidato de•Mad~~o· pa-
. . ' ·, .. • ·.. .· •. ·. < ' (30) 

ra Jefe de faRevolución del Sur' se volvió "científico".'(si<:Y;·' Ha d~ no-
:.,'_ ,. ·:-.> 

tarse que Taracena malinterpreta·y falsea fa versión de ÚstÁrzubi'--

de. 

En su selección de hechos, resalta el papel de Zapata comolfder -

en las batallas, como polftico; trata Ja relación con Jos Estados Unidos, 

en especial el papel de Francisco Vázquez Gómez y las impresiones de 

Zapata con respecto a ésto. 

Condena a las "chusmas" que saquean salvajemente, aunque absuelve 

a Zapata quien es consciente de Ja necesidad de "componer" a esa gente 
(31) 

que una vez que empieza el combate "no hay Dios que la detenga''. Acu 

sa a los capitalistas de Morelos que han distribufdo dinero entre los re-

porteros de México para denigrar a Zapata. Menciona el problema del -
(32) 

desarme, el ataque al líder en la C(lmara de Diputados. 

Marca una continuidad legendaria: cuando trata la muerte de Zapara. 

si¡:.!UC.' paso por p;,.tso Ja traici6n hcchu por Guajardo: la innovaci6n que· -

hacv Taraccnu, v q11e creen1os comrihuve a la leyenJu, es cuando eser_!. 

lv.· q11c Za¡iata durmi(; con la llHIJl'r r¡uv .rn;,1ha. In últ1111a rmcl!L:, y que • 

dl'Spl'rt(i C•HliO a las :1 A.M. (M1tt·Hc la ~·x:inn11<l¡, ,. que con sobrcs,dto 
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cer con éL.9lliz,&,un~l1~gJ."a;~raici6n'.tia~Andolo,como au!l ban~~do''~ -
.. ·; ·; .~ •'-·"·,' ·--: .... '< '.-,-'~· - .,,, _,,._,. --

despu~~:~9Iii~'y,paI"ti6:~~io~rnéntehaciaChinameca; TaraceCla añade 

q~El p~ªd;~~~~J'anf~s,'Clel ~:s~~inato, una anciana ·le a~onsejóa ·Zapata 

~Üe~¿;,ÍU=Ea ci6nde le esperaba, que íban a matarlo, después, "sona- · 

. ron los disparos a quemarropa; instintivamente Zapata se llevó la ma 
· ..•.•. ·. ·.· . (33) -

no a su pistola, pero cayó acribillado ... '' 

·Después de señalar ''la tragedia zapatísta" de ese dfa, Alfonso Ta-

racena da un salto temporal, recorre el relato hasta 1931, hasta el -

día en que se determina glorificar el nombre de Zapata junto al de C~ 

rranza. El escritor implica una paradoja. Ambos quedan en el muro 

del Recinto Parlamentario. Su obra en nuestro concepto trata de hacer 

justicia al caudillo del sur. 

Francisco Vázquez Górnez publica Memorias Polfticas (1909-1913) 

en 1933. Señala que con toda intenci6n ha dejado transcurrir el tiempo, 

algo más de dos d~cadas, para escribir sus memorias sobre la Revn-

lución; para él, ha, sido necesario alc3ar pasiones o resentimienlos que 
(:14} 

pudieran alterar ''la fría y sincera relación de los acontecimientos". 
(35) 

VAzqucz Gómcz da n luz los documentos y experiencia qUl' posee:, • 

no qukrc privar a 1 pCiblico de la importancia hist(Jnca dv ;1 Jg11r1os de · 

ellos: raz(m irnport;.imv dL' su obra l'!"tll1Stif1c;.1rKt' a nf rnismo. par~; -

defendenw de lo:; <::H¡~os que le lla11 twclJu ••• "Yn 110 ~ov de lo:,; q1H' .. • 

pn.•tcnckn no <'<! uivoca nw nuncn snv d1.:· los qt1<' an~ptan Ju n~11pom;it b1 • 

lidad de sus actos .• ," Hccurrc al 1.rlh1111al t11st(1rlc11, d11ndo u In optnttm 
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pública esas m~morias para ''que t;!l público juzgue con conocimiento de 

causa ... ,,·.· .. · 

Pre~cupadó eFfitéiiic~ t~rna~Úp~cC:> por l()s h~chC>s.~ri tj~_~; ~i·~iifÚci -

pó, porel lugar histórico ~ersonalen que vaya a qtfedar,·~{'ijiJ~~tr<l -
sincero. Dice no se ocupa de todos los acontecimientos r~voh.Jg{b~ariOs, 

-.. ·-- ., -

sobre los ~uales ya se ha escrito bastante, desfigurando la vércfad; n~·-~ 
pretende hacerjui:io crftico sino ''relatar lisa y llanamente" lo que le 

consta. Como pretendiendo que los hechos hablen por sí mism~frfa,

mente, los expone "como realmente pasaron"! sin previo plan, que i~ · 

plique la selección del material para un objeto determinado. Deja que -

el lector encuentre aciertos y errores, vacilaciones y debilidades, pe-

ro se justifica a cada paso: "no es lo mismo criticar después de años -

un acto en el que no se intervino, que afrontar la responsabilidad de re 
(36) -

solver los problemas en los momentos de apuro". 

No deja de hacer juicio crítico sobre 1<:1 Revolución. Para él, las --

causas de la Revolución no tuvieron su orí~en en el gobierno de Dfaz, 

datan desde la conquista. Las causas de una revolución no producen -

sus efectos a cono plazo. su acción es lenta, constante, insensible p~ 

ro efectivo: su período d(' geswci6n es demasiado larp:o. El autor ana~ 

liza, tiene conciencia histórica y presenta claramente 8ll idl'a dl· que • 

las soci<:dades humanas evolucionan. S11 postura positivista, (Vtlzquez 

G(lmcz es un hombre formado en el pPrlíriato¡, le lleva u interpretar -

la 6¡mca dl' ()íuz, diC(' que: t'l ~Ohic•rrl•• <ivl p:ent•ral ful' L'HtaciOllllriO> -
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fue intransigente, no tomó en. cuenta las c.ondiciones políticas, sociales 

y económicas dominilntes,producto de la évoluciól1. constante; ·no apro

vechó la paz para educar al pueblo en las pr~cticas democÚticas, no -

cambió el régimen latifundista por el de Ja pequeña propiedad que tran! 

forma al hombre, despojaron a muchos pobres, particulares y pueblos; 

muy poco o nada se hizo a favor del asalariado, explotado inhumaname~ 
(37) 

te por el patrón. Podrfamos decir que con estos juicios se presenta co-

rno un hombre liberal. 

México para el autor, ha pasado por una "verdadera revolución", -

motivada por imprevisiones o actos del gobierno que regfa el destino -

del país; en su concpeto, la Revolución de 1910 ha trinunfado, por la ac 
(38) -

ción combinada de las armas y de la opinión pública. Esta interpreta--

ción nos parece parca, obscura pues sabemos que fue consciente de las 

condiciones previas a la Revolución y del problema de la tierra, 

La obra es extensa, carece de aparato crítico: sus fuentes: la expe-

riencia personal, fue un testigo presencial de los hechos: selecciona -

documentos, cartas principalmente, Su lenguaje es claro, el relato es 

flufdo, 

Ademfls del prólogo, gran aportación para conocer al autor, dos C!: 

pftulos han sido de nuestro interés: el cuarto y quimo, se refieren n Z~ 

pata. No lleva ni lugar ~·cntral al perso11a1c, lo pone en funci6n de los -

hcchoi;: no profund1zn sobn~ el zap:nismu. ni se1)aln datos hiogrflficns -

dd lfdL•r surc11o, le llama nir1s lu ntcncl6n el papel polfticn \' In f1n11eza 
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ideol6gica del mismo. Considera el aspecto moral de Zapata: único 

revolucionario desim:eresadoy sincero, que no iba en pos de la Pr~ 

sidencia, sostenra con energfa los principios del Plan de Aya la hasta 

el fin de su vida: anhelaba la paz, reconocía que había otros revolu
(39) 

cionarios, pero peleó a toda costa por sus ideales. · 

VAzquez Gómez relata la diffcil situación en que él se encontró d~ 

rante el huertismo; recibfa amenazas, entre ellas que debfa escribirle 

a Zapata aconscjAndole se rindiera al gobierno. Al autor le inculpa--

ban de la rebeldfa del Jefe del sur. Así, presenta la carta que le en--

vió en marzo de 1913 en la que le pide en bien de la paz e intereses de 

la revolución, en favor de' los intereses sanos y honrados''' entable n~ 

gociaciones para deponer las armas, que el gobierno considerar A el - -
( 40) 

problema agrario. Veinte años después de escribir esta carta, el autor 

manifiesta su arrepentiemiento, justifica el por qué la hizo ... "no po-

dfa decir a Zapata mi verdadero modo de pensar ... todo lo que digo - • 

<~ ... no era verdad: pero en mis condiciones era necesario ... los --

asesinatos de los revolucionarios eran alf!u frecuentes ... me he visto 
(41) 

ohEgado a escribir esta carta ... " 

Menciona a su ltermnno el lícencimlu Emilio V:izquez G601C'Z, a ~~-

quien k· rr·ní1rn µ;ran odio por susidens "revoluc1nnariuR radiculE~s", exJ_ 

liado también ('Jl el !'aso, Tvxas. Franc1scn Rf.' preocupa ror l:·I pllef\ --

piensa l(l asc•sinarfan s1 rt·1~1 vsaha a ~1l'·x1co. 

7.aprna lv prcviellt' al doctor que t:ic vavu porqm' lo JllK•dem matar. y 



contesta aquella carta, .en donde dice que: los zapatistasdesean la paz, 

pero no una paz de siervos, de ~sclavos; ·aspiran a·uria p13:z .. ~{~cuerdo 

a los principios.del .Plan ·de ~yala, ·a sus ideales contenidos ~~·''tierra 
y libertad"; Huerta debe respetar los si desea la paz, debe formar un .., 

gobierno interino de conformidad al artfculo XII; dice ademlís Zapata, -
(42) 

estA en desacuerdo a la carta enviada por Vlízquez Gómez. 

Le interesa también hacer referencia de dos cartas, una enviada a. 

Madero entre noviembre y diciembre de 1911 y otra a Félix Dfaz en -

marzo de 1913, escritas por Zapata. La primera dice sena extravía-

do, recuerda trataba sobr_e las negociaciones de paz emprendidas por 

Gabriel Robles Domfnguez: Zapata aclaraba en ella que no aceptarfan -

dinero ni la salida del pafs de los principales Jefes, que se nombrara -

como .1efe de armas a un morelense o a Raúl Madero; que debe resolve.::_ 

se el problema agrario, A ésta hace un comentario VAzquez Gómez: M!: 

dero si la recibió, desaprovechó la oportunidad para lograr la paz en el 

sur; pero ni era ni podfa ser agrarista y estaba tal vez dominado por la 

frase de Garcfa Granados: "El gobierno no trata con bandidos", era tan 
( 43) 

fflcU llamar entonces bandido a cualquier revolucionario. 

La otra carta, enviada a Félix Dfaz, desconoce al huertismo al que 

consícleru una nueva d1ct;iuura: Zapata insiste en el curnphmicnto del -

Plan ele: Avala protesta .:.:ontra la ilegalidad del gobierno, qut' ¡jcj(i "sin 

voz: lll vutu a la n•vnlucítm ... ' habla ck"l;1 cornentt· revoiuc1unaria" · 

que lo tlerrocarf1 v cstablcccrti un nuevP got>wrno qut' cst(: dt• uc11<.•rdn • 
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con la bandera de los movimientos revolucionarios de tocio el pafs; in-

siste debe sujetar Huerta el artfculo 12 del Plan de Ayala o se seguirá 
(44) - - -

derramando sangre hasta derrocar al huertisrno. 

Francisco VAzquez G6mez admira al caudillo del sur, se siente --

comprometido con él; como si su actitud pasada fuera indigna, ahora -

trata de absolverse, aunque también alaba la obra del lfder. Señala --
- . 

cómo Mr. Lind en 1914 le dijo que la verdadera revolución estaba en el 

sur; el autor creernos participa de esta opinión. Por otro lado, y como 

otros escritores, trata de hacer justicia a Zapata: ''Se ha acusado a Z~ 

pata de sanguinario y cruel; pero los que tal cosa han dicho, los del a~ 

tiguo régimen maderista ... olvidan ... lo que los suyos hicieron durante 

la decena tré.gica ••. en el Estado de Morelos se ernpez6 a llevar a cabo 

el muy civilizado sistema de Weyler, el de la reconcentración, para l~ 

gr ar una paz que ftid !mente hubieran lo~rado si los de aquel gobierno -

hubiesen sido revolucionarios. Para todos ellos, todo CEiD fue corrc:ctf
( 45) 

simo ... ". Asf, en lo que se L'f1er<.· ;1 I personaje, la obra acn:·dita la lu 

cha sureña, condena a otros. 

En 1433 se publica Apun~es para la historia de la Revolución v de la 

notrtica en el Estado dl' Mon::los desdl· In muerte dl·I Gobernador Alar-
L-------------~-~- •A-----" .. ~"-- -·- -~~·---~---~-~·--·~-·--------~·---

~a11~t;~-~~~~:~l?L. haHt_'.~ ll! __ ~~e~t~1:~Ei!~~. ~~: __ !a _l~::?{r~~-J?:)r _\' i~· m::_f::!_: 

tr~1du_<::•l:J!E'!!.l~.Jr_~'.P5'1'~1~, escrita por Snµi(• \'alvl'nk. 

! _a obra l'S un p1 ncPs<1 Lthk·nn rpll' s,,.- 11Hponc contra v1 ':rupn polfti~ 
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( 47) 
co callista, el del gobernador de Morelos Vicente Estrada Cajigal, que 

no merece loscpUestos.que ocupa .. 

El autor r~dJri~~f¡scrit~ p~ra. aportar prue~squé permitan ver -

cómo hán desaparecido los poderes democr11ticos en Morelos; para él, 

la Revolución ha sido acuchillada por la reacción cajigalista; hay una -

serie de circunstancias que le brinda apoyo a ésta, pero no cuenta con 

el ca.riño ni el respaldo de la mayoría del estado. Valverde es un hom-
- -._ - . __ -:_= -- ' 

br~ desilusionado de fa obrade la Revolución y lanza el ataque a través 

de los apuntes para la historia. . . "como un monumento de maldición al 

Gobierno rriás inmoral que pesa sobre Morelos/pero/ como un homena-
( 48) 

je de admiración ... rendido desde el ostracismo a la obra de Zapara". 

Puede notarse que Valverde vive desterrado y recuerda la lucha en 

el sur, dice, la del sufrido, abnegado y valiente pueblo rnorelense: po-

ne como ejemplo a seguir, la actuación de Torres Burgos y Zapata. Pi -

de se cree un Comité de Salud Pública, al modo revolucionario francés 

del siglo dieciocho. Hay necesidad de hacer depuración política, se ac~ 

ben los elementos corruptos: hay que hacer honor a la verdadera Rcvo-

lución. El toma la iniciativa y escribe: ", .. nadie hasta ahora, os habfa, 

con toda clase de datos, puesto al corriente ni de la historia de· !'!U rcvo
( 41J) 

lución/la del estado1. ni menos de sus antcl'cdcntcs políticos ... 

Busca la autenticidad, truta Je si.:r unn aururiJad t·n lo que dice: He~ 

considera capaz Lie lo~rark1 por la cí1·cu11starn:ía de· i,;er dv Mordos: s~ 

bt.:· los HufrimicntoB, las luchas, lus ilosinncs v <lc!:lcncantos dd pw.·hl(l 



irredento. P<?r la obra sabemos que Valverde fue un testigo presencial: 

" ... Por 10 que a rrtftÓ~, t:ári revolucionarios· me erahhnb~ cófu()i()- -
·.' ·._. . - ' .· :- ... . ,.· . ·. "., ..... , '. . 

eran otros, pero el paisanaje, y que la causa cl~l~~d~isJr.)'1~º1Íevaba 

yo en la sangre, me hicieron tomar partido por'ést~, ; s~:;ific~nclb ;... 

mi privilegiada posición de Constitucionalista de entonces, fui a mi ti~ 

rra, para que solidarizado con los míos, corriera la incierta suerte -
(50) 

por la que desde aquel día los morelenses venimos atravesando". Sa-

bemos también, Valverde es un hombre romántico consciente de lo que 

estA sucediendo en la época en que escribe; parece juzgar la obra de -

Zapata después, se nota en un principio fue inconsciente del zapatismo, 

en plena Revolución, se pasa "a otro bando". Para lograr autoridad, r~ 

curre al recuerdo revolucionario, maneja fuentes hemerogrAficas co- -

mo son El Pafs y El Imparcial, dice gue su libro ''no es propiamente -

una obra literaria sino que estA formado con aportaciones idóneas de -

testigos presenciales, con reponazg:os, periódicos, grAficas, y prue-

bas que existen en el Departamento de Hemeroteca •.. fuentes que le peE_ 

miten hace:- "aclaraciones históricas" (sic): con amargura dice que se -

ha encríto mudllJ so!Jn· Zapata, ¡;ero que ne se ha hecho bien "asr no se 
( ') 1) 

escribe la historia". Hec:urre a cinciorws populares, mancJil la tradición 

popular. 

En cada p1rnaJe de la obra se nota su dcccpci6n: hact· un procmíll en 

vi que cxrlica partt· de sus motivos para lograrla. La divide tm varins • 

pa rtt>s, la pri mvn1 tratú los acont<'Cin; it•ntO!-' revoluciornu·¡ oR en el sur, 
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pone atención en la descripción geográfica del .estado de Morelos; lle

ga esa parte hasta el''triunfo del Plan de Ayala con el de Agua Prieta". 

La segunda parte trata acontecimientos nacionales en relación a Mor~ 

los; a partir de 1920; trata el movimiento delahuertista, el descrédito 

del agrarismo en el estado; transcribe el discurso del general Calles 

ante la tumba de Zapata: ~n esta parte se conforma la sentencia del a~ 

tor contra el cajigalismo: "Error que hay que salvar: Pasar a hombres 

nuevos, depurar; dejar a un lado el favoritismo, crear gobiernos hone~ 

tos; el P. N. R. moriría por falta de renovación de sus hombres ... El - -

cajigalismo 110/ha permitido' expresar que el pueblo/tiene/simpatfas -
(52) 

políticas ni siguiera a favor de Cárdenas". 

Pretende presentar a Emiliano Zapata como personaje central de su 

obra. Es el rn{is digno de crédito, .rumo a él. Obregón también goza del 

reconocimiento del autor: Carranza y Estrada Cajiga! son los mAs ata-

cadas. Atiende más la lucha zaputista que al líder. Para Valverde, Za-

pata es como para muchos escritores. un mártir: su sacrificio opcr6 el 

milagro de alcanzar, ya siendo cadt'lvcr, la definitiva victoria, porque -

los paladines de Sonora, ante lo suhliml' de aquella ofrenda generosa hi 
(S31 -

cicron completa ,1usticin al general Zapata. 

Curinsaincntc, \'alvvrde concilie ,_.¡ ast·Rinaw de Zupaw ('01110 una - -

p1· ractom·s polft1c.:ai; v 111•ciah·~· tlc un puchl(• t:onsw11tcmt·ntc t1urlado, · 

Mon>lou, y pan.•cló dur pnHo 11 rt•gfrtH'llC'U dt• verdUtkr·1w 1nst1t.ucío1wi;, 



(54) 
hizo la paz nacional. 

Desde.un principio, Zap~:t~~deé~á6i·y .. sÓÍiptaba~·con1~Ühl~~e,~o~ 
pensa, convertirse en inA;ti:i:; Era un hombrehonr~ci~. cie int~s:a fEi .- -

que daba a .sus palabras una gran potencia sugestiva; se encontró en, -

él al tipo de caudfllo que buscaban; la gente de Morelos se lanzó a la 

lucha con sus resentimientos desencadenados. Es quizA por esto úli:!_ 

mo que Valverde considera que c:i porulacho no se contuvo, en cierto 

sentido lo condena, cuando esa gente se emoorrachaba, lanzaba gri--. 

tos, disparaba al aire y profería insultos (no señala incendios, ni vi~ 

luciones aunque sf los asesinatos de los reporteros. Ignacio Herrerías 

de el País y Hurnberto L. Strauss de El Imparcial, cometido en Ticu

mAn)pero justifica a los zapatistas, diciendo que huoo una confusión; -

y atacando a la prensa dice que siempre se ha prestado al tráfico, los 

reporteros son hombres vendidos ... razón por Ja que bautizaron a Za
(55) 

pata como Atila. 

No menciona de quién toma los datos biográficos del caudillo; dice 

éste nació en agosto 8 de 1873 y que sus padres fueron Gabriel Zapata 

y Cleofns Sal azar. Es el primer autor, df: los que conocernos, que -

habla de Luisa Merino esposa ele> Zapara· sena la también a 1mn señor!-

ta Alfaro, madtt· de NicolAs 7.upata, por (.~Sta íiltitna Erni linrw simi<'i • 

una ¿.;ran pnsJrm que h condenó a estar en el 7o. Barnll6n durante cinco 

afio¡..;· sohrt· ('St(· duto que nn cociwrda l'<ifl <'I que conoí.·cmos, comenta 
( ')(¡) 

jesC1R Sote'lo lncli\n ya qut· es una vvrni(1n 111wva. 
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Para Valverde, es verdad lo que se publicó en El Pafs (junio de --

1911) respectó a por qué.seJan~ó Zapata~~laR.~volucl6n:X~··; loúrtl~ 
' - ~!<·-,. -\ .':!-~<:~:;'::, .. :' :, 

co que anhelaba cuando me lancé a la r:evo~llci6füfef ~.~~.r.roc:fr al r.f 
gimen dictatorial y ésto se ha conseguido ... /dl~~~~de~As / ... ~dy a/ · 

trabajar en el licenciamiento de los. horT1bres tjlle rnéayuch1ron, par~· 

después retirarme a la vida privada y volver a dedicarrn.e al cultivo ; 
(57) . 

demis .. campos: No. estamos.de. acuerdcicon el· amor, hay que recor-

dar que Zapata se incorporó a la. lucha porque buscaba la devolución -

de las tierras sureñas, más que derrocar a Diaz, fue el artículo 3o:-

del Plan de San Luis lo que llamó su atención; ademAs, no aceptaría -

el licenciamiento hasca que no se cumplieran sus demandas. 

Relata cómo se planeó la muerte del Uder, de la misma versión -

de tantos autores. Al igual que Taracena, habla de la mujer que pre-

vino a Zapata sobre lo que le ibélla hacer ... finalmente, considera que 

éste fue vfctima del carrancismo. La obra de Valverde es clara cuan-

do considera que Zapata hizo "un sacrificio" que dejó frutos, y que é~ 

tos fueron recogidos por quienes han hecho justicia al "m~rtir", Obr~ 

gón por ejemplo; consideramos que lo anterior (ser explfcíto en que hay 

µente en el gobierno que ha considerado y reconocido a Zapata) la ver-

sión de que don Emilianu estuvo en el "io. Regimiento y In atcncH'm pre~ 

tada n la vida fntinia dt•l caucJilln son aporrn<.:ioneH de la ohra. 

llnu obra qut· an<llizH detalladamente la vida y ollni del penm11aic 



-236· 

1934. En ella~se hace una defensa a la figura central, tan -

menospreciada, atacada e incomprendida. Dromundo pretende h~ 

cer "un viaje hacia Eailiano Zapata, hacia su tierra y los -

suyos• y lo efectúa a través del recuerdo popular, las oan-

ciones sureñas .y de lo escrito sobre el caudillo. 

Aunque Dromundo no fuera actor de la Revolución, pues era 

un niño, se nota que quedó impresionado de ella, en especial 

de Zapata1 "Llevaba.mes ~l cora:z.Ón, al he'Doe de los indios -

que desde la niñez amamos con predilección muy honda ••• olvi

dado, por la incomparable ira de sus enemigos •••• hemos esta

do en su recuerdo cálido que alimento nues~ra esperanza de -

juventud". Es el escritor, un romántico que ama a la figura

" ••• y aqul presentamos a nuestro Emiliano Zap~ta a la lu~ de 

todos loe que l~ aman•. Para lograr la biografía del caudi-

llo utiliza algunas fuentes escritas como Los grandes proble 

mas de MéxicC! de Franci seo Bulnes 1 cita a A.ndrés Molina Enr{ 

quez, a Fr1mk Tannenbaurn, Jet=1Úf' ~i lvca Herzog, y otros1dice -

haber tomado algunos oatos de Almazán1 la obra cuenta con un 

rico aparato crítico, estadÍsticae, diAcursos, opiniones so

bre Zapata, foto_1.7affas, coml'!ntarioE' y corridos con parti tu-

ras. 

Ea conAciente del zapat1emo, hace un análi~iP del proble

ma agrario en el Aur, desde la {poca colonial hasta el momen 

to en que eflcribe, No dfl'ja di" acudir al tr1bunal histÓr1co1-

justiflr:a a Porfirio D{a~, "la ma~a ~exlcana ne podía ni ~•

\,~a med i t ar 1 or probl l"mal'I y l f!' i u te{ para "u ,i IH ta ~ ra y 11u

n111ce n \ <l u~ 11ocial, un hombr,. r:or!ICi ~'tanc\nc:o Mac1t"ro1al eP!nP!ral 



Dfaz entonces y a hora se le cometieron injusticias sin cuento, pues los 
- . ' ·- . .. ' . , '. ~ . . ' ' 

políticos arrojaron .. sobi:e él :tod;¡·.1a5::·1.ilpabi1Ídaf!··dtf uha' ~fapáhistC>rica 
(59) · ..••. •.... ,i' " • ······ ·.·.· .• ··.··············< ... ·····.··•·· .·· ······.·.·.' .. :• ... '· 
... " . Madero es atacado po~ Dr~rriundo; dice que burocratii61a lucha 

' ' ,.: . '•., - '·.·. - :- .·. :·,·. 

en vez de radicalizarla, Un horl"lf,r~f?capaz de comprerfüer la necesi

dad, la miseria, y elhambre populares que requ;rían a{ncaÚdillo -

(~. y éso se debió a que era un hombre "capitalino",>prclpietario, ha-

cendado, dice, a él debe hacérsele cargo de no haber orientado los "i!!_ 

tereses proletarios'', y de haber abandonado las riendas en manos de -
(60) 

la "burguesía mexicana". También participa del descrédito de Dromu!! 

do, Yenustiano Carranza, quien dirige a hombres "recién salidos de la 

edad de la piedra, /quienes/ demostraban su valor mutilando a los pri-

sioneros por las orejas o las manos. Ellos y algunos generales viilistas 
(61) 

nos legaron una generacibn de hombres incompletos". Condena ademAs 

a la prensa amarillista que desprestigib al zapatismo y olvídb otras vi~ 

lencias como las de la dictadura porfirista, del huertismo, carrancis-

mo, etc. 

Es interesante la justificacibn que hace de la rebeldía de Zapata. 
(62) 

Toma como base la tesis profesional de jasé Romano Muñoz, que sostí~ 

ne que a la luz de la ética no se puede condenar a Zapata, debe tomarse 

el factor ''hombn·-medio ambiente", por éso puede explicarse qw: el Jf-

der havn sido lln "1·etx·lck nntu · contra la injusticia, la ígnornnclu, etc. 

"Tiene raz(in Rumano", dice Drornllndo, Z::ipntu "int11v(1" era prcfcríbk 

sacrificar vidas parn realizar la JllSlicia t•I líder pura el IHllCll', parte -



(63). 
de una "escala de valores" que justifica la violencia, el fusilamiento. 

y es ademé.s, prcx:lucl:o de las condiciones de su rnºrn.ento .. 
. . 

Dedica un capítulo a las "Canciones Revolúcionai"ias'', elémento -

importante del escrito. Para el autor, complementan la figura del g!:_ 

neral, le son esem:iales. Hace una crítica a la música "rococó" de -

la época pll1'firista, "mediocre, incolora", que tendría que cambiar -

·con la revolución. El zapatismo da colorido a la música, la canción-

sureña que había presentado forma original desde la época colonial, -

se enriquece con la causa de Zapata, adopta "situaciones espirituales" 

particulares que acusan un cambio ··ascendente y angustioso"; viene la 

tradición heroica, ''indio y mestizo encuentran en su lucha, en los va-

lores morales de sus antepa:3ados y de la tradición, el terna de su ca!! 

ción"; la amargura, la tristeza, el silencio, constituyen la estructura 
(6-1) 

de canciones, corridos, cantos Jel zapdtismo. Puede decirse quepa-

ra Dromundo la canción popular, paru· -:1v una tradición, es reflejo de 

una condici6n históricu pero tarnhién µeugréfíca (hace una diferencia--

ci!m entre el humbre del nunc v el suri: ·El suriano, rn[ts aµric\1ltor, 

ml'ls pequeño aunque· -ll'sposE·roo ,.\uerio de· l::. uvrru. m{l.s vinculado /a • 

ella' que lu gc:ntv Jt" ¡nston·o dl'l nc1rtc rnris c1n11prensivl1 por tanto. • 

dt: los valon:H r¡uv n .. 'pn·s;cntaba la ¡.:,c·o¡.!.raffa d1.;· In Bent1111vntnl y de Jo • 

tfpíco en furnia ah:ct1v¡¡, cxprc!'(• sus aml.Jl"l'I'>, .• su dnl!Jrt..•s de un rnodo 

oríµinal'' ••. l::.s tatnhil·n lü carn:íl'ln un tribu10 1.•1110c1nnal, sentimental -

para su jck:, Zapatn'· ... ~d r.·~111qwsino líe,,•t: t'n \a¡, canctllflt'S, Sll arnor 
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a Zapata, como nunca pudieron hacerlo /otros/ con Villa; Carranza o 
(65) . . . 

con Madero'\ .· :;• ;, .. , ><,Y'i, . ; /:,;. 
No. esfamC>s de acu&;ci~ c~'~;;fkoiri411do coacicto considerK'qu~·'.~s a --

partir de la Revo1Jc1~11.::~~ci()18·~;~uesrran esas canciones, que se -

le conced~··uB•{f>~gÜ~·¡~'.~ib:~.u~·p~rticular. ''al· terruño···; hay que••··~ecor-
dar qµe1a tierfa es esencial, vital desde antes para los sureños y --

-.-_- ---.. --.-·· - -- - ' 

pC>r.forr1ismo, se le da una significación propia, por la misma tradi '"'"'. 

ción~ costumbres, e inclusive historia secula~es del ''terruño". 

Para Dromundo, Zapara es el ''gran apóstol del agrarismo", un --

hombre env11elto en la tradición oral "de una leyenda que, ya estética-

mente considerada, es magnffica"; "atormentado padre de la revolu--

ci6n agraria'', "enorme sacrificado de Chinameca"; es el "emblema de 

un México puro''. El aumr exagera en los adjetivos a favor de la fi¡:rnra, 

''hombre inédito en la fauna espiritual de mi pueblo", "sencillo arbusto 

para que en él golpeen los tuglos, las voces, los ecos y In ira". "l\fo- -

sfas sin Bautista" "creador e.le la fntegrn solicitud indfp:cna", "primer -
(66) 

ideólogo de la revolución agraria en este siglo'': le da un carkter que 

va más allii de lo humano, simbólico por ser representante dt' la JUSti • 

cía, Aclara que sólo en el campo puede encontrarse su consistencia • • 

histbrica, no L'n las ciudnd('R prostituíclas v encanalladas por los ases.! 

nos m:neriaks e 1ntelcc1uak·R de Zapata. m en la opini(111 ck "escríto!:, 

zurdm:i' di: alquiler que han cxplotadn su 111c11Hffia ddrnrnlindola pan1 • 

el trivial tunstu. En nuestro concepto, Dromumlo exploto rnmbiC:n la~ 
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tradición, Ja historia. y la leyenda para dar esperanza a quienes luchan 

todavía P()r la tierra. 
', ·.' . . . 

Da cuenta de cómo la gente campesina cree que aún viye; piensan, -

dice, que se fue a Estados Unidos y que ya regresó para volver a lu- -
(67) 

char y repartir la· tierra, está escondido en el monte; sabe el autor, -

Zapara ha rebasado la dimensión del tiempo, ha pasado el limite abril 

10 de 1919; para él, la Revolución puede ser tema de reflexión y en el 

balance moral, Zapata se entrega con crecido valor: "el hombre 

lo es el hombre, es ya un sírnoolo". 

Menciona que la madre de Zapata fue Cristina Robles (7). Pone es-

pecial interés en el niño Ernilíano, humilde, silvestre, asoleado; quien 

recorrió el camino del caudillo desde entonces; creció en la angustia, -

injusticia, desamparo, en el panorama de un gobierno en que reinaba la 

desigualdad. Considera es producto de las condiciones del porfiriato p~ 

ro cae en Ja le~·enda, puede decirse se hunde en ella: "¡Padre cuando yo 

sea hombre, haré que nos devuel\·an las tierras:": años después, invi-

tó a tomar la tierra por medio dt: Ja fuf•rza ante el fracaso que tuvo en 

1\1éxico con los aho~ados qu•c· le ayudaría a clefenJer Jos derechos de • 
(08) 

:\nenecui leo. Zapata cm un hombn· intuitivo, sP daba cuenta de cómo· 

co111batir H "todos l'Sos bríbunes dv sutarw n unil nnnc .•. quv llacfan • 
(69¡ 

:.il indio. un animnl d(1cil sin conc1v11cia clara !dv c;(111H1 con1hn11rlos', 

llr onHmdo <1nn1Jza la stlll<H'1(1n, la circunsranc:iH dv Zapata, allí noh d(~ 
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como el religioso, el militar, el político, etc. 

sa1i:a.sa.r:~.~ór~rriu11ctonace un retrato ·físico y moratcte1 cailcli11a:" za:. 
- •'· ·· . ., ... , ·:.- ~-' -:~ -·,_- - .. ·- - _:_. . . --- _._. ··-~-~---,::,,~; ___ ,_,.,. 

pata fue unho~bre respetuoso con las mujeres, sus a~6rJt~uv'ieron-
.- ---·· ' 

siempre algo de romance; sin explicar qué entiende p()r ;•machb'', el -

escritor lo define así, ... /es/ ''macho" (sic) en un elevado sentido", sus 

ojos oscuros conservaban la dulzura y el sentido penetrante que tenía · 

desde la infancia, su mirada era franca; alto, delgado, de complexibn 

robusta, tostado y requemado por el sol de la tierra caliente, usaba -

grandes bigotes y tenfa un lunar en la parte superior del bigote derecho. 

'.: sta descripción recoge la de otros autores, como se ve, envue !ve a un 

personaje que no se conoció en vida, "delgado" pero robusto nos lleva 

a pensar Dromundo no tient:: una idea exacta; preséntalo además como · 

magnífico charro, que serfa admirado "morbosamente" por las más be-

llas mujeres artistócratas, cuando pasó como jinete imrecable, "llega-

do en caballo prieto", lucfa con botonadura de plata en el traje oscuro, 
<70) 

por la ciudad de México. Ese aspecto físico parece hablar por sf mismo 

del carrtcter moral: prcx.lucc la impresión de un ser intuitivo, imprepar~ 

do, cooitífana visión del rne<.lio y sus necesidades; para Drornundo hay -

una virtud y un defecto: ser demasiadc• localista y ser un revolucionario 

finneniente posl'fdu d(· la tra~!vdia \ drama que pesaba sobre los indios; 

st puedv .._·onHidc·rar lr>~!lCo qu:.· su nnpn:paraci<m cultural de 111)rnbre -· 
(-1) 

1úsucn rn' le: pennit1<• 1uzµar 't(•cnicamentt·" el problema agrario. En -

vnt· otmtticulo cultunll, d autor !'ll' prL'µunta hastu qu6 punto eso lo pcr· 



judicó o le permitió suplir.el conocimiento ''frío" con las magnfficas -

cualidades· de viSi6n; . ' paraJ)roIT1lltldo, es posible sa l\l'a¡-a Zapata de 

todo defecto, ob:~~culo. Zapata es un ho~bre ho~~sto, generoso, .sin -

bajezas, sin la mezquinidad que le decoró la prensa; alma recta y le-

vantada .. '.y más adjetivos que no cans.an al autor en su exaltación, e -

idealización de una figura, siempre moldeada por sus circunstancias. 

Es adern{ls magnifico líder, capaz de .. intuir" en qué momento de-

bfa acaudillar a los zapatistas: gran polftico que supo hacer frente a la 

oposici6n que le hicieran varios gobiernos, jefes revolucionarios, la -

prensa, etc. , sus enemigos; supo a quién acercarse, eomisioi1l'J a sus 

delegados para llevar la lucha a diferentes puntos nacionales y en el -

extranjero; baluarte, apóstol del agrarismo que promulgó leyes, rati-

ficó el Plan de _Ayala, otorgó In tierra, etc. siempre en beneficio de -

los campesinos. 

¿Cómo su intuición, su acertada visión v sagacldad no evitaron su -

muerte?. Para Dromundo, los hechos determinaron la muerte del cau-

di llo, éstos dieron oportunidad a quc: Zapata cayera, pero también que 

se depositara sobrc el constituciona lisnH1, la mancha mds vt:rp;onzosa. 

Fatalmente:, el humbre dt· "hul'na k" fue ;.irr,i~tradu por los aconteci- -

n1ientos Ú\: esos rJíus primero!' dv abril. Dro111un(h1 no se conforma en 

dar crmw v por qul' sucec.Jit'1, da .-ersí(m < íicial pt•rn n<> Hl confunnn ~ 

n111éso ... 11arn t~J Zapata ftw arrnloltrmlo p•ir los t1r;:d1os, para nosotros 
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leer'' .... no solaJl1enl:e retoh1~: l~ idea ~e ~quél!a f#ujet ql1~.µ-~t6 cie pr~ 
venir· .a·. Zapat~~dci··s·~··m~·e;te·, ··ah6ra •. ·~11a~~s:1~·'.·~~~Qe~!~ri~~.·ct~·····Quaut1a·, -
la mestiza de c~al, se apuró a decirl:.18'iq~~·Aa1JÍ~:e~~j~Ja~oen la ci~ 
dad mencionada; Zapata es en este mofl1e~,i~.·<~A~~~bre agradecido de 

,,. ._... .... . 

la gente leal pero no da importancia a lo que J~ dicen. También señala 

como Taracena, el sobresalto de la última noche, la ansiedad, pero -

ahora con la sensación de que lo habfan "copado" ... la mujer de Zapa-

ta se alarma sobre todo porque ella habfa soñado que estaba cubierto -

en sangre, tendido en el suelo y como muerto,· "que su corazón no le -

engañaba." que "le avisaba"; le pide. le suplica que st~ fuera lejos, muy 
(72) 

lejos de ahf. .. Zapata pide no vuelva. a hablarle de esas cosas. Esta '·:.!. 

sión que desborda en ura suposición, ncs rf>cuerda una acü tud propia de 

la gente del común. Esta "gente del CL;nún" es para Dromundo, la que 

mAs resiente la muerte del '' ap6stol". Se comenta entre ei 1a que el ca-

dAver no tiene el lunar que distingue a Zapata, miles de campesinos --

presencian la dolorosa verdad cuando los familiares de 1 "héroe" com- • 

prueban que sr es él. Llegan de villas y rancherfas, Cuautla se ve"ilu-

minada" de rebozos y chales, de sombreros de petate, de hombres y -

mujeres encorvados hacia el suelo por su enorme dolor. •. en sus ojos, 

de- los que iban a buscar por Cdtimu vez su presencrn mortal. hnbfu la 

tragedia histórica de un suceso irrt~mediahk· v único. El autor vtwlve ~ 

u presentar, como en desfile, los dolores, in_iust1cius, del honibr·c dd 

campo. 
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Zapata es un hombre revolucionario, de gran medida para su tiempo 
' ' ' 

arguye Dromundo; no se conforma, asegura que e11 el''se11t,id_o <:!§~~tico 

del héroe'' promovió un cambio al que se asiste enliter~~rr~~."~in~ll;a,-
música;·e1 nombre"EMILIANO ZAPATA"(sic), !noha ~;ictc?~~faci,~.por 

el tiempo. 

gran admiración; la. prosa, rica en adjetivos, en fam:asra: el ifrismo, : 
- ':-.: _:·_ ;_-:.:- _-::_-.,,-~ ~ ::~-- ~ 

el corrido e incluso la poesfa que se dedica al caudillo envuelven los ·.;.. 

hechos. En muchas partes, la obra parece una novela, un cuento. za;... 

pata se coloca entre las figuras, los símbolos y las imágenes; el hom-

bre parece escaparse de la realidad; el personaje queda quiz~ intenci~ 

nalmente entre esas figuras, símbolos, im~genes, porque así "ha de -

leerse". Sin embargo no podemos negar que se analiza la situación hi~ 

t6rica que da raz6n de ser a la vida y obra del caudillo sureño. 

Del mismo autor, y publicada en 1934 también, A quince años de -

Emillano Zapata.__!2_19·1Q34. Obra pequef1a que enaltt:.'ce y tiene como -

fin principal, conmemorar la muerte del líder. Oromundo la presenta 

con el romanticismo caracwrístico, no St' conforma con la prosa, de-

prn;ita su vcaeraci6n en la poesía, la misma qu<." aparece.· en la obra ªD. 

teríor. 

Puede c:onsidt.:~rarse es un C'Xtracw de la hiogram1 anwriurrnt:ntc: • -

a nu lizada y que· no aporta <1 lgo nuevo: n<• hav apnruto crfti co, 111 se me!! 

ciunan la~ fut.:•ntt!S utilizadas, pensnmos Hun hrn misnms d(' aqu(Jla, 



Insiste en que el hombre ya no es el hombre: Emiliano Zapata es ya 

un sfmbolo, :'sfmbolo_~ela rrllís antigua hidalguía indígenaén el cump!!_ 
- -:::o-,~'~'.· 

miento deldeberfamiliar.<°. ~frrioolo de sencillez •.. como es sie'ínpre -
- - '.' ,~ - : ' --- ' •• • : • ' ' ' • '. • " • -.. 1 

la vidadelincllo". >J)rc:ll11u~do·.concentra su atenciOn en eliÜdr~eria.. --

quien e fue representado en la Rev.olución por Zapata; escribe; el caudí -

llo sureño fue el m{ts brillante director del anhelo social, salido de la 

oscuridad de su pueblo, con su sola presencia levantó miles de hom-
(73) 

bres y sostuvo su divisa: "Tierra y Libertad" (§.Uj. Zapata es un hon2 

breque por condición "sentimental", supo ser siempre leal al indio, -

por éso, ya muerto Zapata, se levanta su figura "de indio" y adquiere 
(74) 

proporciones justas de "apoteosis". 

Dromundo aplica un sentido religioso a la obra: el evangelio de los 

rndios fue "Tierra libre para todos, tierra sin capataces y sin amos": 

y retomando una idea de Martí dice que estando de acuerdo con éste, -

Zapata es uno de esos tipos que ''saben que en la cruz murió el hombre 

un dfa, pero saben tambil>n que hay que aprender a morir en la cruz t!! 

dos los dfas". Esta connotación, hombn· - quasi dios, que da Dromun

do resalta en algunas estrofas de su poesfn: 

Todavía. 
Señor. 
Nosotros cn1itirnos tu nombre;· 
en pauta de oración. 

Sua\'L, palabra ttiva 
qut'. te ln10 afect•i rehµ10Rn 
('uandt1 1zaRtt', 

t.:·n u11 pu1iCl, 
las ch11RnHrn dl' Mnrc•IOl.l, 
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Ho.mbre que fuera santo, 
.......... -.. , : per9 ~s mejor decir Zapata. 
·. ·· • .... ·. , · Séñor a quien ''quebraron" 

.. e por la espalda. 

Señor del ideal inconcluso 
que tomaste la vida entre las 
y la diste al indio. 

Hoy, 
otra juventud, 
reciente, 
aprende a repetir. tu 
PADRE" (76). 

Dromundo reflexiona sobre la época eitc¡uevivi6él~lfde~_y cohcf1*:-

una época de cambio, crftica; Zapata fue un hombre esencial, necesa-

rio para ese momento: "Tiempo de transición, tiempo de crisis de va-

lores, tiempo de muy hondas y de muy graves rectificaciones fue el de 

Zapata. Y en el vértice de aquella hora que le tocó vivir, él fue apóstol 
(i7) 

de reivindicación campesina". 

Constantemente se refiere a la facultad intuitiva, a la entrega del -

jefe suriano a la citcunstancía, a las urgencias que siempre supo hacer 

frente. No solo en la lucha, en la vida fntima fue siempre un hombre -

responsable ante la mujer amada, se an¡rustia en su decoro de padre -

para atender y llenar de cuidado a sus lli1os: prcfiri(J cualquier llama· 

do dr: los suyos a las fiestas y las peleas de gallos ..• afirma todo lo an 
(i8) -

teríor sin seilalar quién se lo dicl', anota: "l<• vemos, lo virnmi" quizá 

con la iclNl dt• dar lv más confianza n 1 lector. 

:..;oc: pa rl'ce 111 u\ mtl'r esnntt• a notar dos pl'Ar r11fos qm: uptlre(.'1:11 (~n • • 



esta obra y en la anterior: "el pe6n ... adentró su raíz al firbol moreno 

y reciode una#za••; y ''en el paisaje violento de la revoluci6n se le--
. . . . (79) 

vanta su figura de indio/la de Zapata/'. Estos se asemejan al pensa--

miento de un autor, aquel que buscara raíces y razones: Jesús Sotelo -

Incl{ln, tal vez Dromundo haya sido una de sus fuentes para decir: "Los 

hombres, como los Arboles, tiene sus rafees; son lazos que les unen a 

su pasado, a su raza ... Zapata es en verdad un Arbol señero y alto en -
(80) 

el bronco paisaje de la Revoluci6n Mexicana'', N6tese la semejanza. 

Entre 1934 y 1937, se publican los dos primeros tomos de la obra -

de Gildardo Magaña: Emiliano Zapata y el Agrarismo en México. En t~ 

tal este estudio consta de cinco tomos: hay que aclara! que de ellos, el 

tercero, cuarto y quinto fueron póstumos al autor pues Magaña murió -

en 1939, dejando inconclusa la obra. Gracias a la colaboraci6n de Car-

los Pérez Guerrero. Carlos Reyes Avilés y de GermAn Ust Arzubide,-

quedó terminada: el Comit~ Di-rectivo Nacional, del Frente Zapatista -

de la RepClblica seleccionó u Pérez Guerrero como continuador, y aun· 

que u éste se deben los tres últimos tomos, toda la obra aparece como 

escrita por Magafla. 

Husra la fecha existen tres ediciones. La primera se publicó en los 

añm; se11ulados, 8()1o los tomos uno y dos, reiteramos. La segunda en -

1'>46, publicfindosc- el tomo tercero. J.,a Clltinrn entre }l>SJ y JllS2, con~ 

lrn; cuarto y quinto rnrnos, ba)o el auspicio del Frente Zupat1srn de In • 

lkpíthlicn. 



... 248 -

Nuestro interés por aclarar lo anterior responde a lo diffcil que fue 
. ' - -.. ' 

entender porc qué la obra sé.' consíderaba' de Magaña y porque tuvimos • 

primera~~nte la últi~a edición, sin entender. c6mo ~o tod~s los tomos 

eran del mismo estilo; después conocimos que eran dos plumas las que 

habían escrito Emiliano Zapata .... Fue muy problemático conseguir -

las ediciones 1934·37 y 1946, sin embargo, pudimos hacer un cotejo y 

comprobamos que la de 1951 ·52 tenfa casi el mismo contenido: Carlos 

Pérez Guerrero aumenta o disminuye algunos temas en el tomo tres, • 

lo demás es idéntico; por supuesto, lo que fue escrito por Magaña no· 

fue cambiado, 

El análisis que hacemos de la obra no se limita a lo que correspon-

de a los años treinta, abarca la totalidad de ella, aunque encaje en otro 

decenio, el de los años cincuenta. Se tom6 por lo tanto la última edi- •• 

ci6n para tener una visión completa de la obra, y por ser la más acce· 

sible. 

La visión de Zapata en Emi.liano Zapata y el agrarismo en México -

responde al esfuerzo de quienes tratan de entender la problemt\tica ec~ 

nómica, polftica y social imperant1:. La Hcvolucibn Mexicana no había -

reivindicado a las masas, por Ju 111isnw. hahía qul· continuar la lucha,· 

u través de Jo que se escribiera\. prt.·sL~ntundo nindelui-; que debían imi-

tursc, en particular el cjcmph• tk Zapata. 

Se n:cul:'rdan loR aí'ios n.:vnlucinnarlo:-. en el sur ) en l:I resto de Ml" 

xico, se eren t1n slmholiirn10 p<miuvo dt l11s znpntlr;t11s v su cnudlllo. -
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(81) 
Tanto el michoacano Gildardo Magaña como el oaxaqueño Carlos Pérez 

(82) ' - ) ' ·.·.·.. . . ' ... ··•·'.,···.·.. •.. ' ' ? ' /:, i ; ' 
Guerrero.se propp(léflé!J:rli~rnº objetiv(): I"eplant~ttll.J~:PI"'ibl~rJ1AHca -

nacional de l~s años :¡9ilo~ 1914, para dar sentido aibe~~onafe ~ri~ci
pal y su cáúsa. En su exposición presentan otras épocas para dar luz 

a los años mencionados; llegan al fondo histórico de aquel momento, -

reflexionan .sobre el mismo y emiten juicios que sustentan con docu---

memos. La obra en nuestro concepto, logra cierta objetividad, auren-

ticidad por la forma en que se sostiene: alcanza a hacer comprender al 

lector, cuAl es la pretensión esencial: el zapatismo vivfa. 

Emiliaoo Zapata y el agrarismo ... podría "ttSumirse en lo siguiente: 

una descripción geogrAfica e histórica de Morelos, se habla de los ab~ 

sos de los hacendados y del surgimiento de los precursores revolucio-

narios: hay especial atención sobre la biograffa de Zapata y cómo se --

inici6 en politica. Refiere c6mo el zapatismo se manifestó a partir de 

un grupo oposicionista moreleose que brindarfu su apoyo mt\s tarde a -

Madero, presenta a Pablo Torres Burgos, Tepepa y otros: narra las a~ 

tividades en el sur, tó.cticas zapatístas en la Revoluci6n; la postura de-

Madero frente a las demandas agrarias, su insistencia en el licencia--

miento zapatista, después 1.k derrocar a Dfaz. Presenta la "ofensivu e~ 

pitulista" iniciada durantv el íntcrinuto delaharrista. S(.: expone el pro-

blema del sur e11 la Cámara de Diputados (octubre de l<>l l) v los encn'..!. 

~os de Zapato reconocen su sin1hohsmo, le· llaman .. Atlln", "reivindíc~ 

dor", surµe la campnil<t de la civi lizací(m comra la barbnrl<.'. Analiza · 



la proclamación del Plan de Aya la y cómo se adhieren a él los pueblos 

del sur y varios estados. Describe.Ja personalidad de Pascual Orozco, 

Felipe Angeles, Carranza y otros hombres; qué papel jugaron con re! 

pecto al zapatismo. Hace una reseña de la carda de Madero, afirma -

que los primeros disparos contra Huerta procedieron de los zapatistas; 

Insiste sobre la campaña de terror contra el sur, el ataque a Zapara y 

cómo aumentan las filas zapatistas y la atención que prestan a la cau

sa Cabrera, Malina Enrfquez y otros mAs. Presenta la ocupación de -

Veracruz por los norteamericanos; el avance de las fuerzas constitu

cionalistas y las actividades del sur; el distanciamiento entre Villa y -

Carranza, el surgimiento de los Tratados de Torreón (julio, 1914); da 

especial interés a la lucha entre zapatistas y constitucionalistas, a la -

obstinación de Carranza; trata sobre el inicio y desarrollo de la Q)nveE_ 

ci6n, la labor determinante de algunos zapatistas en Aguascalientes, e~ 

mo Díaz Soto y Gama, Paulina Martfnez, etc, Relata cómo se incorpor~ 

ron n la causa varios zapatistas, Finalmente refiere el abandono de la -

capital por Carranza y su dcscunoclmiento a la Omvención. 

Al mirar por las causas, tanto Ma¡raña como Pércz Guerrero, par

tt!n de los acontec1mií!nt()s nacionales para dar siti<1 al zapatisrno: aba!_ 

can la totalidad para aprehender la irH.iividua\ídud (k $11 tema, se;: puede 

decir. por In tant<1. 1nanc1an la deducción. 

L n L1 pr uner a pa ne <k· lu ubra .::·uvstiona constant1emclltt~ t-.1uµafia, • 

para llan·r n·flcx111nar a 1 lt·ct11r sobn· cu(ll en In venlud, pnr c1cmpl<): 



"¿quién es e1 ma10, ·erquechuR:..s ia sal1gre 01a vrctima que sufre la -

succi.6n?';, .''¿elidealrigi-ario cond~cr~;aqué'fosélementos•.revoÍucio

narios chóea~ané!~~J."e si'? o ¿era la terc¡li~ctaá y~pricho de.Zapata - -
•.... · .... '. ;·· .. · •..• ··.·.·· .. (83) . 

los. que orillaban alrompimiento? ... 
',.': ,'"·,. :".:· > , 

En su irtterito por reconstruir los hechos, fijan la atención del lec -

torpor medio de un lenguaje claro y fluído, unas veces echan mano -

de lametáfora, otras aparecen muy realistas; acaso en la exposición 

de tácticas, extensión del movimiento y exposición de documentos, se 

hace pesada la obra pero adquiere carácter científico; se sustenta, 

analiza y en nuestro concepto, adquiere autenticidad y sobrepasa la 

crónica. Hay partes que emocionan al lector como cuando habla del 

significado de la Convención de Aguascalientes o la caído de Madero. -

Inmediato al recuerdo, se nota la necesidad por sustentar, por recu-

rrir a fuentes de primero mano como artículos de prensa siendo los· 

mds utilizados los de La Voz de Julírez, El Diario del Hogar, El Jm-

parcial, La Convención, entre otros: manqan correspondencia, pocos 

textos como 8000 Ki l(m1etros en Cnlllpaña de A !varo Ollre¡.!6n y Ernilia · 

no Zapata y la Esrncla dc:I Pucbln del mismo l'érez Gut:rrero: l·stf' ._ -

menciuna .1 OimtL, ~-i1..'lm¡1cnhauc1 , Schiller y Nietzsche. Adoptan tér-

minos marxistas cornn "ni,1sa proletaria" ,"fuerzas prcx:luctivas ... "co!! 

Clt'ncia lk e la fil", nn ¡;at~.·tmJs qu0 fuente~; C(insttltarnn para estos tt!r •• 

m1110:;. Et aparaw cr·ft.iCP l'S pobt,_., explica pl\rrafos mrifl c¡i1• para c1· 



-252 .. 

dicen quiénes les informaron los que no vieron. Es diffcil ubicarlos -

dentro dé una corriente, ambos>consideran rom{l~ticarnente, la Histo

ria es un tribunal; buscan ~¡e~imca~~~t~·1aca'.~s~Udad de los hechos, 

utilizando.el método, :ya·Í.~cji¿d61 y" comprobando; se piensa preten-
',:-.,-· ., -... -· > ' ; 

den la objetividad; No logr~n lá iITlparcialidad, hay un marcado prag-
/ , ·. - -·., , 

matismo político pues exponen la magnitud del problema agrario y --

justifican a>Zapatacori elfin de trascender la causa, y quizA con el .;. 

intento de borrar la visión oficial del carrancismo triunfante; conti- -

nu~n en el concepto dual de la historia, maniquefsta, donde han luch~ 

do "los buenos contra los malos". Ambos autores son liberales por -

que buscan la jusúcia, la libertad, la equidad: "Huerta no deseaba la 

paz org~nica resultante del equilibrio de las fuerzas productivas; pr~ 

dueto de la resolución de los problemas sociales, no pudo desear la -
(84) 

paz que se basa en la equidad, la que procede del respeto al derecho". 

En su estudio, la historia polftica y socio-económica está.o fntimame~ 

te ligadas. 

Hay grandes diferencias entre los autores: en el primero y segundo 

tornos, Zapata es un hombre idealizado; en los restantes, es ml'ls hu-

mano aún cuando se sc>r1nlan sus virtudes. Magaña pretende acabar con 

la "ll'yenda ncµra", presenta cuft ndo y por qu(~ nací(, l'l concepto ne fas-

to sobrl' Zap<na, notnbrado "Atila del Sur". al misrno rivmpo que don~ 

Gíldnrdo vnlora al caudillo, concibe el zupali smo comn "ft1t•rza renov~ 

dt1n1 dl' los valon.·s perdidos", r.:n un ambiente int·spirablv, dondt: vi-
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virfa la causa solamente si se iniciaba: una purificación e higiene pú
(85) 

blicas, he aqui uno de los ataques que lanza Magaña a la época en que 

escribe. Pérez Guerrero rezaga un poco a Zapata; sU centro de aten-

ci6n es el desenvolvimiento político y socio-econ6mico de la Revolu;_ 

ci6n, el zapatismo lo enmarca dentro de esos aspectos; el continuador 

se distingue de Magaña por la postura crftica que asume, al estudiar -

las "fuerzas" que dan lugar a los hechos, se pregunta: "¿personalidad 

o masa?", concibe dos corrientes, la colectivista y la individualista; -

para Pérez Guerrero la personalidad es "el elemento impulsivo", y la 

colectividad ··crea y deposita ideas que forman, evolucionan y hacen -
(86) 

madurar las causas"; Zapata es esa personalidad y el zapatismo es el 

fen6meno histórico y consecuencia l()gica ele un proceso: ve su mamen-

to corno un conflicto entrC" "Constituci6n y Reformas" y "Tierra y Li-

berrad" (~, cuestiona el sistemu para concluir que la situación con- -

flictiva dimanaba del régimen social imperante y no de la "inconstitu-

cíonalidad''. Zapata es para el continuador, un hombre inculto pero --

con elevada capacidad para comprender "sus deberes de mexicano y -

revolucionario", es un líder consciente de la necesidad de lograr cam-

bios profundos ('r: el aspL'Cto agrari(l: entre }!1¡::; problemas urgentes a --

n~solver, Ht~µün 7.upnc.i (\' nótt:st..· rnfl! serbia Pl·rez Guerrero), es el • -

educan vo ..... n:v isi"i los va lort:s ulucat1 vos ,. v ió lu necesidad lk acer - -

t~n la esct1cla a lar-; masas uun¡H:si na~. de hacer un rea1usw l'll d orµ~ 

1118111(• de nuNitru cns1..•11i111za v enfatiza el protesor ouxaquer)o: l~stahn 
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en lo justo al opinar que la educación impartida a las poblaciones rura-
. (87) 

les era raqtiíti~a e inefl.caz". Adem<1s de esta postur,a frente al aspecto 

educativo, Pérez Guerrero deja notar ciertos prejuicios personales, p~ 

ra él los hombres que habfan sufrido eran los únicos capaces de enten-

der el fondo del problema agrario: "Zapata no necesitó ser un hombre -

ilustrado si no haber sufrido y tener un hondo sentido de la vida. Quizfl. 

teniendo una vasta ilustración le hubieran estorbado las .abstracciones· · 
(SS) 

como a tantos otros". 

Ambos autores consideran Zapata es un producto de sus circurista.!!_. 

clas. Magaña, por quien podemos analizar m<1s la figura y visión de --

Zapata pues dedica m<1s atención en él que Pérez Guerrero, dedica todo 

un capítulo sobre datos biogrfl.ficos del personaje: dice era hijo de Ga-

bricl Zapata y Clcofas Salazar, y que nació en 1877. en Anenccuilco. -

Señala corno otros autores que el padre le habló del problema que tenía 

porque la hacienda vecina le iba a quitar su tierra y de cómo un antep~ 

sadu suyo, Cristino Zapata, había luchado por recuperarla untes. !\1:.i -

gafla retoma la versión del nii'ío que au¡!uró su futuro papel, e innova que 

fue un ejemplo para él la labor del tio, "de~ ahi nacieron nubles impulsos 
(8q) 

de rebeldía en Emiliano .... Da importancia al momento en que el caudi-

ilo traba¡(¡ con el hacendado De Ju Torre v Micr puci:: h1c cuando vi6 lus 

diferencias entre el rico y el pohre: para Magaiw l'sto suct~d1ri dl·spués 

de cswr en el cj{Tcito, y la causa fue ia i·~·va. 

Magafia dc.?staca t'I nornbramic1110 dv! lf~ü.~r cnmo Gt::•ricral en Jcft: de:~ 
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de las Fuerzas de Morelos; el caudillo responde al anhelo de mejorar -
,.. ' 

económica y socialmente 'al pueblo suriano, se convierte en elcerebro 

y brazo del movimiento y jam{ls sacrifica sus ideales porun puñado de 

oro, "su intuición le señala todo contacto con''los explótador~s",\~U 

conducta siempre serfa limpia, recta y firme ame la revolución~ 

El inicia<lor de la obra es uno de los pocos autores que analizanpr~ 

fundamente el zapatismo, para él, Zapata t:narboló una bandera ante -

la nación y el mundo: la causa estaba enmarcada en el Plan de Ayala, -

el que valfa m{ls por su contenido que por su redacción, el que habfa -

sido un reto a Madero y un "acto suicida". Magaña sobrepasa el,carác

ter local del movimiento, señala que había rebasado los confines nacio 

na les. 

Una y otra vez reitera Magaña en que Zapata ha sido llamado bandi-

do y en que es mAs que éso, es un reivindicador. Es el hombre conscie_!! 

te de los problemas nacionales, quien se distingue de muchos revoluci~ 

narios por su incorruptibilidad, es el ''dem6crata" que sabe hay necesl_ 

dad de reivindicar lo!, Lh:rcchos campesinos. 

Jlact' un trazo mornl Jel persona1e: voluntad férrea, espíritu fuerte, 

forJndos por los uolores de su raza· twmhrC' sincero, producto de su sJ_ 

tuacl(m C'cun6rnicn \ social: 111odestti 1rnpn$i(.in que deJa a Magai'lu cua.!:1_ 

¡,¡ (•!->elll' ,,,, ¡ uz¡:adn o•.· ~i!l c11 lt ura, na twfa mos p(:nsndo que era Ja mccll a de 

IHK~strm: i.:H111¡H~stm)H qlH.: hnn pmi::1do por la eucuela t:lcmenrnl"; curio¡.rn • 



mente, esta opinión no concuerda cuando di.ce que el caudillo disfruta-
(90) . . 

ba al oir odas clAsicas. 

solver el problema polftico y por tanto enfocaron su actividad hacia la 

conquista del constitucionalismo, y otros fueron mAs allA, aspiraban 

al mejoramiento de las mayorfas pero se encontraron con los obstác~ 

los impuestos por aquéllos, de ahí la rebeldía como fue el caso de Z~ 

pata. Lo tildaron bandido quienes con más propiedad pudieron llamar-

se asf. Zapata era la personalidad capaz de ser seguida por gran nú--

mero de campesinos. porque sabían actuar sobre las masas, porque -

"brillaba" como representante de las id·::as y el momento. 

En Ja primera parte de Emiliano Zapata y el Agrarismo ... se just:!_ 

fica al caudillo. Cuando Zapata vi(> que sus demandas J1,) era ofdas, '-!.! 

ce Magulla. tuvo que apelar al extremo recurso: emplénr la fuerza y -
('}\) 

las t1111s elocuentes \'oces, "las dC' las bocas del fuego". ¿Por qué se -

le iníuri6~'. Eran los de mala U qw alquilaban sus plumas pura crear 

In lahor insidiosa, la prensa conf.:id1·r·atx1 ttn crimen en el deseo d<:· lo-

grnr reformas y nu obstante, eo el i<Jnd·i concedi:rínn razón puc:s com
(q2¡ 

pn·ndicron que la l11ctw dt: Zuparn rt./SJ•fll1~lfa a la nccegldud dl'l pllC'blo. 
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de la paz yél progreso. como aquella en la que se invitó a presenciar la 

lucha entre.Ahi'ifuál1y Ormuz, cuando las ''füerzas soda les" sostenida 
- ·' :· ' ,,- .,. 

entre quienes estaban satisfechos y quienes morían por cambiar el si~ 

terna, se creó un juicio contra Zapata. El era ''la apariciOn del subsu~ 

lo'', era''la vigorosa respuesta clasista" hecha por los porfiristas; - --

Magaña afirma sf era la aparición de "los de abajo" que anhelaban aca 
(93) -

·.bar con la servidumbre a que estaban sujetos por "los de arriba". 

Hace reflexionar a la figura central para argüir que la Historia da-

rá su fallo y juzgar1í a los culpables. Idealiza de tal manera a Zapata • 

que le concede facultad de emitir juicios propios de un hombre ilustra-

do, capaz de redactar discursos, imposibles de un individuo que sólo al_ 
(94) 

canzO un educación elemental. 

Magaña se sorprende del superficial concepto que se tenía de la jus-

ticia, y la idea tan pobre de la Revolución: se derramaron, dice torre_!; 

tes de sangre para que ninguna modificación se hiciera en el aspecto ·-

socio - económico, la snn¡;?:re de lus sureños era derramada por quíc
(95) 

nes se supone tenían rn(ls cultura, los federales. 

Tamo Glldardo Magaria corno Curios P6rez Cuerrero analizan el z,:: 

patismu para crear el sfn 1 bolo ··zapata". Jibrc Je dcnw..'fltos, como u11 

desafío a Ja í111B;?cn e rcad:1 por 1 :1 tacción tri unlantt~: se había ofí cw liz;.i_ 

do lu figura del ca11d1l10 ,,¡ 1¡:ual que··.·: 1.aputismu. como la <·11carnación 

de· la ileµalídad. Sn 11bra n 1lf1 cnlr enta1111vnr11. en nuestro com·e¡Hn, :11 

carrancismo. tnmhiN1 una ll1clrn por pcrpernnr la causo mu·(:t);J, 



En 1936, el P. N. R. publica el "trascendental" discurso que Emilio 
(96) 

Portes Gil pronundara en Bellas Artes, con motivodel decimoséptimo 

aniversario de la muerte de Zapata. El pequeño texto que encierra tal 

discurso lleva el título: En Memoria de Zapata: Un balance social polf-

tico del momento actual en México. 

M~s que una memoria, es una condena la que se deja al hacer esé 

balance histórico que juzg:a la "dura realidad ecónómica y social" au.!! 

que también política que existe en el momento de escribir la obra. --

Portes Gil se basa en la "doctrina institucional" que sustenta el gobíer 
(97) -

no de CArdenas para emitir juicios; mfls que dedicarse a recordar a - • 

Zapata, el orador desprestif!ia a Plutarco Elfas Calles. 

Hay que aclarar que Emilio Portes Gil en su calidad de presidente -

del P. N. R. , eliminó elementos callistas y pretendió crear al partido -

como una fuente de poder en el momento en que Cá.rdenas se encentra-

ba en completo dominio de la situaci(11· mexicana, y cuando a Calles ya 

se le había expulsado del país (1436). En a¡:osto del rnisnw ai'lo, Pones 

Gil s<: vil> obligado a renunciar al panidu y fue nombrado SC'crctario de 

Relaciones Exteriores en ::1 gabinett' cardenista .•• su discurso En Me-

l\1b:1co, vit>nt a ser u1w uc 1ur-; texto:- oc carácter oficinl 1¡uc pn'tl·ndc 

unificar al st!Ctor popular en l'Spt:cw: a: :.·.a111pcs1nr• (liav qut t"mar en· 
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la formaci6n de la Confederación Nacional Campesina, núcleo.del se~ 

tor agrario, y que hasta 1938 se cre6 efectivamente; la C. N .. C. serra, 

una de. las integrantes del· Partido Revolucionario Mexicano (P~ R. ~j 

1938) que jünto con el sector obrero compuesto por la C. T.M., 

CROM y la C. G. T constituirían los pilares del partido naciente. 

puede considerarse que Portes Gil "hace labor'' para lograr una inte~ 

graci6n y apoyo por parte del campesino al cardenismo y al P. N.R. -

que se reorganizará mtis tarde en el partido mencionado. 

El autor acude al tfpico lenguaje demag6gico; con clara postura --

pragmlltica, se justifica a sf mismo. Zapata es, como en otras obras 

de la época, un ejemplo a seguir ya que se ha hecho ''una interpreta--

ci6n colectiva e impersonal de los héroes": Zapata logra el fallo a fa-

vor para alcanzar un lugar que va mt\s allá de la categoría héroe, lle-

ga a ser el "símbolo del agrarismo". 

Se habla de Zapara sin profundizar en él; se siguen "las tflcticas de 

estudio de las modernas interpretaciones históricas /para/ proporcio-

nar a Jos obreros y rampt.·sinos ••• una interpretación realista, clara y 
(98) 

sencilla de lo que signífic() y signifíca ... la remembranza de Zapata'.' -

Al sobrepasar los lft11ites hcro1cos, Zapata mi es el hombre, ni el mito, 

acuso ln it'Vt•nda de, quien es "el síP1holu mfls mPX ícnnn y mfls puro de -

nuestra t l'volw.:i6n socia I". , . l'urtcs ca 1 m1 se cun funm1 con l:st u. l(' l Ja 

mu "herrnano muy1•r ·. "111a1•stro'''.' .. qu~· irnpP ;•ni:wt)ar n la b11rg11c•sfa dl 



pesinos se congregan para 8:gradec;:erle el haber atacado con "formu 

la sencilla, sintéticay efi~~z'~ (¿;)ei~J:;()h1~~f·i~~d;Il1~~taLa~ K1¿xi 7 
(99) .>.•' ·- ·'< .,. ~ééy . 

co: el agrario. 
'·¡, ' ,·-,.e:~·,;;··,\>, 

Sin más fuente. aparente que la ~ivenciá rev()1Jcí()rlariay la.~ostü~ 
ra crftica antes y· después de la Revolución, Portes Gil toma la figura 

de Zapata, la adorna de exaltación, la sella con el lenguaje populista 

y la utiliza, la explota para lograr la justificación personal. 

Hay necesidad de recordar a "los grandes hombres" que se sacr_! 

ficaron por el pueblo para hacerlo "una entidad excelsa, merecedora 

de grandes destinos", sin embargo, Portes Gil inquiere, considera -

conveniente reunir a "los hombres libres" para decir qué es lo que -

esté haciendo la Revolución, y qué lo que estA hacíendo el régimen -
(100) 

que preside Liízaro C'Ardenas. Y lanza JUStificaci6n: "yo, que nunca -

alardeo de tener tal o cual personalidad, en estos momentos conside-

ro indispensable situar el plano de rni actuación al lado del Presidente 

Cárdenas v al servicw de la Revolución ... se me lanzan cargos por -

gentes an6nirnas ... que no son sino serviles instrumentos de: otros -

(Aplausos) (sjc) ••• "Pones Gil es caJJi¡;iw, dicen •.. no ha definido su 

actitud'' (~ ... Yo quiero dedr a esas ~'.t'ntcs anónimas que ••• en - -

192'1, cuandn Plutarco Elíus Calles, usanllo com() ínstrurncnto n Luis 

N. Morones y a otrol' JrJercs 'k la C. H. í l. ;-.1. atuc<i al ~uhwrno dt: la 

Rl'pühlica en('} Teatro l lidatgo. con muuvo dt' la novl'na Ct.invc.•ndón • 

de la !C. R. O, M. /;/Y' Portc.•A Cil cun •·mt·reza hizo dcdm-.1ciunc..•s ca 
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teg6ricas-puede verse;Japrensa cµaria de esta capitlil, de aqu~lla ép~ 

ca - y mand6 á Lul~(~Ótipaf~·dedft°i~q~~.d~flrif~r~sú~6fitud,<.que. -
resolviera .si estaba. con eLGó~i6rn;: g ·.estaba coi~~s kci~;es• pe~v~r-

. -; ·-· . - ···--. -·--.--,.·:.: 

sos de la /C. R. O.M. /(Aplausos) (.ai.!;). Yo nunca fui un instrumento-
(101) . 

de Calles". Añade que siempre protestó con energfa por la actitud de 

los gobernantes manejados por Calles; habla de "reacción callista" -

que deseaba llevar a México nuevamente a la violencia, también sobre 

"la teoría de Instituciones en México" pregonada por el hombre que -

''ha terminado definitivamente ... el "conspirador", ''el claudicante" -

que ha sido obligado a salir del país. 

Ataca adern(ls a los comunistas que no entienden ''esa filosofía" 

(no menciona quiénes, sólo dice que pierden el tiempo y lo hacen per· 

der a los trabajadores). Se refiere a ''verdaderos comunistas", sin --

nombrarlos tampoco, los que "realmente'' militan exponiendo su vida 

en bien de las clases proletarias, y a quienes da todo su respeto y es-

timaci6n. 

Es admirador de Cárdenas. Cree que en México ''los hombres s6lo 

son nccldentcs que sirven a las causas"; dí ce la Ley ( m>. representa-

da por el Pret:iid1.mtc dt" la RvpCJhlicn, irnponl' en rodas partes su respe-

tu UuRustn 11'.:v:i a todof' lo,.c :1111bítos del paíH la cuncii.:nna, la rranqui· 

li<lad la 1,.;\ <!::.LS) rL·suclvv las pupias S•h·1alvs, lai; c"ntnwvrsias l'C'O· 

( 102) 
nór11ica1" ,. laH contiendas políticas. C.1nk·1ia8 co11·1c.·c· loi; prohlema1:1, hay 



ni atiende "banderías", ayuda al proletariado de México; él ha expres~ 

do cuál es el programa de la Revolución, entre sus puntos: no al capi-

talismo ciego, en todo lo que éste significa instrumento de opresión, -

si al capital humano que viene con "buenas intenciones" a sujetarse a 
(103) 

la legislación mexicana. Célrdenas va unificando a los campesinos y -

haciendo que desaparezcan las antiguas divisiones que les habían lle-

vado al fracaso y la ruina. Portes Gil señala sobre el presidente, que 

es el hombre que sabe interpretar la Revolución: Cárdenas no es un -

hombre de ambiciones mezquinas y la Revolución que, continúa su --

marcha, "al fin" ha comprendido el dolor y la miseria de los campesJ. 
(104) 
nos. 

La obra implica una solícita depuración política. Habla de pcxier -

solventar las dificultades cuando el nuevo líder no sea ''inmoral ni de-

rnagogo", cuando sea ''hombre.! de coraz611 bien puesto'', consciente, -

responsable, provisto de la dosis de erwrgfa y honradez para ''hablar'' 

con verdad y sinceridad a los trahaJadort•s, que sea un director de --

grupo, etc. Se vuelve a justificar cuandn habla de quiL•ncs han sido in! 

trumcntos de: otro (Calles): ''De los JHlL"itus públicos que he clcscmpe-

fiado lw salido siempre limpio de oro, li111pin de R<lll~!n· v con la con·-

cíenciu limpia. Mí rwr~~onalidad t"; !1Hl0 h'Sta, lo ll'CPlllíZCO asr, rwro -
11 OS) 

esr..i limpia de: toda rrn1111.:ha. ( A¡ibusosl ~!i.l.J,;)". 
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ni atiende "banderfas", ayuda al proletariado de México; él ha expres~ 

do cuál es el programa de la Revolución, ellfre sus puntos: flo ar'ca¡:>i -

talismo ciego, en todo lo que éste significa instrumem~ de opr~si~n. -

sf al capital humano que viene con ''buenas intenciones" a sujetarse a 
(103) 

la legislación mexicana. Cárdenas va unificando a los campesinos y -

haciendo que desaparezcan las antiguas divisiones que les habfan lle-

vado al fracaso y la ruina. Portes Gil señala sobre el presidente, que 

es el hombre que sabe interpretar la Revolución: Cárdenas no es un -

hombre de ambiciones mezquinas y la Revolución que, continúa su --

marcha, "al fin" ha comprendido el dolor y la miseria de los campes.!_ 
(104) 
nos. 

La obra implica una solicita depuración politica. Habla de poder -

solventar las dificultades cuando el nuevo lfder no sea "inmoral ni de-

magogo", cuando sea "hombre de corazón bien puesto", consciente, -

responsable, provisto de la dosis de energía y honradez para "hablar'' 

con verdad y sinceridad a los trabajadores, que sea un director de - -

grupo, etc. Se vuelve a justificar cuando habla de quienes han sido in~ 

trumentos de otro (Calles): ''De los puestos públicos que he dcsempe-

frndo IK· salido siempre limpio de oro, limpio de f;:111~re y con la con-· 

ciencia limpia, Mi pen1onalidnd es TlHkiesta, Jo 1·econozco así, pc.'ro • 
< JOS l 

est.1 lirnpi<i ck todu mancha. ( ApJ:1usosl (~··. 

l\1ra Portes Gil hay posihi lidad de cnrnll11i en el 1110111ento canlf:nis~ 

t•t. 1\lh;k1 1 tit'm: la oportunidad y los n·«11rsu8 rmturnlcs y htmrnnost P.!! 



ra marchar y • ••• hacer a golpe de martillo" su destino1 reu

ne todo para llegar a ser una patria fuerte y respetadas y -
,, 

el autor hace una exhortacion1 • por que noeotroe no aprove-

chaiaos esta maravillosa oportunidad que nos brinda el desti

no para forjar una nacionalidad firme ••• con el sentimiento -

del patriotieNo de que tanto necesitamos para fortalecer 

nuestra nacionalid•d y engrandecer la ruta que debemos eeguir 
(106) 

en el fut\t?'o?•. 

Su pragmatisao político le lleva a considerar que la Revo 
(1p7) , -

lucióñ no eÓlo ee programa'· •ee accion•. Acude al metodo co~ 

parativo, dice CÁrdenae · está' luchando por un ideal como-

lo hiciera Zapata, es por eso que Portee Gil recuerda ••• " el 

ideal de redención y unificación de la clase ca.iapesina, que

' el pregonara /Zapata/ y sellara con eu sangre,,. lo el!ltá --

cuaplier.do fiel1unte 1 

ceridad •l Presidente 

.. 
con patriotisao, con deeinteree y 

/ . (108) 
Lauro :'.árdenae (Aplaueoe)(sic)•, 

ein-, 
Car-

de na e en el concepto del orador, está a la al tura de Zapatas 

la reivindicación• que pregona, concluye, 81'1 el·.-ejor home-
(109 

naj~ a Zapata, el •trponentP dP masas ••• ". 

(11 o) 
Octavio Pa~ publice E~iliano Z..!J~ en 19)6, Presenta loe 

hechos a modo de crÓni~a, lo~ d!ae e 1nclueo llega a la exa-

geradón <1e t:'e~i11trar i.. hora er. quf' r.ucedieron, :'in l"11ba.rr,o, 

nu 1 nterprf'tac1Ón h\1'tÓr1 a qui ta 1 l~ obra f'l r."'nt1do d~ -

frl a }dad qttl'I podr{ • tl'>ner c:o1110 crÓni l'.'a, !'a'Z.. l'~cri be- una mf'mo 

ria sobrf' f'l caudillo y au cauPa, df'ja el te~t1monlo de lo -

que viÓ y rll" lo r¡ue actuó, proñu(•to t11"1 t"'ntlKo prf'r1enclal d: 
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sea dar a .conocer su visión y vivencia revolucionarias. 

Parte deLpróblema agrario pues considera la Revolución sé d~bi6 a 

éste. Paz dice hay una continuidad histórica; la solución al problema la 

buscó primeramente Hidalgo, y aunque se conquistaron algunas libert~ 

des, no se llegó a la meta: el bienestar económico del proletariado UE_ 

bano y rural. Se remonta muy atrás, excarva en el pasado ya que es -

en el fondo, en los orfgenes de la historia de México donde se encuen-

tra la rarz de la "revolucibn agrarista". 

Refiere poco sobre sus fuentes: toma el relato de algunos compaft~ 

ros de lucha, recurre a José Ma. Vigil para llegar al testimonio de --

Alvarado Tezozomoc sobre el origen del sufrimiento indígena. La obra 

carece de aparato crítico por lo que desconocernos en quiénes o en -· 

qué se basó para recorrer lu época prehispánica, virreinal, indepen·-

diente, etc. Su lengua,ie es claro y flufdo pero la descripción de huta--

Jlas hace que la lectura sea pesada; el estilo, rornflntico. !lay una hC!!!_ 

queda de JUSticia, libertad. igualdad, sobre todo la que debe correspo!! 

der al indfgena, In tendencia es liberal. Al analízar el problema U¡.?;ra· 

rio utl liza c•I mfaodo deductivo, erara lai-: condicioncfl rrn·xH·anas que· ~ • 

dieron ori¡.!Cll n tal prohlerna par.1 desu¡111éi,: depositar H1; a1cnci6n 1.·11 lu 

nea nacional pura hacer crHL'll<lt'r la punin1larldad dl'l ;.1pat1s11111. 
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de la República: ''tal vez porque en el sur, el indio ha sufrido rn!'.ts que 

en el norte y por éso eón ~esónha c611'ib8.ddo al.lado de sus caudillos", 
. . · .. · .·.· ·.·· .··• ·.. .·•.·.•·.·•··· .• . ·. (111) 

primero Guerrero, despuésAlvarez, foego Emiliano Zapata. Se nota 

el claro objetivo del autor: ''convencer de la justicia y nobleza de la -
(112) 

causa agrarista"; piensa la única vía para lograrlo es estudiando. la -

historia del latifundismo, en especial de la época porfirista. 

Para Paz, el origen del zapatisrno se debe al despojo agrario hecho 

a Anenecuilco por la hacienda vecina. Erróneamente dice Zapata fue -

designado representante de su pueblo en 1905. Concibe en Zapata un -

deseo de cambio revolucionario "sobre todo al ver los sufrimientos de 

los peones de su estado", arguye que eJ caudlllo sólo repartía la tierra 
(113) 

a quienes sabfan producirla y que luch6 siempre por equilibrar las --

enormes desigualdades. 

Tiende a describir el panorama, el paisaje, conoce de estilos artfs 

ticos al hablar de edificios. 

Le da un sentido m.1gico al relato bélico, refiere a Zapata le gusta-

ba combatir en "silbado de gloria" pues obtenía triunfos, sin embargo, 

"ésco no lo hacía por fanatismo o prejuicio religioso, pues cru de ideas 
( 1] 4) 

enteramente liht'rall's ... ·· 

Crllica la ohra de Mackro, señala crron•s: hnhcr desannm.ln u re.~· 

vnlt1cion;.rios \ upoytrndose en una 1nstttucí(m qu" le cn1 a.1tma. t\latw 

a ErniliP Vt'l1:qtwz (i(11m•z, AntPnH• Díaz Soto,. Gmnn, rnchu dl' "tonto'' 
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cismo. 

Busca q~n es el autordeiPfari deAyala;en suversi6n,' el curá;de 

Axochiapan, (lugar considerado por varios a.utores donde se suscribi6 

el Plan), aconsejó a Zapata a tomar como bandera un plan revoluCion~ 

rio cuyo autor, dice Paz se desconoce: afirma haber preguntado a Za-

pata sobre a quién se debfa, no le contestó "de manera clara"; Dfaz -

Soro y Gama habló de Montañe>: "otros" dicen fueron algunos radicales 

convictos en la penitenciaria; se dice que Emilio Vlizquez Gómez, qUien 

por "modestia" Jo calla. 

Una y otra vez se refiere al agrarismo. Inquiere ¿qué es éste?, -

busca la causalidad, y se responde a sí que, es por la enorme desi--

gua ldad que existe entre el "proletariado'' de los campos y los hacen-

dados por lo que nació d "agrarismo": no sólo en México, en todo si-

tio donde hay desproporci(m i.:n la divísit'rn ap:raria tuvo que nacer ''una 

fut'rza defensiva parn C\'itar qm: si¡!uiera la ahsurciün de la tierra por 

unos cuantos quv crcahan el purasitisnH1 de los propietarios, •.. for
( 11 Si 

niando una clas~ de L'SClavos". ( •\.'Ul\' J•, Paz asume la postura ''agrnrí~ 

rn··, t.!StA en contni del monopnlit' de las tierras, parucip11 de ese --

"mrwimic:nw dekn>llVl•" aün mfls u fuvor Je lo qut.' &l llama "movímic!!, 

r.111/a~: t•l •: l.u11or cnn qq~_- st.' lt·vant(l i'.apnw contra qukn(·.'> h:.s oprl - -
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(116) 
mfan y escarnecían, y porque su líder reparti6 la tierra. 

De los autores que consultamos, es el primero que l:ltribuye auna-

costumbre popular, el que Zapata haya dejado a los doce años la escue-

la. Señala en los datos biográficos que Emiliano naci6 en 1883, en An~ 

necuilco, el padre ''no fue hacendado de abolengo" pero tuvo lo necesa-

rio para sostener a su familia, le di6 mediana educaci6n: "En dos años 

Zapata hizo su instrucci6n primaria ... tenía doce años cuando terinin6 

después fue llevado a las labores del campo en las que fortaleció su --

. cuerpo como antes habfa fortalecido su espiritu ... ·•, "los doce años/ -

era/ la edad señalada para que los hijos de los campesinos se pusieran 

a trabajar, o porque el padre de Zapata necesitara de aquel auxilio, o -
( 117) 

lo más factible, porque esas eran las costumbres adoptadas''. 

Maneja los datos de la vida del caudj llo de manera errónea: sin de-

cil" en qué se basa, dice es incierto. improbable el C]Ue Zapata haya si 

do caballerango o pebn, niega servicios en Tenextcpango y ciudad de Mt 

xico aunque afirma que De lo Torre ~ Micr "le suplicó" a Zapara fuera a 

su casa a dark una opinión sobn· caballos para cumprarlos, uhf pudo -
(118) 

comparar la vida del campesino v de eims animales. D::sdC' ames, sin -

decir cufindo ni tomar m4uh:rn la anl·cdt•ta de:! niüo que· escuchara la - -

queja del padrr. ... , Zapata ~uardó t !lizo gl'rr111n•ir C'I brott: de rdl<.•ldíu: ~ -

despul.!s areng(l al piwblo. rep:in1<i la tierra. 1ndt(1 a dt.:fonderla con las 
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Paz inventa que por saber leer y escribir, Zapara as:::endió a sargento y 

que por amistad con sus compañeros y superiores y habienc;lC>atiori-ado, 
(119) .. ·· .. • ' . 

logró salir del ejército. 

Uno de los puntos mé.s tratados por Octavio Paz esla desb~ipci6n g 

sica y moral del personaje. Zapata desde niño tenía una percepción --

"pronta·, una observación notable e intuición maravillosa; caré.cter -

excelente, afectuoso con sus subordínados, por éso todos le querían al 

grado que se decía que en el sur "hasta las piedras eran zapatistas''; -

bondadoso y de buen corazón, casi inflexible con quienes atentaban co~ 

tra los pueblos: condenaba a los traidores: lo animaba un gran espfritu 

de jusúcia: era franco, sencillo, accesible y afable, talentoso, "clari-

vidente de carActer y firmeza "granftica'"; "consciente de su papel, se 

instruyó leyendo tcx:las las noches ... sus lecturas favoritas eran obras 

históricas": gustaba de las charrcadas: í nfundfa ánimo: nunca fue imra!! 

sigente con los pueblos. nn Jastimaha lrn~ sentimientos reli~losos popu-

lares, "indicaba que la nieJor manera de c1cabar con el fanausrno era d~ 

Jarlü!:! obrar libremente y tratar de per~;·1adirlos por el convenc1miento, 

al mism(J til'rnpo que por la instrucción. fundando escuelas ..... : despo-

¡adn Je arnbicicnes personalu;, no p"'rmitfa adulacionc~. clecfa era cnu~ 

.·w de p1ust1ttic1ón dt" los llnmbres p(Jblk11~: "ucnsolada honrndc·z •.• fir· 

1:111111:rnas .•• flPt sus n11wos p;isnron rnill '11!..'S Je pesos .... Prefirió c·l --

.. 11.·z if1,·1<i,,, f11"1111.· en sus idvalcs, come· ·:sas twrnwsns e imponentes • 



montañas de TepoztH1n pudo haber transigido en política, pero en lo r~ 
. . . . . . . (120) .. 

ferente al reparto de la tierra, nunca~ .. ". El aspecto físico correspo~ 

de al tipo descrito tántas veces: alto, delgado, de complexión robusta, 

de color moreno, tostado por el sol abrasador de la tierra caliente; --

grandes bigotes, con un lunar en la parte superior derecho de el bigote; 

ojos pardos que al mirar traducían el estado de su alma, su mirada por 

lo regular era apacible. pero se volvía penetrante y escudriñadora cua~ 

do trataba un asunto de interés: se le veía vestido de negro, con su tra-

je de charro, adornado con botonadura de plata, sobrero galoneado de -

grandes dimensiones al estilo suriano, montado en hermosísimo caballo, 

con la pistola al cinto, el machete al costado, pendientes de su cuello -

unos "soberbios" anteojos prismaticos ... "el puro en la haca que ja--

mds abandonaba; se presentaba ante las muchedumbres ... como el ge-
(121) 

nuino representante Jel verdadero tipo nacional". Paz retoma la versión 

de otros escri tares pero ::iporta algunas cosas como lo del puro y los -

prismdticos· es sincero al dl'cir Zapata es presentado como el típico --

charro nacwnal: por otro lado, en cuanto al carllcter mural, el autor da 

mucho que· pensar, se reflc¡a en el mismo Zapara, pone en su boca Jo que 

él ple mm: c l caudillo .J(;!cfa: .,todos r¡11it•r<:n ser prci;iJentcs y ésta -

es )¡1 c.a11sa dv nw .. •st ros ni;1 les ... el humhrt· rnfts ful'rH· puede doblegarse 
\ 12:.!l 

•tlHC' hlH h <.innj.ts \ q11l'l •r antar sus prun, •:sas.,. 

(h:tav1" }'a;• JllHlít°IGt la acd(m df· los :1a¡rnt1sta!; ~·los ahiwclv<: de --
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las que la prensa capitalina denigr6 a la causa del sur y a sus sosten~ 

dores, considera que todos aquellos que caluminaron., al conocera Z~ 

pata comprendieron su error; justifica al decir, "se les obligó a repe-

ler la violencia con la violencia" :'es inexacto que los zapatistas com~ 

ti eran los desmanes", "al entrar las fuerzas zapatistas a la ciudad de 

México, hubo gran confusión, una alarma tremenda ... /después/ los -

habitantes ... vefan con ojos azorados a quellos feroces bandidos que -

pintara la prensa capitalina con tan neg:ros colores, paseando por las 
( 123) 

calles sin molestar a nadie". 

Zapata es para Octavio Paz, "el caudillo", el guardi:in de las libe!_ 

tades; es un "verdadero ap6stol" a quien veneraron los pueblos: "apó~ 

tolde la tierra libre··, quien llegl> nl "martírologio" por sus ideales. 

Convencido del gran papel que desempeñó Zapata en la política, la edu 
( 124) 

caci6n, etc. sentencia Paz que "pasarCi H la historia". 

Paz también juzga el crimen hecho d Z,tfHlta. Parn é 1 son va ·•¡ n(1ti -

les los comé'ntarios sobn:· la tragedia ·atroz". Sin ernbar!_!o, ve la rw-

ccsidad de referir un d\.'.talk "dcscu11Pi..~1<h• hasta hoy": "ln víspera del 

asesinato, cncomr:indos<:.' pur la noche c11 Tcpalcingo, Zapata nwitl'.1 tl 

cenar u GUDJan:lu v C:stc sv negll a ctHH.'.'UtTtr, diciendo qul' c•staba l:li • • 

termo; d ~H:111.:ra 1 Zuparn, con toda nobkz<t. aco111pafmJt1 de Hti usistc,!! 

tt·. h· llevó una p(ll·ima •¡nv habfa rn:111tlad• 0 preparar ... v esa ¡.et:mileza 

la c:orrespo111Ji(1 vi kl(•n coronel al Jf;1 i;í~'tllt'flt(.:, dando urncrtv al m(Jfi 
( l 2:i l 

¡'.r•rntlv dt· lo!-' l'l'VU\11c:1unanos 1m~xirnu11~:, Emlliano Zapata'', •• l'az ti~ 
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ne razón al relatar sé'desconoce lo de la p6cil11a preparada a Guajardo, 

no se tiéh~ir~i~tr'.&~~~L~ifüant~!-iorinent:e.'.Córícuerdác.on .tantosotíós 
\, . •,.,;.·' ... -,., .. ,:.:.· ,, '- ·.·, -,-_ ,, ·: ' ' ' -- .. ' ' '' 

autores en,;ku de~epCi6'n', c6mo al hombre. valiente, sincero, ;,bu~no" -

fuero~i~b·a~~~ Cledarle·tal muerte, a ésto corresponde Ja acción de -

los traidores, de ahí el constante descrédito o réprobo al carrancismo. 

La obra de Octavio Paz intenta reivindicar la figura del lider, al --

mismo tiempo, seguir la lucha "de reconquista" y "de defensa" que e!!. 

tiende como "agrarismo"; Zapata y su obra siguen siendo ejemplo para 

lograr el fin pol!tico. Paz contribuye a seguir formando a Zapata en ser 

legendario, toma en cuenta el mito para eser ibir sobre un mártir. 
(126) 

Ramón Puente presenta a Emiliano Zapata como uno entre tantos 

hombres significatívos en la historia de México. Escribe La Dictadura, 

La Revoluci6n y sus hombres. (Bocetos), editada en 1938, donde al ha

cer una reflexión histórica considera que la historia de un pueblo está 

hecha por los individuos "conspicuos": Zapata no es personaje central, 
( 127) 

es una manifestación, un componente gC"nial. 

Resalta en la obra la postura del autor en cuanto al considerar que -

una sociedad nada significa mientras no tenga a sujetos que hayan forj!!_ 

do con 8U actitud, ul prn~rc·so y concierto dt• lu cívllizacil'>n, Es l111por-
. 

tunw el Juicio que emit(· l"l'Specto a que t<K.i(l hnrnbrc "es pro:lucto de su 

época". con ésto, p0Jc11w:- dvc1r ¡m· part(• de la realidad c1rcw1stancial. 

y w111a la parucularídtH.l dv los llL'dtos. nuK atn~vL·n10s ~1 ah rn.ar qm· a8~.1 
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Puente es un hombre optimista, habla con orgullo de la nacionalidad 

mexicana, rica en elementos étnicos y geográficos: "De.sde la. épocá en 
- - -- -·--·- --

que México se independe (sic) de España, se.ha ido constituye~ci~ruria -

nacionalidad con marcadas características, rica en elementos étni.cos -

y geográficos, con un clima, una luz y una tierra llena de semejanzas 

a las que han dado albergue a las razas más selectas del globo". Deja 

ver su sentido positivista pues habla de una "heterogeneidad" formada 

por sus compatriotas, también sobre la influencia del mediO ambiente. 

Hay en la obra cierro carácter evolucionista, teleológico: "México es -

uno de los paf ses del porvenir, y de ello son un pequeño indicio sus peE_ 

sonalidades notorias. Los bocetos que contiene este libro, contribuyen 

a dar un esfuerzo de ese conglomerado heterogéneo por establecer una 

conciencia racial, a la vez que humana. para cumplir en e] futuro mAs 
<l '.!H¡ 

altos y generosos destinos". 

En lenguaje claro, sencillo, sin dar a conocer las fuentes utilizadas, 

sin anotar aparato crítico, aunque sabemos que recuerda la experiencias 

personales ya que ~ue tt·sttgo presencial, Puente toma en su apunte, en -

sus boceras, algo ele la vida \. ohra del hombre de Ancnecuilco. Son mu-

dlos, reiteramos, los qw desfí lan en ~a Oicrndura, La Revnluci(lr~_:_: 

come) gl~rmcncs ( 1 ha !buceos en la ciencia. en el arte o en lu lucha pur • 

lns "rcivindic;1cioncs popul;ires", Zapatc1 ,·n cuanto a ésto. Entre otros 

prcscnw <1 Porfirio Dinz. Umantout. Día~ M1r611, Ohrq!:l'ln, Madero, -

Villa, CnlleH, Lu1~• Cahrvra, Elorduv. l.<1rrnnza, cte •. : la ohru es de 
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carlkter biográfico, con un gran sentido nacionalista. 

Zapata aparece en la escena histórica cuando se une alas prédicas 

de lvil:lclero,. luego se aleja de éste cuando lo ve demasiado conciliador 

con los intereses conservadores. Puente es co.nsciente del problema -

agrario mexicano, y piensa Zapata levanta su voz para resolvero, con 

el Plan de Ayala; es el primero en poner el dedo sobre la llaga, su ac-

titud es determinante aunque parezca brutal, dice pues exige la redeE_ 

ci6n de la raza indígena y la reparticibn equitativa de los grandes la
(129) 

tifundios. Los zapatistas luchan com.ra Huerta, contribuyendo al triu_!! 

fo del c::onstitucionalismo: luego van a la Convenci6n de Aguascaliemes 

"pero s6lo para unirse con Villa en contra de Carranza": aquf, el au--

tor se aleja del objetivo central de los seguidores de Zapata, aunque -

señala cu{ll es la razón por la que luchan, se les devuelvan las tierras. 

no profundiza en el problema agrario, quiZli por éso hay momentos en 

que se le escapa que los sureiios siempre lucharon contra el latifuncli_!! 

mo, ellos no fueron a la convenci6n por lo que.' él di ce. 

Reconoce el zapatismo ha sido ínJ ustarnentt• perse¡?;uido, para Puen -

te hay un elemento cor1¡,e:rvador que.· "salpica sangre". la primera rue -

la zupatintu"; ve: en la Revol11ci(m, tra).'c•dias, y no pocas fueron las qtK 

esa ftwnw donde th:nc ocnsifJn dl' apn.•t•l:u tiid:.ln lm; l't•¡acmncH :1 la n1 
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za indígena" Lucio Blanco también fue zapatista dice el au

tor, cuando inspirado por su Jefe de Estado Mayor,Francisco 

J. MÚjica, emprende la. reparticion de la. Hacienda. de los Bo

rregos en Matamoros, propiedad de Félix Diaz(6 de agosto,1913) 

Da pocos datos biográficos del personaje, pero muy suges

tivos, "hijo de uno de los Estados de la República. más favo

recidos por la naturaleza y Yentajosamente 

nos cuantos terratenientes, crece en medio de un mal·· dlsimu.;.;' ' 

la.do esclavismo an una. población casi indÍgena., que lleva u,;;; 

na vida rudimentaria. Aprende a sufrir con esa clase de vejg 

ciones y las amarguras que trae aparejadas la servidumbre.Su 

calidad de mestizo, le permite elevarse un poco en aquel con 

junto de miserables labriegos, ser soldado de las fuerz1.s ru 

ralee y m•s tarde caballerango de algunos de loe hacendados

más rumbosos del Estado de Morelos1 de don Pablo Escandón ••• 

y de Don IP.nacio De la Torre ••• Esta circunstancia le da oca.

si ó'n a Zapata de conocer a fondo ~,. medir la diferencia entre 

la vida de un prócer y la de un paria ••• lae degeneraciones y 

refinamientos que tiene ocasion de observar lo preparan para 
( 1 )O) 

l• rebeldía suprema, y todos loe labriegos lo secundan. Se-

de ja ver la consideración de la influencia de la naturaleza

nobre el problema de los latifundiEtas, ZapQta es prvducto -

de ena r~alirlad "f'!sclava"1 es un hombr~ sufrido, su condición 

d~ me~tizo 1~ da posibilidad de Rer dif"r"nt" a otros, Pu"n-

te impli-:-'il ron n-np.,eto al mi serabl~ 1 abri"P-º 1 nrlip:ena. ''":On-

Blderaaoe se l~Q1•oca &1 dteir que r~e~Uftballerango de Recao 
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dón, no tenemós indicios de que ésto sea verdad; para Puente, .el cau~ 

llo obServa, ánaliza, compara fa vida del homlfre desdeñado y rechaz~ 

do por otros (los próceres, los importan~es). todo lo anterior, moldea 

a Zapata para llevarlo a la rebeldía, por ésto; sin mencionar.su, con

cepto sobre Zapata como caudillo; Puente a!"g¿~e qúe'. l()s:J~brT;~bsJe 
siguen. 

. .~ - ·-

El cádz que adquiere Zapata en la obraes metamórfico;º se tran~ 

forma; del carActer humano, Puente lo lleva al heroico, al legendario. 

No le preocupa el antiguo denuesto, se olvida de que fuera alguna vez 

"Atila del Sur", Zapata es admirado por el escritor, lo hace víctima 

del destino, hay en la historia tratada, un fatalismo: Zapata no deja -

de ser notable, no es extraordinario: no le llama mlírtir, pero recon~ 

ce la ima~en simbólica y la trascendencia del zapatísmo .• , "Zapata --

rnl'ls que un hombre, es un símbolo ... Por su origen, por sus antecede_!! 

tes no tiene nada extraordinario, quizll imperfecciones y lacras: pero -

de ignorante e inculto pasa a ser un individuo a quien errpuju el instinto 

y sostiene el carActer. N~1ce retx:IJe, se mantiene reheldt? y mucre en -
(131) 

abierta rel>e ldfa". Zapa tu. twr11bn: quv evad{: "todos" los pehgros. a~ 

tuto y desninfi11do, mue-rt!' t:n t1l\1r1u¡.; 1..k•J carrancis11H1 porque "Era el -

desuno dt' Zap;tta llilHJr hH!P 1m )!ohit·cno t.•rnanadCl de· la revoluci(ln ..... 

Puhlo Cu1r1~ll'I resulta 111:'1;,; a~t11i1; pard llt•var a cabP una obra maestra 
!l\21 

dt· l1111nana ,· .. ~·..:ría •.. " 
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der alcanzii lu1~ ilri~g~ri Ü1iis grand~, ·"también será un sirl1o?1() ~n la -

revoluei6~ de todos 1<Js pueblos oprimidos"; ''aqueia¿to'de réfinada -

astucia y de incre.[ble temeridad, pone fih a la vida de un hombre terni 
. . (133) -

ble, pero no a sus ideas. Con Zapata no muere el zapatismo". Si bien 

Zapata muri6 físicamente bajo un gobierno revolucionario, aclara Pue!!_ 

te que ese gobierno a pesar de sus reformas "trascendentales" en ben~ 

ficio de la clase obrera, vacilaba en la resolución "categórica" de los 

problemas: la repartici6n de la tierra y la redención del indio; la Revo-

lución habfa sido ma.s polftica que social. 

La actitud oficialista del autor se denota al recurrir y aferrarse en 

la obra de Zapata para explotar la imagen, para llegar a un fin polftico; 

ma.s que reivindicar la figura, alaba la obra revolucionaria de otros ... 

Obregón, Calles, Portes Gil, Cárdenas, han ido resolviendo el proble· 

ma agrario: "nunca se reparte mfls ti erras que bajo el gobierno del Li-

ccnciado Emilio Portes Gil, que sucede inmediatamente a Calles y que -

se ha inspirado en su política U!!rarisrn, hasta que llega a la Presiden-

ciu el General Lázaro G1rdenas que paree~ darle> una mc11cil'1n 1111\s efi--

caz a Jo::; probkmas fundamentales de Ml·xi co: la redeuci()n de la ruza ~ 

indígena y el fracclonam iemo de Jos /! ra ndei; latHundios, lo que: fuc·r a el 
< D·O 

ideal instintivo de Emíliano Zapata". Elllíliano Zapata resucita \;on la a~ 

,·t111tr.i Carranza. entra csn1lt<tdn por anti¡..:11rn1 t-1old11drni m1rinnos ••• 11quf 
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alaba Puente a Antonio DÍazSoto y Gama., quien apoya aObre

gÓn1 DÍaz Soto y Gama, dice, es uno de. los principales voce

ros intelectuales del zapatismo. 

Reflejo del momento es la obra d~l escritor zacatecano.A

lude al populismo de la época. Cuando Plutarco Elías Calles

inaugura su c11111paña presidencial, recuerda Puente1 " ••• se di 

rige desde luego a la tumba de Zapata para jurar ante la mul 

ti tud que recogerá su herencia y /para/ decirle a sus enemi

gos1 "sépanlo todos, sépalo el elemento conservadora el pro-
(135) ,. 

grama de Zapata es el mf o". Desconocemos la intencion del -

autor al regi5trar Calles fue "desde luego" a la tumba de Za 

pata1 pero sabemos que para él, el caudillo del sur queda en 

tre los hombres que lucharon por las reivindicaciones popul~ 

ree1 también entre los símbolos y las imágenes a seguir. 

Hasta aquí los autores nacionales de ln tercera década 

que contribuyeron en el proceso historiográfico a trazar la

figura simbólica del hombre de Anl!'necuilco, del héroe, mártir 

de Chi nameca. 

La veraiÓn extran1~ra sobr~ Zapata en este dec~nio, 

I.a po!'1tura optimi~ta iifl!) e~H1ri~gr 1extranj1tro p,enfl!rada •m los-

años veinte, particu1arml'ntl' la nortt"a.mericana, daba la posi~ 

bllidad a M~xlco r1" ~a~tar~" a s{ minmo para ~alir ad~lante.-

La ot,ra r~ron!'ttru:tora m!IX\(:a.na fl\H' t>ur;-:-aba i:olv,.nta.r lo~ pr~ 

blernaR Qllll rlirran <-rl¡:~n at la ,;pora trar:ira r,.volucinnaria,

la trar.Rformación r1" nu11!'trc1 ¡i11{n 1 llt"v111ron 11 '*!lor. eo.icritoren 
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al anllisis, a la explicación y también a la aceptación de

que los mexicanos no merecían la censura. En su interpreta

ci Ón de la realidad nacional, hay intentos serios, má's pro

fesionales1 la reflexión marca la pauta historiográfica.,en

otras palabras1 "/se/ empieza a refleXionar sobre las posi~ 
(1 )6) 

bilidades más objetivas que ofrece el México nuevo". 

Las caracteristicas historiograficas de esos años siguen 

en las obras del tercer decenio1 hay una continuidad por dar 

visiones generales sobre la historia mexicana., por prestar

atenciÓn a temas concretos como el agrario, etnológico, so

ci olÓgi co, artístico,etc1 el estudioso extranjero encuentra 

"' y da sitio a su especializacion en el campo historico de es 

te pa{s. 

Uno de los criterios que rigió' a favor de Méldco se de-

bió a la política que asumió el presidente Franklin D. Roo

sevelt, f.u política "del buen vecino" había de ganar b. ami~ 

tad de va.ri ae nacione" 1 retiro"' laf' tropas norteamerí ca.nas i~ 

tervencionif'tai; de var.ios paises iatinollmericanoi;, anuló la-

"Enmienda Platt" que limitaba la independencia cubana1 reco

noclo' el derecho de fv'.e...-xico a expropiar lar propiedad~s petr2 

leraa,etc, .Al partid par en la ~-"f':unda Guf'rra Munrlia.l(191H ·1 

Hoosevf'lt ya había pr~p11.rado f'l t1"rreno1 a .-xcepción de J..r-· 

n•ntlna que fue n1?utral, lberoll!TIPr\r-a f"rta:r[a a favor de lon 

a 1 i arto!'!. 

Entr .. lo" puntoc: má'R dlocuti<lor qui" r.e f'Rcriben en lot: ... 
( 1J7) 

añrrn tri'\ nta, .,nta' el p11r{odo cardl"nl :"ta .• l.a "r4'r:: on11u1 nta" ,-
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( "' , caracter etica de la decada, se ve a traves de, y principal-

"' " mente en la obra de Lazara Cardena.s, que busca consolidar la-

independencia econÓni.ica nacional. El problema del petróleo -

da origen a que los autores extranjeros tomen pa.rtido a fa--

vor o en contra1 er. o~a.siones, aswna.n una. postura objetiva, 

Entre las interrogantes continúa Emiliano Zapata, Punto -

central o secundario, aparece en biografía, o entre los ba-

luartes de la reivindicación agrariar como uno entre varios-

individuos significativos del proceso revolucionario, o bien 

coao producto de las condiciones socio-econÓ'llicas de princi

pios de eiglor como parte de tema folklórico, o tiii..lllbién como 

el hombre en función de loe hechos que atañen o encajan en -

la vida del propio escritor, 

Tres a.utores norte•mericanoe y una ingl?:ea integran el m~ 

terial de nuestro análisis, Algunos ven loe aconteci~ientos

deepu'e de que ocurrieron, preRenci•n el México posrrevolu--

cionario.Otroe rflcuerdan los vividop por ellos, como teeti-

goe presenciales que fueron del momento violento, En la vi-

sión que hacen de la Revolución conclu!da, Zapata ocupa· un • 

lugar, 

Acaso varioe buscan rei vi rwHcar la figura, no explotarla1 

unae veces se hace condena, otras enal'tación. En p;et1l"ral,sor1 

pocos los datan biográficos, la imprf'f!io'n por la muertl" no ea 

tan apaslo1~da como la del autor nacional1 en raro HI" le con

ciba n.ártlrt ne r«"conoce y Tl"P,istra el m\to, ,.drite cierto ca 
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ra'cter legendario. Entres. los. escritores extranjeros, Zapata 

también es Un· sfri1b~ió':·:.:; ·· ~'.',".;,é'. '. . ... :i~> : , 

Ese intoris por excavar en 1a r:i~;i~:~r,:;~::, por e~ 
,,.. -": .. ':.'·>:. . ''. :.- ~.; .> 

prenderlo, por buscar y ha.llar las particularidades nuestn.s · 

prescindiendo de una comparación, entre lo mexicano y lo. no~ 

teameric~no, es la principal motivación para que Carleton 
(1 JB) 

Beals venga al país y pre~encie algunos hechos, 

Beals llega a Mé'xico recién terminada la Revolución, sus

vi vencias se depositan en varias obras, entre ellas Mexican

~· editada en 1931. Se· enfrenta a la realidad posrrevolú

cionaria y no se confonna1 vuelve los ojos atrás, al pasado-
/ , 

prehispanico, colonial, independiente, a fin de hacer mas --

clara la visión.Interpreta y hace critica consciente1 da sus 

impresiones sobr!" lo que buscaba la RevclluciÓn y cuáles han

sido sus logros1 hay una clara inquietud en reconocer que es 

te país se encuentra en proceso de transformación, 

Resalta en el autor la inquietud por el problema agrario, 

lo connidera fundamental en la historia mexicana.. Su visiÓn

habÍa de influir en otros eutores posterioreG, o en viajeros 

que Ge interesaron por e omprender el mismo problema y la. ........ ~ 
( 139) 

transformad Ón por b. que pa:~ab¡ :.:éxi co, ¡.;n Mexican fl'!u.e_,-

Of' alude y ae anali~a directamente el orir.en, desarrollo y -

conr· .. cul"nciaB clel a'Specto de la tirrra, 

'.~e encuentra una marcada temer1cia Hoclalieta. ~eals tieRe 

una capacidad f'\n(~ular para r>f"r,t\r, captar, }(¡que observa.-

r.~;t.e extran,J.-ro 11i11patir.a, en el centido de la palabra, con -
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lo que se le presenta, No ve desde afuera, sus experteftCtas

son en Mé'xico. Influye en ll un individuo mexicano de "iz 

quierda•, Diego Rivera. Su idea global sobre nuestro pa!s le 

" lleva a estar a favor de las clases pobres, de ah1 que bus--

que su mejoralllientor acostumbra a hablar de la desjgu~ldRd,

la inj~sticia y las gr~ndes dife~encias entre ricos y pobres. 

Beals tuvo oportunidad de ilustrar su extensa obra con di 

bujos de Diego Rivera, gracias a lo que el relato resulta vi 

vo, Las ilustraciones plasman el sufrimiento de los no priv~ 

legiadosr aparecen la ho~ y el martillo, iconografía marxis-

ta, 

Su obra no es sobre un tema, Hay puntos que la hacen un -

estudio etnológico, folklórico, regionalista1 hay referencia 

al arte (hace cr(tica musical, arquitectónica-de retabloe-,

literaria, pictÓrica-de la época revolucionaria-). 

No hay aparato crf tico, el estilo es claro1 Beals tiende

• dar saltos hist6rlcos, menciona al~Ún hecho cont~mpor..'.'neo

y va a la historia antigua o colonial p~ro ein establecer u

na comp~raciÓn clara, lo que hace que el lector se confunda. 

Parte de acontecimienton particularen para llep,ar a una con

cep~i Ón e~ne:i:-al. ::u~ fuf'ntl'!I'! son nov.,.l a~1 hi t'tÓr\ca~ como .h?!J 

Rand\dof1 rifl' RÍo ?_r~ de ~anut"l hyno, n f.gu\ la y la ~l'!t.r_L_~ 
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ción de "Don Vicente",, 'un a.neis.no de Morelos. En. ocasiones, 

son los informll.ritesq\liehes exponen y as! el reiato es más-
(140) ·· ... · .. >,'/···.·•·'' 

expresivo, Maneja el corrido popular, utiliza vocabulario -

d.huatl dando s'U,sf~J'lificado, Beals se interesa por Tepoz

tlá'.n, creemos tuvo influencia. de su compatriota Redfield, 

Busca. ia personalidad del indio y lo hace plantea'ndose -

qu' fue de la Revolución Mexicana y qué' con respecto al in:

dÍgena. ?11.ra. Ú, la Revolución surgi6 con la democraci~;~-b~-;,:'.. 
- -- ·---". ~'~--··_:.~-- ' 

tulada por Madero, no tuvo un criterio doctrinal ni profe;/ 

ta, su programa e ideolog!a. se formularon en el curso btÚi 

co. Agrega que fue cruda., estripitosa, llena de futilidad-

por las ambiciones "bastardas" de sus generales ambiciosos 1 

"todo está a prueba", y mucho de lo bueno se ha ido abajo

por esos voraces militares, La Revolución ha sido "un rena 

cimiento abortado", "·gente arrastrada aqu{ y allá. Muchas-
(1fa) 

voces y poca sabiduría.". Beals de 5• sentir su amargura y su 

decepción, acepta la Revolución como hecho del paeado,con

eus aspiraciones y luchas, pero critica los frutos, impli

ca los fines no se han alcanzado o han caído en la mediocri 

dadt la revuelta campesina en vfa a la reforma agraria,nun

ca se materialit.Ó realmente, fu" honda y conmovertora de la 

cultura h1d(gena •• ,fu" ignorada, traicionada", "la diatri· 

bucio"n de la tierra ha sido otro de lo::: ruedior. o imitrurnen 
(1427 

tos para adquirir el voto a favor del partido controlador" 

(e 1 h 1;. R • ) • 

':arletori Beala, no pierde la eoperania porque e:lti.ata un 
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. , . , 
cambio 1 no ha elevado, la Revolucion, el standard economice-

- - - . 

rural en modo apreciable, simplemente le· provey¿ d~·~i~stru--

mentos para mejorar en el futuro. ,.el gobierno h¡'he~~o gra.n 

des esfuerzos para hacer al indio consciente, indlviduil y -
. j . , 

socia.lmente1 "han existido momentos en la historia de Mexico, 

cuando los indios llega.ron a ser verdaderamente conscientes". 
I I 

Durante todas 111.s epocas, a excepcion de la revolucionaria.,-
. -- - , 

los .indios han podido manifestarse,., "durante la Revolticion, 

no hubo un esfuerzo serio en que ellos hicieran algo por lo

grar la independencia b~sica económica, que condujera a la-
( 143) 

expresión social, polftica y cultural,,,•, 

Beals difícilmente reconoció a a.lgÚn l!der revolucionario. 

El motivo por el que nos referimos a su concepto de Revolu-

cio'n se debe a qu~ asf vemos qtte él no considero "un esfuer

zo serio" por parte del indí'gena, Ahora, para el autor Emi-

liano ,Ziwata se encuentra. entre los "h¿roes indiosf. Hay una 

visión que nos confunder lo coloca entre las personalidades

ambiciooas'í para. ~l, Za.pata fue un "idea.liE:ta y despó'tico".-

Se refiere al caudillo al hablar de Milpa Altas "En tiempos

de (:a.rr•n~a fue ur. punto fuerte del lÍder agrario Emiliano -

Zapata1 su rebeliÓn/vigilaba/ innolentemente como una cente

lla, noche tras noche,,,", Como se ve, admite fue l{der Y --

aunque no trata el orl •»~n y decenvolvimiento particular de-

la camn surt"ña, af'•rtrll c¡1..u• 1le;m1a ver, er. ::orf!'los los cRJr.p"-

s1 nor que unaban h111n-achf' y ¡r;rancleP uombreror: (alud~ endo a -· 

lor. r.apatir:tas), lurhw,ron por liliertad1 clamaban "Tierra;.· ... 
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(144) 
Agua", "Tierra y Escuela", "Tierra y Libertad". 

Refiere el mito y el caricter legendario del personajeala 

tumba de Zapata, "el de bigote negro", "el torbellino de la-

" revolucion agraria", esta coronada de flores que llevan los-

pueblos de alr~dedor1 la cubre un ingel sentimental. Zapata

en su tiempo gobernc.S' un imperio, acuñó dinero, "diÓ tierras

con la omnipotencia de un sult~n oriental~. "Hqy es una le-

yenda, Cuando el cielo se pone tenebroso y trnehi.; la gente

corre a las puertas de sus chozas para ver a Zapata cabalgan 

do a través de los cielos. Su figura se esboza en las nubes1 
(145) 

su voi en los vientos". Acepta Zapata devolvio' la tierra pe-

ro le llama despótico. 
I 

Reflexiona sobre algunas personalidades historicas mexica -
nas y arguye que cuando se olviden los gobernantes de Mlxico 

y las palabras "libertarias de hoy" lleguen a ser "estampas", 

se recordars{n los nombres de sus "heroee indios"1 Cuauhtérnoc, 

Altamirano, Zapata, Villa, '.:arril1o 1 "qUit'!nes por rliversos.· .. 

caminos y en varias oca.si oneE;, rer:ttonaron cruel y brutalmen 

te para exhalar Robre las tradiciones de la raza antir,ua, e-
(146) 

incendiaron los nueños de las manaE indfgf!nas". Puede notarse 1 

Zapata e~ un indio para I;ealB, será "una er.tampa '' porque ge~ 

tionÓ a favor del indio, obró eir. emtiarr.o, cruel y brutalmen -
ti' pero con un .fin1 el \nd{¡:l"na. Erte attpe<'to qu,. analita en 

el capítulo "'.1uevoo 1 rtoloF'' • nor> r•onfundl" porquf' Ai bl.er; no

pi ensa .,n l'l "enfuerr.o neri0" <if' :·artl" di" alrun \nrt{~ena en

la kevoluclÓn, por lot:r-ar la ind•r•ncll"n<'ia. en to<lM' los as-

pectnr~, luer:o nr r\it méritoªy dí~f- fUf' lfder Zap•t•1 J•at'f'!Ce -
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condenar los medios en que "el hlroe indio" logró sus fines. 

Beals no encaja al personaje en las condiciones porfiris-

tas, lo abstrae de la realidad circunstancial1 da su imagen

particular, como individuo que tuvo una significacidn en un

determinado momento, pero no lo coloca en el conjunto, en e

sencia, en la situacion socio-económica. Zapata de repente -

aparece en la escena, como lfder agrarior Beals no explica -

por qué lo expone como una de tantas expresiones o im.genes

revolucionarias. 

Insiste en la evolución del indio mexica.no1 dice ha.y un-

redescubrimiento del espÍri tu y la ca.pacidad de é11 se está

formando "un nuevo indio• que se le relacionara~ con el pa!s

Y el mundo moderno. Reconoce que a pesar de los esfuerzos,-

los logros han sido esporádicos1 agrega se le ha dado credi

to económico, irrigaci6n, implementos, educaciÓn1 "el indio-

se ha ido integrando con sentimiento de conciencia de clase-

111arxista" en pequeños partidos ''a la moda", como el P.N.A.,

la Liga Nacional Campesina y otros¡ además, "la población i~ 

d{gena. ha sido sacada de la servidumbre y se le ha restaura

do su ~u~ como ciudadano libre •• ,". Aquf vemos cómo vuel

ve a contradecirse1 en prir.cipio uice no han existido verda

deros logros, luego acepta el indfgena ha obtenido beneficios. 

Dice ta.Dbi~n• que Al las tendencias actualeF hacia el indio

son abortivas, J'uede caer en una situación peor ~il'nOO llbrf!' 

que siervo. 

Cu.rleton Eeals denota cierta l!'Cperanr.a en la recom•truc--

,; " don rnexicana1 ni una "paz orr:anica" en fi nalmentfl! alcanzarla, 
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ser{ porque la nueva libertad esta~ siendo "sistem;{ticamente-

dirigida y utiliz~á~?.: · ·· . . . .. ,", ;;,:{;;; ,\'.'"•:.;}, 

Aunque concibe posibilidades d{>ju~ti~fa., de ~olucio'n pa-

ra el futuro' no postula a tirriÜ~iJt~\l~}. i~pli.ca es necésa;.

rio crear concienda en los merl~·~nos. Para Ú no han e:Jti.sti 

do verdaderos representantes que hayan llevado en ese momen~ 

to a la salvación, lo que se ha logrado ha sido producto de

una evolución. Y a este juicio, añade su tribunal, en el que 

coloca a algunos que en otro punto cor.siderara "nuevos Ídolos" 

"futuras estampas","h.froes indios 1'1 Villa,"el m~dio salvaje, 

bandido socialista" l Zapata, "el idealista crudo y despótico" 

¡,~:..~ntras que Maderu, "es el soñador", Carranza "el obstinado -

:esar", Obregón "el franco a.mbiciosc", Calles, quien en un--
, . " , momento de panico, regreso "al credo democratice de Madero". 

Y Gentencia el extranjeros "Retrograsi6n fatall Retórica de
( 148) 

poco significado!". 

Zapata quena a~Í entre los personajes ambiciosos, entre 

quiener; gestionaron en forma cruel y brutalr pero quien s! 

repartió la tier:-a y luchó por ella. 

(149) 
Harry H. Dunn er- otro autor norteamericano que fue testi-

r.o preeenctal de la Hevoluci6n, eF>crl b" The CrimRon ,lester. -

f..anata of 11.-xi<'(• qu"" fl!" publica l"Tl 1 <í)41 ""nta obra fu!" tradu 
( 1 'lC; -

dda al !r'tAn'"!;f. cor. el dtulo di!' ;anata L'Att11~ ou ~:exÍa:il'!, 

nunr. r"'trena a la conc""pci Ór. ;1.-n1t i va que fu,..r¡,¡ en cor.tra 

di" la rev<>l11ci6n nurer1a1 !lU er:crit' !"f part)culartn!"fltt" C'Or,o: 

nator\ a para con !"1 caurtl 1lo. J·ennw.mo~· e~ aut.or t .. n!r. un f: r¡ 
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sensacionalista y comercial1 explota a. la figura con un con

siderado mfmero de peyorativos y la desenvuelve en un Mlxico 

sa~va.je y primitivo, propio del descrldi to historiográ'rico -

norteamericano 

Revolucio'n. 

'.· ' : . ,, ' 

en el decenio contemporaneo a. b. 

Dunn, como lo hicieran otros y en otra é'poca, ve a nues-

tro país como consecuencia o pervivencia de la barbarie, del 

salvajismo. A diferencia de los escritores extranjeros deJla 

terce:m.dé'cadá~ compara con su nació'n y justifica la intromi

sión de ésta en los asuntos mexicanos diciendo Estados Uni--
( 1~1) 

dos intentaba salvar a ftuestro pa1s, 

Zapata es figura central de la obra, lo coloca como el m~s 

cruel y s:mgriento, Pa.ra fundamentar el r¡probo, señala Dunn 

' f ,, d • ; cuales ueron sus fuentes y su m~todo1 presenta atoe biogr! 

ficos, papel pol{tico y militar. aspectos f{sico y moral,etc. 

Por desgracia o por fortuna. nos da.mos cuenta de lo i ncierte 

y de la falsedad que caracteriza a Th~ Cr\mson Jester •••• En 

el pr6logo se~ala el escritor que hace "un recuerdo" sobre -

la vida de Emiliano, dice Dunr. que personalmente fiirvio' en -

campañ'a a ZaJJata durant~ años 1 .. algul en que cabalgo' espuela-

' ~ # con espuela, bebio con el"y que obFervo su llecada al poder, 

recibiÓ de nu viuda los bechps di" la cafda en una r.f!pultu.ra-

"ein marca". R!"¡~ii;tra a.ri~mat d .. la v'.u<1a, como lnfonnant"'n,-

al prcpio "l·'.a,.rt.ro 11 .. la H(lr<'ia'' y a r;u h,.rmano !'.1lf,.rn\ o, •• " y 

BL aut11r prl"l!lenta. tl r•3ato Cl')fllC !": ftv•ra una nnvl"la. El

ne co1oca c0mo rep<•rt .. roa "·,an\ n••h n,. c<H1r>t:~a º"' 7.apata, •• 
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reportando c6mo fue., ,cómo pude y cuándo,' escribLsiendo co

rresponsal americanoij>a.ii d.ecilr~iar mutjdoiaeltárigr:a.nde .·gene . . . {t.52r·· y,,, ' .···• , , • e . < '.' '<> ·. . . ·. -
ral Emiliano Zapata'.'; BasÍndose en .l~>que. ~ijy en el relato 

", -/;,=:~-;;>~·;.: __ / -.. :~~--: . ,- --_ - ·:::_.·< :;·: ·_ '<· .. ·_ ... -·:· ·. 
de otros, util~za el/metodo comparativo pues constantemente, 

para desacreditar, compara con A tila, Genghis Khan,Gercfnimo, 

etc. 1 la obra carece d.e aparato crf'tico,. 

Dunn habla de sus experiencias en varias aventurasJ en:u~· 
. ''' .::.·:-- ,- :'· 

na ocasión quiso defender a dos muchachas "blancas" que:.ha'.9~.;~ 
bfan caído en las garras de Zapata, y que {1 impresionado,s.;·. 

(153) 
desarmado y atado, no pudo ayudarlas, 

Parte de 1900 al pensar que fue en este ano cuando arres

taron al "guerrero indfgena", que para entonces tendría unos 

veinte años i hijo de "Joaqufn•• Zapata., descendiente de un in 

dio que conquist~ ':'enochtitlan al lado de Cortt.s, y de un 

sargento de los ''infames Pia.a.rros" qut- destruyeron el impe--

rio inca. Para el autor, algo nuevo para nosotros como tan-

tas cosas aqu~, a Zapata sel~ di~ a escoger cuando lo apre

hendieron, entre la inrn.ac'iata f!',iec.1ci 6n y enlistarse en el e 

j¡rcito por~ir~sta, Zapata sirvió por diez años como soldado, 

alcanzando el r:radG t'lf!' ¡;are:ento pl"r(J .f'ra0asanáo en aprender-

a leer y escrlblr ••• m~R tarde, por la clemencia preeirtenc5al, 

fue liberado, cuando ne celer1ríit)a el ~.:entenario de 111 incito-

pendencia ele : .. :xico, Al ret~re~~ar a su casa, un rancho l"n Vi

lla cll" Ayala, l"ncor•tré' armaf1 <lllt" nu fa.mi 1 ia habfa comprado-

cor. 1•;(\ 001'1 pl"flOf' para to1 d~a l"t. 11u"" fuer:!" l\hl"rario l~miliano, 

Zapata rtl" car.e! '~or1 ve:nti~l"l~ nn.i;iereB pe1~0 ~610 una fue leral, 
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- "' , / / "una pequena mujer otom1 que sepulto el cuerpo de.Za¡:>¡¡ta.-
. (154) 

sin cabeza ••• nadie sabe d6nde reposa". Estos y mis•datos.--

biogr~ficos nos llevan a afirmar que Harry 

ció a,ni luchó con,Zapata, ni lo investig6 
·, ... .,' -. ,., 

El ataque mordaz se nota en toda su historia.,. sobre tod~' . 
" • . . .............. < 

cuando habla de la lucha sureña y el pa.pel poli tic o de.1 pe:: 

sonaje1 "en pocas palabras puede decirse, /porque/ ne'fü~tric>; 
,·: _, __ · ... '. 

un iní'ormante, me di jo 1 que las montañas, los valles., l~s pra 

deras, las queremos para vivir libres y nunca trabajar, La.

tierra pertenece a nadie más que a todos los hombres, y no-

sotros somos hombresl" ••• el plan zapatista era la restaura

citn del salvaje, de la fiereza qu~ habfan llevado por si-

glos los "indios puros".,.¡Libertadl ¡Igualdad! era la ban

dera del bandidaje y se cainbiar!a muchas veces en los añoE

en que dominó Zapata, El zapatismo empezó como la guerra en 

contra de Porfirio nra.z, los indioF del sur llegar(an a ser

fa.mosos como la "ler.i cfn d" la fl°uertl"" cuya fuerza formarra-

la "Horda de un Atila Americano"(sic). For ellos, los zapa

tistas, pueblos, villas, ciudar!es, fueron deja.~os en ruina. 

tos 60bit!rnoR df" aqut!lla e"'poca al buDca.r la pa.z, tuvieron -
, 

que pagar dentoP dt! miler di" clolarl"fl ••• Zapata nir. embargo.-

llevó' a la. odoHir1ad, 1t.l p\llaje,f"tc. Este "indio euerrero" 

post"yd M~xl <'n C"\trf'r' •\:•;rnl o~,.,P, n\.l:1d1rd' <los pr,.r, i dente!' ,con

trolo• un t!!!r<'e:rr) :- f,H• vitwhent~ :r,fluyfl!nl,. •_'1>n f'l cua.rto. 

En r >'11l1\nac\<!n r•1>r ,.: "n.,rso bar.<l\oo'' F'ranC'\r·-~o ·n 11a. f":-.tu 

vo una Vf!f, <:oritroli.nti(l 1an ;•/'l parl.f'!' ,¡,.la:· í'OO 000 m\Jlac 

<'lla<lr•dat; <11" !~lxir·o :<la!·. nfr,.cll 11 '/lr:tc,r\1rno f,u,.rta". Al-
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descre'di to agrega. Dunn1 "tuve que aprender este movimiento

estaba destinado a envolver a ·rofÍ.s de la mitad de Me"xico, no 

1 
. ,, 

tuvo a remota conexion con el renombrado Plan Agrario para 

la distribuciefn de tierras, animales doméstico~ e implemen

tos de trabajo para los "peledos", Este esquema fue origina 

do por Francisco y Emilio V'zquez GÓmez. Y despu~s fue hur

ta.do con sutileza, y promulgado por Francisco Madero. Mien

tras tanto, el a.mbici oso plan por entregar al Mé'xico indÍge 

na las 800 000 millas cuadradas de tierra, dieron un prete: 

to a Zapata para sus ocho· años de bandolerismo y derramamien 
, (155) -

to de sangre, revolucion y saqueo". 

Aunque la obra ca.rece de par~cter cientÍfico, resultaiin 

teresante la figura del caudillo. Para Dunn, Zapata es más--

cruel, astuto e inteligente que Jerónimo, está cercano a cé -
sar en su control sobre los hombres, compite con Genaerico1-

opera en un campo mayor que el de Genghis Khan1 ha sido ''el-

mayor bandido que han visto las Américas", el má's poderoso y 

destructivo delicuente de la historia1 "por caAi ocho años -

su palabra fue ley.,,al final, muri& por el Rable, como ha-

b{a vivido por el macnete".Y cuál es la explicacio'n qu .. da -

Dunn al Ger de Zapata?.,,"era un indio de sanr;re pura","co-

bra del Nuevo Mundo"1 luchd por venganza1 Zapata r.iempre per 
( 156) -

oifT,Ui6 al hombre blanco, El autor prer.c\nrl,. df" una expl\ca--

dÓn verdaclera, a .. abetlene 11 .. analizar lar connic\oner qu,.-

, ~ 

viP-ion, n,. c.'onforrna con <11'c\r "JU" l"l y nuf·. t:tooru\dor ..... lur;t,¡,¡-

l1an por a1f~O 'llJ'" corw\rl,.raban nuy<¡ ~: porq1J" no rp1,.1·(an trat1! 
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jar, 

Acepta que ahora el caudill~ es melllo~~a,' s{~~~,i6fpero a

costumbrado a lanzar el r~pro~o dice pífüH.Ci\iél~~'rec~erá.o es 

tr:. lleno de color "como la figura vi~i~rit~ i~filá~ el~ sangre" 

reconoce su fama se ha eXtendido desd~!;~l 'R{~ :cif~~a'~, hasta--
{ 157) 

la Tierra del Fuego, · ( · 
.- - . - ·----.··e : .,- -. . ; ·. ,_ _, ..•. ----~ 

La obra implica que Zapata ha cometido unacbú.t:la en la 
historia de nuestro pa.!s1 el sentido que da el titulo The 

Crimson Jester, Zapata of Mexico es "bufon ! carmesí 1 Zapata &e 

M:xico", En el contenido se l~ presenta como el bandido que

buRca satisfacer sus ambiciones, sintetiza, reúne una serie

de an,cdotas sangrientas que se desenvuelven en una nacio"n -

de tradicional salvajismo. En el concepto de Dunn, Zapata -

justifico' su cauea peFO ésta significó un engaño, 

Ee importante señalar que con el escrito del autor extran 

jero, se priva a Villa de ser el más cruel y sangriento cri-
, 

minal mexicano, para compartir dicho galardon con el hombFe-

sureño.,. "De hecho, para una gran ma~ror!a de norteunericanos, 

la Revolución sigue siendo el momento final de una trágica--

i i • I 
1 1 1 1 i h stor a. Los personaJeS de esta tan so o ace eran a ru na-

(15e l 
total •• ,". 

En nueritro concepto, ~arry H,Dunn utilizó' la pluma como-

arma pol{tica1 Za.pata ~r; ~1 mf'dio riara deflprestidw.:r 11 M/xi

co y fJU Hevolur\~n. E1 ;wrH1<~Fito prin~~pal1 ju~t\f':t.:'at' la ln 

trom\~:io'n nort.,.11m.,.ric11na ""r1 nufl!11troF ar:1Jntos 1 y en .,.:-.p.,.c1al

h iJl"l pr~n~ rl 1mtt W11 nor. pan• r:al nr lo ant"" 111 op\ n1 cfn pt1't.l: 
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cue"(TÍo Sa.m al Rescate),hay que recordar que Estados Unidos 

hab{a tomado una pol! ti.ca de entendimiento para con Me"xico-

desde la ~poca del presidente Hoover y que sería ratificada

en la d'cada de los treinta con la polÍtica"del buen vecino" 

con Roosevelt. Dunn siempre fue contra la corriente, esto se 

demuestra a lo largo de la obra, es completamente diferente~ 

a la actitud que toman otros escri toree norteamericanos .hacia' 

r.:lxico, Debe considerai se tambie'n la aversión que siente ~i~--- ·.

autor hacia el ind{gena y sus aspiracionesa "Libertad","Igua! 

dad" para el escritor 1 eran sinónimos de robo. Se nota su -

postura en contra de la atenci6'n altruista de sus compatrio-

tas espectnlmente en el indio, Además, hay una anteposición

ante el car,cter socialista de nuestra RevolucbÓn y no exclu 

siva de Dunn,exist!a el temor de que los mexicanos tuvieran-

un vuelco al socialismo que atacaban los norteamericanos, Pa 

ra Dunn ee inaceptable la lucha zapatista porque implicaba -
; 

la inexistencia de la propiedad privada, •• la repercusion de-

su obra, creemos, debid contribuir a que los lectores ratifi 

carao y reconocieran el d~recho de loa "clvilizados"(nortea

merlcanos) como lor< m'a capaces de controlar el caon, no só .. 

lo ele ~lxico fino ta.mbi{n latinoa.rnericanor traducida la obra 

al france's, aüarcaría un sector mayor que condenaría adema~

del "Atila de r.iéxico", a nuestra Revoluci6n. 

( 159) 
El cano per!'lonal di" la escritora inglesa Rosa Eleanor King 

, 
::"' d"narrolla en el momento tra1;i.co z·evolucionario, De sus--

f>Xpl"r\l"n<'\u~ v\vl,lar en l'\!'I" Jl"r!odc), f'.:()mo propietMria. di' un-
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hotel en Cuernavaca, el Bella Vista, y de una pequeñ"a fábri

ca de cerámica en San Ant6n,Morelos, queda un testimonio es

crito a11os despué's de la vi vencía 1 Tempest over Mexico. A -

personal Chronicle, publicado en 1935. 

Hemos consultado la edición de 1944, donde encontramos la 

intención de la autora fue que su obra permitiera conocer 
I ' ~ mas a Mey~co, fuera una via para que otros extranjeros pro--

fundizaran en nuestro paÍs1 " Este libro está dedicado afec

tuosamente al paf s que es mi hogar y a la gente que es veci

na m!a, con el deseo de que esta experiencia, la de una ex-

tranjera, pueda guiar a otro~ extranjeros a mirar más profu~ 

do en el interior de México", 

Tempest over Mexico,,, guarda entre l!neas el estado de-

confusión en que s~ encontrara la se~ora King por lo que se

desataba en ese momento y por la manera en que la afectaba1-

Hacia 1905, cuanáo llega, se impresiona de lo bello y pacff~ 

coque 68 Cuernavaca ••• "traeré a mis hijos para formar aqu1-

mi hogar~ donde todo es paz y belleza, y donde nada ha caro-

bis.do o cambia.rá", Años cte5pués, cuando se enfrenta a la Re

volución, cuando al avance del movimiento zapatista tiene que 

dejar sus propiedades, vfctima del ctespojo, recha~a e8a rea

lidad al sentirse ajena a ella, injuRtamente tratad11 ~nton

cetl exclaJTJar{ a1 " ••• éwta no l"R 1111 rl"volud ónl • aqu~ 11oy una-t • 

extra!\al •"º es mi pa{AI /rta n(l !"'." m~ ¡~fllntel, •• •·, Al correr-

el tiempo, Ror.a r:in11, <.'()fllpt en<le -y acl"pta la ni tuaci Ór. perflo--

rial y la dfl' México1 l'"r 1rna 
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~ -que pasaban por ahi •• ,"no tuve.palabras en espanol para de-

cir lo que sentía, pero trat¡ de esclarecer mi pena y buen

deseo para ellos, Todos est~bamos en la misma situaci~n di

f!cil, penosa.mente desarraigados de Cuernavaca. Ellos hab{an 

perdido sus cas11.s, ·Yo la mfa.,,, Todos estábamos a punto de "''. 

perder nuestras vidas porque amábamos el pueblo y vivfamos~ 

ahÍ. De.bieron entender ••• porque me sonrieron ••• Mientras yo~ 

ayudaba, una especie de paz me llegÓ,,,ya no me sent{ sola-

ni aparte. Las distinciones de naciona.lida.d, raza., clase ,no 

significaban a.hora na.da. Yo estaba. con esta gente.,.era una 

de ellos~. En Rosa King queda.r!an los recuerdos de la guerra, 

tambié'n la. reflexiÓn1 ",, ,comprend! la necesidad de la re .. .i-. 

vuelta, /había sido/ para construir /de México/ una nación--
( 160) 

fuerte". 

La obra se cara.eteriza por ser un relato histórico de ti

po romántico, destaca el subjetivismo de la señora King, los 

hechos por lo general son drarnlÍticos, hay tendencia a cl.escri 

bir el paisaje bucólico, existe una gran emotividad1 se deno 

ta el oreullo de la autora por ser inglesa aunque después se 

considera mexicana., Además de describirse el piaisaje, hay 

gran atenci Ón en loe habitantes, su a~pecto físico, cara'cter 

y claoe r;oc~ al a la que pertenecen, l!:l lengua.,ie ere; claro, se 

prer.entan diáloros, casi no existe aparato cr!tico(tlln so10-

una nota que aclara un vocablo mexi~ano). No se~ala qu¡ pe-

rirf1Hcor. ley( pt'ro lor: toma como información, otran fuentes-

::on1 1a. r,ente q\I~ conoc~, ~Gtud\ocon d~ nuestra-
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cional1 se anotan entre sus preferidos, los caudillos del -

movimiento independentista. Recuerda los. h~~11i'iifq,~~~;c>~ierv~
como testigo presencial, acaso la fuente' p~i~ci~hi~Í ~s la vi 

vencia personal, analiza los hechos ~1'1 uri·66'ri~e::itg;· :ü~q~e -

seña.la los años en que se dieron1no hace, cr6niC!a,> Su postura 

es liberal, busca la libertad, la justicia., etc. 

Es consciente de la é'poca porfirista 1 .de la si tu1tciÓn a.-

gra.ria y social de Morelos1 habla de esos hacendados que apa 

rec!an dos o tres veces al año, percibe y observa las dife-

rencias socio-econ&micas de quienes poseen los medios de pro 

ducciÓn y quienes no los tienen1 sabe el problema del despo

jo agrario, le irrita y siente simpatía por los humildes;los 

!.ndi os son pa.ra ellk 1 "como las montañas mex'.i.c&1.nas 1 con fuer 

ia tremenda, gran resistencia y benepl~citos a la vista~.:oE 

I , ' prende por que luchar. en Morelos y en e.¡ pals, aunque en un-
I 

principio no acepta que le afecte, Despues del movimiento re 

voluci onario concibe lor,roR y dj ce ha visto ios pasos que se 

han dado para restaurar las antip-uas tierru 1 nrl!genasr h<ice 

una crítica y ee~ala hay t! empo º" pu., con tas"~ democra'ti -

ns aunque imperfectamer,te uti li z,ac!as por '.:arran:.a, pero que 
I ~ despuer., Obr~gon y ~allef1 hll'tí logrado alP.01 "el ¿enio de '.:a-

lles logra entabi li dad y ¡xi to, Trata de 1 mpuLa.r la cul tur¡¡ 
( 1 6t ) 

mexicana", 

tflll llfl'r:at,an minintrns, ~n1t,ajador!'r;, inclu1-10 un prf'r.\r.f"nte,

(cuando tladero fl"' fue 11 .. r,'./x1co • '~·•"rnavaca ~f¡ fl\hr"'l"< di" -
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1913, se hab{a hospedado en el Bella Vista). Convivi6 con -

Pablo Escanddn, Victoriano Huerta., Felipe Angeles,etc, Sin

emba.rgo, nunca pas6 por alto las condiciones en que viv!an

otros, los que no podÍa.n disfrutar de la a.legrfa, del COnV!,·· 

te, 

que 

los. que descie le jos en el z6'calo, o{an y ve!an aquello

sentÍa.n como burh .. El altruismo de la escritoI'a s~:ciues 
tra en la. indignacio'n que siente por los precios altos, inal 

canzables pa.r&. quienes trabajaban todo el d{a en el campo y 

recib!a.n unos cuantos centavos, suficientes para emborrachar 

se y vivir como bestias, De ese contraste, supo entender el 

descontento de los pobres¡ entre las ra~ones primordiales e

lla anota que los hacendados querían m~s tierra para sembrar 

caña de azÚca.r ••• "y sólo ql.i!'daban las propiedades indias.Los 

indios se rehusaron a venderlas. El dinero significaba poco

pa.ra ellos, saben que tienen la milpa que alimentó a su. pa

dre y al padre de su padre, que pueden cosechar lo que nece-
(162) 

sitan para comer", 

La inglesa conoció también a Emiliano Zapata. Primero oy6 

de ~l, como dirigente que agitaba a la gentes m~s tarde, se

le dijo estaba matando y destruyendo todo lo que encontraba, 

Y su impresión "s i n~~perada1 "Estaba yo m¿s 1.nterenada que

ala.rmarlar le llaman "el jefe"", '.:uando s11po su fÍbrica hab!a 

Bido r.aqueada por lor. zapatietar, n• indign6 y b1H;c(r la manfll 

ra di- ver al caudi 110, en eFe morn•nto fu,. di f{ci l lo1:rarlo. 

Aunqu,. Zapata no 4'"!1 per1rnna.i"' pr~nc\pal en la r 1 tra, eP u

nr1 di" }1,n; que la autor:. da pr· .. f!"rl"r/ ;., lo der.cr!b• r{n!ca-· 
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ra de hombre' con un tipo r111tur-:al\.cie eiegancia1_ moreno, con-
- -/.:J_._j,.:;_._-_'.::/" '. ')•'.'}'';•''.•'"·'''•/i.:·-<c;-.. ;.;. 

hermosos dientes bajo el negro 'bigote ¡.,vestia .como ra.nchéro, 

siempre limpio, moralme~t~·. ;¡C:u~~~a Zap~tr¡· e~a·-.. _~;.r1riri~ como 

el acero", "Zapa.ta no quer!a .nada pa.ra s! y su. g~i'itef s~lo-
' '· . 1a tierra. y la libertad de trabajarla".;,. "todavia lo recuer 

do, al "Hombre de Morelos"{sic) silencioso sobre el'ca.ba:llo, 
-, ' .-.·· (163) 

en. el d!a en que juntos esperabamos la llegada de· Madero". -

Co~ lsto se comprueba que lo conoció' directamente; - · '· '"' 

El concepto sobte el ca.udillo es de "protector y vengador; 
' ' . ---, ' 

"el jefe bra.vo","el 11.der ma.s popular" de la. Revolucion. Pa 

ra Rosa King, don Emiliano es v!ctima de los hacendados de-
I 

Morelos, quien llega a la exaspera.cion y quien por sus expe 

riencias personales{sin mencionarlas, ni siquiera el pueblo 

de Anenecuilco), le hab!an "inspirado" en el ideal "Tierra

y Libertad". Al ha.cer cr!tica sobre la lpoca maderista, se

ffala que ladero cometió "un disparate" al pasar por alto a
Zapata, y que {sto fue una de las primeraR grietas del"par

tido Revoluciona.rio•(sic) que m&$ tarde llevar!a a la ruina 
( t 64) 

a don Francii:;co y "al resto de nosotros". 

Describe la situación de los zapatistas, que fueron perae -
guidoo "ealvaj"ml"nte" por 101~ federa.les y que por :. ... m1smo-

"convierten" a aqu:llor; en luchad ore~ "demon!acon", Añade la 

prl."n~a ha cemiurado 11 lO!' r.•p•tlfl~afl ;. no a lon otros1"peng: 

O-an ra.rtf' l"ra propafa:-1(la, perr:• !iati(a alf.O d!" V!!rrii.<I, loi:: a( 

too l'!ran Vl"t~ar1ta,, .,r:I yo llub'.,.ro Plrl<> uno dio ,.non ignoran-



-298-

distinció'n .de na.cionalidad entre la gente de Zapata y la del 

eje'rcito del gobierno, y una' conciencia de clase en aqué"lla.1 
. ·'' ·,. ", •• gritaban contra una clase .. as1 .como contra una nacionali-

dad responsable de su sufrimiento 1 "Mueran los gachupines 1 ", -

En tono roma'ntico de ja el recuerdo de aquellos soreños 1 "nun 

ca olvidar~ a esos hombrtlf y mujeres que corr{an frente a mi

casa como animales de ca.za"1 a esta concepción nefasta. añade 

la galla.rd{a del varÓn 1la hermosura femenina y la fe que los 

llevaba a la lucha.a ",,,cabalgaban como hiroes o conquistad~ 

res 1 y las hermosas mujeres los recib!an con ramos de bugam

bilias que colocaban en sus sombreros,,.existia. el esplendor 

devoto por la ca.usa. /y/., .me encontrt{ con la remembranza de

don Miguel Hidalgo y '.;ostilla., el p¡¡dre de la Independencia.

de M¡xico". Relata la guerra de guerrillas y 1ia una explica

cion profunda, reflexiona que er• un ataque por sorpresa cua~ 

do los enemigos no pod{an defenderse porque los za.patistas-

habÍ an Elido ata.cadoF con coba.rd{a.1 el tiempo que hab!an pas~ 

do doblados cultivando, no les ha~{a. dado oportunidad de a

pren~er m'~ que el odio, el sut~erfu6io y la falsedad¡ sus-

armas eran obsoletaL y grotescas, lar habían eocondido por-

mucho tiempo o laP hab!an tomado recient•mente, nuc montadu-
( 165) 

rar. eran ra.rar y v\ e .ias, "nunr:• ¡:-iter· vi atas''.· 

La er.cri tora. nCJ n•ñala hab":r ~onocldo a Villa. p~ro lo com 

para ('Ofi Z~patli- 1 implica •l r.tr.rob!" "al t:f"ntauro de1 norte"-

y h alaibitn?.líl al ca11rtillo oel P1tr, :a1-.poco profunrli.?.t;. en !!l-
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perdio en "la roja niebla del odio" 1 conquistaba, destruia, 

por Ü se daba el saqueo y la rapiña, Villa'Lí·~·~r~Ó~i,Jca el 

peor lado de la Revoluci&n ••• ". Zapata u~~~~,?~xJ·~~T~'~F·:~ues 
~····.~,.) ·.<:· -~·;·/-.,:.i ·x, c. ___ ._>__·;' •• 

deseab.a solo. para su gente la .tierra que en d'erechó .. era ,su-
(166) .¡ ·-· 

ya,.. nunca renunció a su meta", (". < > 
i Por qu~ en un principio la señora ingle si' ~~> i.~digna al 

. e;a.ber la suerte de su fibrica, y no acepta el perjuicio a -

. su hotel, si pudo justificar la lucha sureña como bÚsqueda

de algo legítimo? Ella pensaba en la posibilidad de salvar 

sus propiedades porque "era una extranjera y no·estaba en -

su Revoluci¿n". Fue después cuando adquirió conciencia de -

la causa zapatiGta1 su cancientizació'n la ha.ria carnbi.ar p=: 
ra aceptar la necesidad de un cambio profundo, de revolu 

cibn1 finalmente, en la autora, pudo más el derecho ajeno -

que el propio1 se habfa compenetrado a la realidad mexicana, 

antes extraña, para no hacer distinciones de nacionalidad,-
, 

clase o raza, La plena aceptacion del derecho de los que "no 
I ~ formaban un ejercito pero hab1Rnse levantado en armas", se-

comprueba cuando arguye 1 "La R~voluci Ón me hab!a costa.do to

do lo que aprecio- lo leg{timo" •• ,"entonces comprendí el -

ritmo/ la esencia/ de su pac)Ón.,,para ellos erw infinita

mente mayor la revoludo"ri qufl' la Rf'volucirÍr: de 1910 1'1 añade, 

hab{a '!'Xistido una .resif;t~ncia fi~cular, contralor: Gf'ñ'orer;-

aztecas, Corte'i;, lo:. fran·•:-:1'"~·, y hacenda.lor: ... "ez·a la ll~cn:¡ 
( 11·.7) 

r.or un r1erf'!Ch0 natltral", En :;:,_,.mpest over r.:ex\co, !..!.. fil" rf"CC'nO 

ce el derecho humano, la ju~ticia, lrii llbertad1 la 1rntora a-
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. . ' 

sume una postura liberal. J?ara ellaf.la Revoiucio'n busca eeolil 

valores,· z~~ª~ª"·.¡;:;~i;:¡_;(i~'i:l.~a!l~~~rci's'~;L; ·· · .. ~- .:\.\: · .. · .. · 
·.·Rosa t:e:it~i\~·e~6ib~·.····e1···~{1:o:~>~~··c~·~~ ?J.~~~ZsJ1.'o· ~cinse--

.· .... :\\-·!::<.\~ .: .. ,::·;~<. ,~;~-:·:_''.-.:·;~:·~'.::_)··:,,>~:::.:::· :;\-> ·,~-.. ~~ ·>>::~ )\>\~~-~'.,:_( ~~-_,:.::'.r:-~ ~-<:.~t<"-~/.:Y>. , ... ;.' -,./~-~:<--'· ,·:-· , . 

. · cuente •.•• Menciona•, equi.vocamente•.·que •·la 't:f.'liicid'n 8'.'.z~~it'llrue--
, -.-:-. .-.~( . "'\ ~- .--:'. ·- ·, ~-·)·. <· '-:-_.: __ ": :· >::./ ' > •::_.-_·:-<:~ .. -·. :·'.·.:;·· '::.\ _ :. _-, '.:,_.·_: ____ ~_. '·- . : ''.·--'_:;}:··:.';>;~:_:_:·:·'.>>'. _·::~_\_ . e:·~-... ~:;·_~:~--)-.' .. ,:~:'.'_~-;.~ 
eri .abril de' 191 ?1 se interesa en •. como .afecto··~~. ".los .indios -

· ~~1:i.~a.n· aturdidos,.·no' c~efan zaI>ata·po~!a morir••. ·E11a. .. alguna 
-'·\ .;' 

\'Y"i ·{'( ;~~~'<pensó en la trascendencia que tendrÍa. én'el futuro la fi-
'.~<:-~:~~··_;·:-:-. ·'·: ···. . . '• . '·, 

gura del caudillo1 "No creo Zapata ente'ridiera mas que yo, en.;. 

este tiempo, todo el esplendor de lo que estaba haciendo, o'-

que vendr!'a el día en que llegar!a,.;y estaría en un tercer lu 
gar, despuis de Hidalgo y Juárez 1. en la ernancipaci6n so.cial -

(168) 
de México". 

Donde la residente inglesa recopila sus impresiones acerca 

de la temp~sto.d que hubo en nuestro pa!s, y que consid.,ra co

mo una crónica personal, registra la emoción que sinti d' cuan

do rer:resó a Cuernavaca en 1928 y vió, en la casa de Cortés,

"la fuerte figura de Zapata" pintada por Diego Rivera. 

Una de las obras que Fe caracteriza por dar especial aten

cio'n al prohlema ap;rar\ o t'!F :'htt !:. q do. 1•iexi co 'i::. Wav Out 1 f:1e -

public:a er, 1937, y su autor ~" e} norteamericano tyler Newton 
( 16~·' 

Simpeon, El i nterér; !"obre el t.ema non lleva a afirmar que el-

eRcrl torne en~uentra entre los ~xtranjeroG que i~ve~tiran RO 

'bre tl"rnar: f'OnCrl"tOR :: hacen relucir SU ~Spl!'Ciali Zai'}Ón1 er, er, 

ti" -:a!H>, l'"l acuciol'lo estudio rot.ri- el orieen y rlen~n·101vi.m1'm 

to del prohll'"ma ar:rar\o, por.~r,iÓn, U!"O y dirtrtbucidr, di'! 1Jl -

t\erra f'fl f.'fll'
1>:\co, !'f' lor~ra 11.pl)canrlo la c\l"nCia 1",COn(~lnica, 
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El car~cter científico del autor se demuestra en el pro-

fundo an~lisis, en la seriedad con que sustenta y en la obj~ 

. ti vid ad de la obrar se utilizan decretos, estad{eticas, apén 

dices, gráficas, etc.1 plantea hipótesis, presenta leyes,pl~ 

nes; art!culos y otros elemento~ que dan la arquitectónica -

singular del escrito. The Ejido. Mexico's ••• no~ parece ex-

tensa, tr!a por su tipo1 consideramoi; es necesario tener al

gun~ noción sobre el tema que trata, la obra no es accesible 

a todo pÜblico1 en conjunto r~sulta bastante interesante y ~ 

til, sobre todo en la forma en que logra trazar la polÍtica

agraria mexicana, revolucionaria y postrrevolucionu-ia(hasta 

parte de la epoca cardenista;, 

El pr6logo fue hecho por el mexicano Ramón Beteta1 sus co 

mentarios ayudan a conocer más al autor extranjero, En el 

concepto de Beteta, la obra no lleva una intención propagan

dística, tiene como fin conocer los problemaR del pa{s y en

eepecial la organi~aciÓn a~r!cola. Simpson, dice Beteta, pre 

fir1Ó como método llep,ar dirt'!ctamentt'! al anunto del ejido.Se 

presentan variofl casos ejinalt'!f'. "con la mira a iluminar m•s-

que probar"1 Simpron "revt'!la" el ejido ea "c¡lula vital del

Méx1co nuevo", "salida lit'! 11.¡xic:o" • "fondo '! coru.Ón df' la re 

forma agrar\a", " ••• hoy /es/.,,todo tipo dt'! tierra!' qu.,. han

sido rentauradas o carant\r.aoai~ a lar. comunirladei> at1.rfco1ar-
(l 7r·) 

bajo la r!'forma aP.rada iniclatia f.'n 191S, ••"• Af".rf"f'a f·.fl>tf"ta, 

el encrltor nort.,.amPr\cano ha h"'cho un eefu!'r&o ~arque lac-

fuen•~e"hablen por o{ ml~~•n", 



-302-

. , • ; I 
Eyler N. Simpson recurrio .a fuemtes orales, escucho a va-

rios carnte~f~o~i\~,; importancia. a los corridos. Señala fuen

tes esCri.~as,.'nacionales y extranjerz.s. entre ellas1 Mexico

Soviet de Julio Cuadros Caldas, The fw,erican Agrarian R:evolu

tion de·Frank Tannenbaum, Mexico and its heritage de Gruening 

y Sorne Aspects of the agrarian guestion in Mexico de Helen -

Phipps. Su obra cuenta con aparato cr!tico que lleva al lec

tor a las fuentes o a tener m's claro algÚn punto, 

Busca los orígenes del problema funda.mental que trata, en 
la historia prehispánica, colonial y del México independiente, 

Encuentra se debe a siglos de explotación por las grandes de~ 

igualdades que existen entre quienes poseen: la tierra y quie

nes no, entre la propiedad privada y la comunal¡ implica la-

concepción de hechos concatenados, las in.justicias existen 

desde el México antiguo, se fomentan en épocas postl!riores e~ 

mo en la porfirif'ta, próxima a la Revolución. Fara ·dar cuerpo 

a su anáJisifl historico divide el trabajo en tres partes1 "O

rígenes del Ejido", "El Ser del Ejido" y "El Futuro del Eji--
,. 

do". Para Simpson er: funda.mental el acpecto economice aunque-

no excluyf" el político, educacional, socia.l,ni antopolÓe;ico,

para hacer mán clal"a su ex-po::i ci Ón rwbre el problema de la --

"tierra, 

E~ uno df' loF autore~ extranjeros QUI! ven la Revoluclon e~ 

ya un hecho. Exinte todavr~ mucha por harer, coneider• la rf'

con:·trucc:ión deu.- tener a la r•fnrrii. ai-rar1a corr.ci pi .. dra an¡;u -
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siÓn caótica sobre el movimiento_.revolucionario, dice no tu-

vo un cuerpo doctrinal qú~,::fJe\en~eL.ti~hscit~$o de l~s ·a-

contecimientos y, prin6iJaim'e~t~·~\~o~ 1~~·-~em~~dás populares 

cuando tomó forma1 ·~~~s'. ifd~~es fntel~ctuales surgieron de -

la clase alta y la media ••• ", pero las disposiciones reforma. 

doras se debieron en gran parte a la. lucha popular¡ as{, los 

decretos, leyes, que se dieron durante y después de la Revo

lución han favorecido el cambio. La reforma agraria adquirio 

legalidad al enmarcarse en la Carta Magna. Simpson da posi b~ 

lidades de salvación a M'xico, llega. a la conclusión de que

en nuestro pais se ha dado un acontecimiento transformador,

de cambio1 "la revolución de 1910, fue una revolución verda.-
(171) 

dera tanto en sus aspiraciones como en sus realizaciones". 

Concibe fases revolucionarias y la necesidad de marcar pa 

sos en ella. Señala aciertoF y errores de Carranza, Madero,-

Obregón y otros, y cómo se ha cre!do que la Revolución había 
, 

triunfado con C11rranza1 para el,"la revuelta" carrancista --

fue un movimiento politice y no fue sino con Villa y Zapata

que se empezó la verdadera lucha. En esos "pasos" que sieue, 

logra trazar el cam1no qu~ llevo a la reforma aeraria,y rla-

especi al atenc1 Ón al papel de ';arram:.a. Hatla del Plan de '/e -
t'acruz, " !CU pr\m,.r r!'conocim\ ento y formulación de objeti--

von ,ecor.om\i:or., po1{ticof;, Roclalec df" la Revolucio'n, •• hab1! 

ba de t\errar, comunal,.r., ir .. im:tamenti- tier;p0Jadu:1 acc:onar--

byer que romperfan l"l lat\fundinmo y darran valor a pe1ue--

~ou prnpletarioR, •• un Fl~tema lrualttario de 1mpuento~ ROhri-
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la :ttropiedad rural.,." 1 despUés el decreto d.e 1915 fu~ uno-

de los primeros frutos 1 primer estamento legal :eri ~~~·p~esta-
" . .... .~: . - , 

a las aspiraciones agrarias1 sin embargo, al hacer Simpson--

una crítica a tal decreto, a.rguye "fue una victoria de papel" 

•• , "si bien los lÍ.deres (y no menos que ellos el mismo Garran 

za) fueron faltantes y traidores a la causa, los objetivos-

sociales y econ6micos fueron despues lográndose"1 Simpson,a

la vez que critica con cierta ironía, marca la posibilidad-

del cambio. Para él, el decreto había de marcar el fin de u-

na fase revolucionaria, y lanza una sentencia& o se esperaba 

una revolución social "real", o alguno de esos abortos mili

tares que habf an des figurado tan see;uido las páginas de la--
( 1 72) 

hiotoria de México. 

Hemos presentado,como en otras ocasiones, el concepto re

volucionario del escritor extranjero a fin de dar luz sobre-
, 

la version que tiene sobre Emiliano Zapata, Consciente de la 

realidad socio-econÓrnica ml"ldc:,rna, lo ubica en el lur,ar qu!'!

le correRpnnde, hn la ext~nsa obr8 rle ~impson, Zapata es uno 

de los hombres más si¡rni ficati vos pero no el central1 aunque 

trata poco gobre ~l, expone ,iuic:or profundoo y n.11~entivos, 

Ha r:iu,..dado claro cómo ,.1 a1;t.or '.'Ondhio' un camt>io por la

Hfllvoluci Ón,~· l'r. i-spf"I'.': tal, que !;f" ri!"lil o" a l .. ~, <if'rnandas popula -
rf"s 1 al r. .. ri r qui' tanto Vil la y =:a na«• acaud i 11 aron la Vfl'rda 

<lera luct·a, noP ll"va a Jlf"Ti!'ar nu"" para ;1,nno d,. los moto--

re~ re vol ue 1 onar i O!\ ful' "l tapa t :, r mo. 
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to político,. la actitud agrarista del lfoer del sur y. la -

signi ficació'n de la figura.. En nuestro concepto, Simpson da

"aL Ce'sar lo que es del Cé'sar", le otorga mtri.to aun cuando~ 
considera empleó medios salvajes y fue un idealist:il. 

Uno de los puntos rr.ás interesantes es su versio'n cr!tica

al Plan de Ayüa. F'amoso Plan, de accion pero dif!cilmente -

un programa de reforma agra.ria1 se. presentó' "como un grito -

de guerru" (coincidiendo con Antenor S2.la), "base de un senti 

miento revolucionario"1 fue mucho mas realista y cercano a-

los deseos y aspiraciones populares "que el p .. lido y vado"

lema de "Sufragio efectivo y no reelección", Pa.ra el autor,

Zapata public6 el Plan como uno de los documentos más impor

tantes de la Revolución, porque constituyó "la primera cris

talizaci6n de los reales anhelos de las masas en la contien
( 1 7)) 
da". 

/ En cuanto a los datos biograficos, busca el lugar social-

al que corresponde Zapata, Se basa en Ernest üru~nine quien

lo ubica entre los peones1 ~impson señala que "fue un poqui

to máo al to en la escala social y econoÍnica que lo que ind i-

ca Gruening con el ter'nino "peo'n 1"'1 fu"' "un mediero, un cul-

tivador de lao tierra~ pert~n!"cienten a la haci~ndw de Tenex 

tepanr;o ••. t..,nfa !"1 nan,·o .-.r.tr" el pl"Ón d1- 'iad.-.nd:a y el rar1-
( t ?iJ ) 

cher'' ind..,pend\!"'nL~"'· :o~- datof~ '.'Or• e··cwr10f'., ha:" qui" aclarar 
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ta1 no. pasa desapercibido el factor espacio tempord .del pe:: 

sonaje, · 

"' . ' .. . . .. ,, 
Sobre el papel politico y a.gra.rista de Za.pata expone como 

a.poyó y luego se enfrento' a. Madero; fue en contra de Huerta, 

Carranza y otros más, por lograr se restituyeran los ejidos;.; 

de los pueblos, Aquf se conjuga el concepto de caudillo.que"". 

'.:impson tiene sobre Zapa.ta.1 aunque no sabía leer ni escribir, 

fue un lÍder de nacimiento, sabía cómo lograr y encontrar di 

rectamente lo que quería, aún cuando lo hiciera salvajemente, 

"Fue uno de los ma'~ ardientes y Útiles a.poyos de la revuelta 

de Madero contra D!az, pero con una idea.i el regreso de la-

tierra al pueblo", Despu~s se rebelo' contra el gobierno, cuan 

do fue evidente ~adero no iba a redinir lo que Za.pata y sus-
( 1 75) 

seguidores pedfar1, Zapa.ta se volvio' en su contr1i1.. De los de-

HafÍos, protestas, que hiz.o a los gobiernos, Sirnpson concen

tra parte de ou atención a la car~- que enviara el caudillo-

u '.:arranza en 1G19 1 poco antef' del asesinato1 en ella apare

c{a una larra y t'!locuf'nte li.f'ta d" condenas a la c11.usa cone

ti tuc lona 11~- ta 1 nobre la acusad o'r.,dicf" '.":impnon, "parece no

hater cueRti6n Robre su esencial JU~ticia." 1 St'! rf"probaba la-

traic\Óri <le la reforma a11:raria, la corrupción de todo tipo,-

1'1 fraud• elettoral, la imposiciónº'" favoriton, la desorr,a

n,1.acio"n y oprf"GiÓn al movimiento laboral,•tc. 

i:ua'.l e•' la imprl"dc:Ín sobrf' 1"1 an,.fli.nato de Zapata? Ho e 

m\t,. ,ju1~ir, '·t,m1enatorio1nolo1·efü1la que i>,atil"ro. 1;uerta y -



-307-

campesinos, cantaba& 

~Si porque bebo tequila, 
Mañana tomo jerez, 
Si me han de matar mañana, ; ( /: · 

"H•stWi~J~ • finalment:u:;: ~:::n l:• b~: ::• :: •::~ ::~;:~1~~:~~ 
'/ > > (176) 

bril;de "1919". 

Acepta Simpson que este acontecimiento creó un cariz espe 

cial.al lÍder sureño, "Ha llegado a ser una leyenda en las-

mentes de la gente del común, un SUPERHOMBRE y un símbolo -

del agrarismo en su más pura y fina forma", De acuerdo a su

compatriota Tannenbaum, juzga "este jefe ind!gena.,,.permane

ce hoy como la influencia más poderosa en el desarrollo del

programa. agrario de la Revolución" 1 "es correcto y justo" di

ce Simpson, ••• "Zapata muri& con sus botas pueetas1 su monu--
{ 177) 

mento es el a.rtfculo 27 de la :onstituci6~ de 1Q17". 

Fue Eyi~r N, ::impson quien hiciera una comparación entre

Carranza y Zapata, Ahora nos d aiuos e uenta que la conf'ro1:1:tacaiÓn. 

que hizo el autor fu~ muy sur~rt!va y nos 
,. 

llevo a plantear, 

al principio de este cuarto cap{ tul o, cómo sl.endo <ioF !'if(u-

ras tan disímiles compllr'tfar. un reconocimiento, ~·impson arr,u 

yea "Sería di!{cil encontrar dos., .más contru;to..nter que i:.rd 

Hano Zapata y Vf'nur:tiano '.:arranza ••• ::apa-t:a1 el ',ndio :dea--

lista., el pl"Ón pohr,., .. 1 r¡¡nv•cino con su eq1al'~ª a lapa.red 

pe lean<io por la 1Í11l ra Pf"r ff'<'C' o'r, r¡u• <"' onoc! r:1 ¡ w t: ~r:-a r1ar:.i 
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tic o sagaz; 13en~~()r ,de:l cp:-an ef3tado .d.e. C.e>ahuila, ciuiel'l alean 

zcf al tos .. ;uestos polÍii6~~/~ el~~()~6~tÜni;~~~i p~j_~¡~~ en ·~om:-
br• de l~.coT\stii\lciJ~J>a.I''~C ~~~¿~{~ .·i1 p~Ú 0d~ ia reacción" 
y muriendo en un esf~er~~pbrmantenerse en el ~o~er. "Un re 

.. '·.·. . 

volucionario ~;i ustedes quieren, pero con una diferencia 1 Ca. 

rranza llegó a ser, en despecho suyo, el instrumento del de

seo radical simbolizado por Zapata. Fue con ~1/Carranza/ que 
I ( 1 78) 

la Revolución agra.ria triunfo finalmente- al menos en papel", 

Es necesario decir que Simpson desacredita a Carranza q~e 

no a Zapata excepto el que considerase que su lucha empleo~

medios salvajes, Para ~1, Carranza hab{a de pagar sus erro-

res con la vida, no asf Villa y Zapata a los que simplemente 

los considera asesinados, 

Hemos citado que en el concepto del autor, la Revolución

a.v-aria triunfó "al menor; en papel'', Sería impropio dejar -

trun'.;a la concepción que hace sobre los gobiernos posteri o-

r~s al ca.rrancista, Se podría pre{!'untar1 ¿ do'r.de seo halla esa 

posibilidad de cambio qu .. concedl" ':'irnpson a nuestrc pafs? ... 
cuanño anaU za el enfre!'i~ami!!nt0 ::iolf tico d,. Zap2ta c-on ::a.--

rranza, en particular, al r,.ferirr~ a la carta abierta ~el-

l!der, conniderÓ, rl"iteramos, tJ'l'" no había cueptlÓn "obr,. la 

"jucticia er;encial" de 1l;i acur.adrl'n, A ésto añarliÓ rpJ!" por -

lo que r:uartlahar. er-as lf n~as conctl"natoriaB, l"r¡¡ ~·a'c:U comprl'"n -
ldril"ron ''la verdacter• r""volucicfr.", "la tan 11amatla Revol1~--
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ceso reconstructivo siendo b¡sica la reforma agra.ria, Dur~n-

-
te el obregonismo, callismo, y el Maximato, hay realizacio--

nes que re~ur~en l~ esper~;~~: .. 

Alha.cer cr!tica sobre el momento en que escribe, alaba-

la obra de c.Crdenas, sobre todo lo que respecta al cambio en 

el agro, El prop6sito esencial de :impson es, ademas del pr2 

blema de la tierra, deL nder, alabar la polf tic a agra.ria del 

cardenismo. Ejemplifica con varios casos de pueblos a los --
·-

que se les concedieron e ji dos, aunque señaliil aciertos y erro 

res, admite logros, 

Eyler N. Simpson se integra entre los extranjeros queas~ 

mieron una postura optimista para con r,:é'xico. Analiza, expl~ 

ca, acepta y comprende la etapa revoluciona.ria y la de "recon 

quista"1 como otros, parte de un tema concreto y aplica su-

especialidad, De su observacio'n sobr~ la cuestión agraria,-

quedan los hombres que han luchado por resolver el problema. 

Su visión histórica alcanza a Zapata de Anenecuilco1 el "i--
' . , dealiste." que enarbolo las demandas populares 1 qui en murio--

por "la patria chica". 

Tanto en lac obrai:; no naciona.les como en las escritas por 

nueatrofl compatriot,.r., el caudillo sureño sieuio formando -

parte di'! un proceso hl~1torio{T~fico. La clécada lG)0-1940 de-

noto" un cont) m1~ r.mo1 nr: r.i- i nt..,.rrurnpi cí "1 fenÓrniano (•atártico, 

Zll.pat• pervlv\~, iontri- 1o; dmt.o1o::- y la~· ll!'y!!'n<h1;.1 formó r•1tr 

tf! de ~r<fn\can pl'!rr;<>na~,.n, anÁ1ii'lr: cl .. nt(flcor·, r"prot..or, y

alal1an:·•rn. En or~•r~ !;'ln,.r :' .. 11" f"XJilot.c~ ~orno f1rt1ra pol(tiea--
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Electo candiaato a la vicepresidencia de la RepJblica. No fue 
partida,_rio de la lucha armada, s:üe del pa{s. 1:.n Estados Uni 
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Exteriores. Al subir Lean De la ?~rra a la presidencia, se -
le nombra mininro cie Educaciór. FÚblica. Sandidato a la vice 
presidenci:;i C.e1 Ja.rticlo ::::onstit.uc'..on'1.l Progre~ci!:':tar cor. ello, 
se produce un:o.. esc:siór. en"cr .. lor: elementos revolucionarios. 
En 1912, se acerca a Za.pata con cuyas ideas coincide, Awnen
ta su radicslismo, no se entiende con :arranza, ni con Villa. 
Tiene que exjliarse a San Antonio, Texas, y dedicarse a su-
nrofer:ión. Re~esa a México, donde fallece, ~pud 1 Dicciona-
rio ?ornh .. ,., ,u. 1536. ~i-r-:Úr. 'llomack, ?ranc1sco 'IÍÍZquez Go'
me;: ut1l1zaba el P''eudÓn:imo ";,t>tzah•Jalcoyotl". ~ ,Tohn Wo
r:iack,Jr., OR.cit., p. 357. 

()6) F'ranciróCC' V~zriuez, GÓmez, Op,cit,, prÓlop,o, 

(37) Cf. ~ 

Of) Q.L.. 1 den;. 

()9) Cf. ~,p. 5JJ, 

(!¡Q) ~ ~ p. P• 523-524. 
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(47) Vicente Estrada Cajigal~aci6 en Cuernavaca, Morelos,en 
1898 y murió en 1973, en el mismo sitio. Fue maderista y an
tihuertista. Tuvo ~ontacto con Emiliano Zapata, a quien le-
lefa algunos periodicos siendo Estrada muy chico. Asistió a
las sesiones del Congreso Constituyente en 1917. En 1920 apo 
yoa Obreg6n. Fue colaborador y secretario perticular de Or
tiz Rubio1 después Jefe de Estado r.iayor. Gobernador de More
los de 1930 a 19J4, Fue también jefe del Departamento Central 
delD.F. Representante ante la Sociedad de Naciones en Gine-
bra, 19J4, Embajador de f,:/xico er. Panamá. Apud 1 Enciclope-
dia de México,,,, tomo ;, , p. 5641 Francisco r;arar,jo, Op.ci t,, 
p, 71, y Entrevista con el seftor Vicente Estrada :ajigal,rea 
lizada por Eugenia Meyer y Alicia Olivera de Bonfili los --
dtas 15 y 2? de febrero, 5 y 1 '"'· de marzo de 197), en la ciu
dad de duernavaca, Morelos, Pro~;;una df" Eistor~a Cir:ü. J:. ,r,, -
A.H., S,E.P., P.H,C. /4/12. 

(48) Sergio Valverde, Apuntes para_ la historia de la Revolu
ció'n l de la política en el Estado de Morelos desde la muer
te de gobernador Alarcd"n, pronunciamientos de los generales 
Pablo Torres Bur os Emiliano Za ata M~tires hasta la -
Restaurac n de a Reaccion or V1cente Estrada Sa '1 al Im
postor, Mlxico, /s. ed, , 193), p. J, 

(49) Idem. ,p. 2. 

(50) ~ Idem, ,p.p. 6 y 10-11. 

(51) ~. p.p. 5 y 12-1). 

(52) I,dem, ,p, 403, 

(5J) Cf, Idem,, p •.. 11. 

(54) Gf, Idem,, p. 222. 

(55) 8f. ~· p.p. 85 y 106, 

(56) Cf, Idern., p.p. 93-94.Y J~sús :otelo lnclán, Cp.Cit,,-
2~ versión, p.p. 454-4)6. 

(57) ~er~io Valverde, Op. cit., p. BJ. 

(SA) Baltaoa.r !Jromurdo naciri" en f'arral, Chihuah1Ja, en 1906,
y atln vive, Denl!'mpl"ñcÍ ::arro:·; poHtico!" y cultu;-alefl en el D. 
F.i cil"conocemor: cu'l""!', A\Jtor de Eloei<• a 1a L~a1~aci, y A .. _ 
~uince Anos de Emi1ia~.!S:~Z~-~1919•1q'i4, an,.mi!' fa-obra-qtH• 
::mal\~ arnou, AE_ud !.. !.::..!1.s...i __ cJ_siJ1"Q.l!....:.l!' 1:.4lx 1 ~o,, ... , t 'J?JO ·¡, f\, :101~, 

{')9, !•aJtasar !Jromunflr,, i·~l!l_l_l_L~!!.º---:l!J!.!..l-.!i_,r¿__lo;;ra1_Í.!• 1''.;xico,-
~rnprf'nt111 Mundial, 19"'''•· p. 11t, 
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(60) ~ Idem., p.p. 41-42, 

(61) Idem, ,p. 118. 

(62) Jose' Ro111ano Muñoz, La ética de los valores como funda-
mento para una caracterologfa moral, Emiliano Zapata, Tesis
profesional, Mexico, U.N.A.l•':,, Facultad de Filosofía y Letras 
1933, No localizamo8 este trabajo. 3abemos Romano Muñoz fue
maestro de ética de Jesús Sote lo I nclán e influyo" en él para 
escribir después su Raíz r razón de Zapata. Vid, Jesús Sote
lo Inclán, On, cit., 2~ versid'n, p,5, 

(63) Cf, Baltasar Drornundo, Op.c:..t,, p.p. 108-110, 

(64) Cf, Idem,, p.p. 12'-129. 

( 6 5 ) I d em • , p , 1J 3 , 

(66) cr. ~. p.p. 21,35 

(67) Cf, Idem., p. 203. 

(68) Cf, Idem,, p.p. 21-22, 

(69) 1 dern, , p.p. 31-32. 

(70) cr. 1dem,, p.p. 22 y 96. 

(71) Cf, Idem,, p.p. 15-16. 

(72) Q.L_ Idem,, p. 194. 

l7)) Cf, haltasar Dromundo, ~_illiince Afíos de Emiliano Zapata, 
1919-19)4,, ~~xico, Publicacione~ de la Direccion General de 
Acct6n Ctvica del Departamento del Distrito Federal, 19)4,p, 
p. 3-4 y 7. 

(74) !".f' Idem,, p. ). ~ 

(?5) Cf. 1 d em, , p.p.3-4. 

( 7{~) 1 d .. m,, p. p. 9-11. 

( 77) ~. p.p.)-4, 

( "(" \ ; ! :..L. 1 el em, , P• (,. 

tp) l.s!!!!!• 1 p. Y haltanar Dromundo, EMiHano Zapata, !;iot;ra
f..l.!· •••• , p. 1 ?9. 
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(81) Gildardo Magaña :::erda, origina.río de Zamora, f.iichoacán, 
nació en 1891 y murió' !'!n 1 ~J9. De fam} lia modesta; estudio~
en un seminario. Las ideas liberales del padre pusieron en-
tela de juicio lo que aprendió', Gild;;.rdo cr(!'cicf " en un am
biente de tensión económica. v contradi.cci.Ón po} ftica". Estu
dio"' una carrera comercial en' pj lad elfi:;¡¡ al regresar a Méxi
co se opuso a Por:fi.r1o Dfaz :> f'ormóyarte de lÓs clubeE' amrr 
cosindicali.stas en el IJ. F., orrlilnizó f:rupos obrero!:. y parti
cipo' en la Conspi~ac1 Ón de Tacubliiya (marzo de 1911, or¡:ranizr.i 
da en los alrededore!." d!" ';'epozotlár, por ur. grupo c:}arn:estino 
rnetropoli ta.no que =.. n-:,en:a·::ia ~ evantd..I'se a. favor de Macere., pe 
ro la conspiraci Ór fue descuL erta y perseguida por los fede 
rales). Fue secretario de Zapata, desempe~ando su ~argo en-
Toehirnilco,Mors. ; se le anrehendió en el D. F. donde se dice 
que en prisión conoci e: y er.s!"nÓ a leer ~- escribir .. ','i lh .. -
Estuvo en la Convt"nciór. de A:';uascalientes ~· se le nombro- go
bernador del D.F. A la muertl' de Zapata, o'ctuvo el ca.rgo su
perior como zapatista, se le confirid la jefatura del moví-
miento sureño. Buscó un acercamiento con '.":arranza pero des-
pué"s se afilio"'a.l Flan d!" Ae:u¡¡¡prieta en 1920, Durante la pre 
sidencia de Obregd"n !'•.Je Jefe d'°' la :onfedl"raci on :;aci onal A
graria, goberm•dor, d .. T-aja :alifornia y má~' tarde de su es-
tado, que fue su ult'mc e.argo. E.scribio' lor dos primeros to
mos de Emi liano Za.pata y el Ai;rari smo en r.;éxico, cuyos tres
tomos postumos se dehi eron a ~ arl01 Plrez Guerriaro, Cf, .Tohn
Womack ,Jr., op. dt,, p.p. 2r1.-2st,, 

(P2) Ca.rlor; Pér!"z. Guerrero nac i e( en Oaxaca, 1 ".3f-?, Fue pro
fesor1 se incorporé '<l z,apatimno en 191:' co:, el e;rado de ca
pitán 20 1 treP añoP det'pue'r fue secretario de Instrucción PÚ 
blica eñ MoreloE, ~·~!"ndo coronel. :-,e retiró del ejército con 
el grado de r;eneral rlurante el obregonismo1 continuó' la obra 
de

6 
r.~ .. r,aña 0.2,, 42_ ¡.r 'i~ t.omoA), 6J?_ud1 Diccionario PorrÚa ••• ,p. 

1 12. 

(83) Gildarclo P<'.ara'ña, r:m: l'.ano Zapata y el Ac;rarisrno en r.éx: 
co, Póstuma, conti m.acI6n y colaboración rle ::a.rlo~ Pe'rez Gue 
rrero, Méx)co, Editor1al Huta, 1952, tomo 4, p. 329. 

(84) ~..!..' tomo J, p. B8, 

(85) J dern,, tomo ') 
L f p. 1 QO, 

(86) J c1 f"lf¡. ' tomo -~ . p. :'.:'9, 

e f'7) l!!.lli.. tomo I> • fl. 2P, 

< nn .' :; df"m,, tomr1 "; p • 266. . ' . 
(f!9) ~:-~.:.:. 12!m.:..· t ()rf¡f! 1 • p. 92. 

(90) i; f ...1. ll!!!'n-.1..1 ll • 14(';. 
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( 91) :::r.~. tomo 21 

(92) Cf, -Idem., p. 23. 

(93) Cf. Idem. , p. 27, 

(94) QL.. Idem. , tomo 1, 

(95) QL.. Idem,, tomo 2, p.p. 143-144. 

(96) Emilio Portes Gil na.ció en ':iudad Victoria, ':'aroaulipa.s, 
en 1891 1 y murio' en la ciudad de Mé'xico en 197fl. Abogado de
la Escuela. Libre de Derecho. Profesor de la Escuela Primaria 
en su ciudad na.tal, 1910-1912. :elaboró' en el DeoartOl..Tllento-
de Justicia l•:i li ta.r en la. Secre :a.r~ a de Guerra. y- f·iari na, y -
Oficial Primero del mismo Deua.rt~Dento en 1914, Juez de Pri
mera Instancia del Ramo 8ivii en :-:ermosillo, 1915. !'.agistra
do del Tribunal Superior de Justicia en misma ciu~arl y a.l a;o 
siguiente, Mie11bro de la. '::or.iisió'n i{evisora de LeyeE f.~ilita-
res en 191 7, Diputado al Congreso de la Unión durante las -
XXVII, XXVI:!:I, XXX y XXXI Ler,isla.turas por Tama.ulipas, Secre 
ta.río Genera.l del Gobierno tamaulirieco en 191E:. Afiliado a.1-
movimiento de Aguaurieta en lª?C. f.'ie!'lbr0 del Conse 'º Direc
tivo de los Ferrocarriles l•aciona.les de Mé'xico en 1921, Can
didato al gobierno de su estado ;-: ecbernador del mi s1110 de --
1925-192S, Secretario de Gobernaci6n durante el período pre
sidencial de Caller. (agosto a diciembre de 1928). Por la --
muerte del pres:idente electo, Obre~n, se le der::..r·nó Presi-
dente Provisional de la RepJblica (diciembre de 192f a febre 
ro de 1930), Pret>idente del r.::.F;, de abril a octubre de ---
1~0, Enviado Extraordinario y li:ini&tro Flenipotencia.ri.o de
Mexico en r'rancia, 1931. Dele¡~ad(, er, la '.~ocieda.d de Naciones 
en ese a.ño. ':andic:ato al ~~obiernc de ':'amaulipa.P er. 19)2, ?ro 
curador General de la Repáblic:;i dc;.:-ante la adm1 ni stracicfn de 
A belard o EodrÍv,ue1 .• Ser:retari e:-1 de !<elaciones Exteriores du-
ra.rite el f"Obierno de '::ardenas. Apud1 Francisco r•ara115o, Cf. 
:: i t. 1 JJ. p. 1 (, :. -1 Vi. 

(97) ':;f. Emilio F·ortes Gil, Er, :·.ernoria de Zapata1 Ln balance 
socialPolf-tico del momer.to actua~ en :.:í?x~co, ~.:#xico, L:\,R, 
5!tlioteca de :u1tura ~acial y Pol!t5ca, ~.A., 1936, p. 5. 

( <jfl) Idem, 1 p. (;. 

()9) Jdem,, p.p. l-'7. 

( 1 GO) ::r. ~. P·. e. 
(101) ~. p. Í'• 10-11. 

(l 02) ,.. ... 
:J!:.m...t..• p.14, ~!..!. 

(1 OJ) Sf, ~· p. p. 15 '/ 1fl•l9. 



(104) ~ Idem,, 

(105) Cf. Idem,, 

(107) Cf, Idem., p. 12. 

(108) Idem,, p.p. 9-10, 

(109) Cf. Idem,, p. 20, 
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(110) O,,ctavio Paz, padre del poeta, ensayista y escritor con
temporaneo mexicano que lleva su nombre, Desconocemos luga.r, 
fecha de nacimiento y muerte, Fue delegado zapatista en Pue
bla y San Antonio, Texas(1916), en esta ciudad norteamerica
na b~scó' adeptos a la causa, y le señalo1 

a Zapata en una car 
ta que Emilio Vázquez J6mez era el más digno de confianza er. 
la cuestión •G='a.ria. ::ua.ndo el caudillo del sur envio" a Octit 
vio Magañe. a San Antonio, para que le informara sobre\ el tra 
bajo de Paz, le informÓ1 " Paz andaba muy mal. •• se había vuel 
to alcohólico v no tenía influencia en la política de los e
xilados /meXÍC:;-nCS I V nue 1 C'Ontrar5 amente a lo aue habfa Ín
forrc:t.dO, el Vízque1, 'J'J~n .. ? oe "tendencias agraristas" y buena 
reputación entre lo!" nort.eameric~1nos no era el 11.bo~ado Emi-
lio, sino el doctor Francisco ••• ". ,i.p:1d: ,-ohn ""omack,Jr,, ~ 
cit. t p.p. 262, ?67, 2?6, 21?8, 29(1 y 302. 

(111) Cf. Octavio f·u. "Emi:;.im.no Zs.yata", ~n ~~ose' T, f.'.ele'ndez 
(editor};" Historia d,. la Revolucion Mexicana, r.:exico, !'alle
res Grá'.ficos de~la r<ació'n, 1936,-tcmfJ 1. p. 317. 

(112) I dem, , p. '3 lt~. 

(113) 1 dem, , p. 321. 

(114) lcl.~· p. 323. 

(115) Id em. , p. 31P 

( 116) : f. I dera. , p.p. 

( 117) J dem.1,, p. 320. 

cae' e r. Jdn1, 

( 119) Cf, T de111: • p.p. 

( 120) ~f. ~· p.p. 

( 1 ?1 ) ~. p. )?), 

( 12?) 1 t1 t"'m. , p. ]?4, 

(12)) ~. p. y,7, 



(124) :r. Idem., p. 324. 

(125) Idem., p, ·378, 

(126) R:unÓn Puente nació en Nieves, Zacatecas en 1979. Desde 
1909, antirreeleccionista y maderista. Se a.filioal movimien 
to revolucionario en Chihuiiihua; consti tucionalista y luego-
villista, Catedrático, periodista y escritor. :onsejero de-
Villa; contri buyo' a la rendici6n de este ante De la nuerta1 -
exilado en :::stados Unidos de 191.'.'" a 1C1J!+ 1 murió en ¡,;éxico er. 
19J9. Autor de Pascual Orozco v la Revuelta de :hihuahua., Vi 
da de Francisco Villa contada por el mismo y otras. Anud1-: 
Francisco Naran.;o, Op, cit., p. ~ 71. Y Diccionario ?o~ •• 
p.p. 1156-1157, 

(127) Ramón Puente, La Dictadura, la Revolucio'n y,,,,, p. 5, 

(128} Iderr .. 

(129) Cf, Idem,, p. 286. 

(1 JO) Jdem., p. p. 285-286. 

( 131) ~. p. 285. 

(132) Jdem,, p, 288, 

(133) Idem,, p. 289. 

( 1 34) I t1 l!rn, 

(135) Idem, 

(!)6) Eu¡eni.a. Meyer, '.::onciencia histórica norteameri.cana. ... , 
p. p. 19R-199. 

(137) T:rmino utili<.ado por Eun'!r:iil. r..eyer, ioem,, p. 19$. 

(13~) :::arlf'>ton .'"iealr naci<) en r:anc;ar er. 1~~9). EntudiÓ artes1 
su nachilll"rat.o er la Lnivercí:iac.: d!" :ali!orráa, F:u maestría 
,.n :olwnbia., :: f:U post;',Tad0 eri l;iF unívernidader; de Marlrid,
i<oma y :>t>'x•ce:. !.11'!1'1 a nuestrr, paÍr- er, lSilfl., conoc,. y convi
v,. con alr•mor r!"voluciona.r~o: inexicanof' .• Pu,. <iirector ti,. la 
lrl"narat.0ri• (le) 1n!~tituto 1nri.:'. ,.r, la ~iudad dl" ~'.éxico 
\19ÍS·I v 1U.1·e2t.o: ~amrib <!el '1,.¡·ic« Ameri-::1rn,, m>;ma c-Lu-
'"'!ad (~flt·-1'~;,;, c·r,Jahorad0r :1":·~ona: rí,. :arr-anza "r. 1Q;'r,-
.,. rl"r.lic(' a.l :Jeri•h'::·rr.o, n·..-·ta··,-/ ,-.,¡rr ,.,.:dtor ai;oc.a•H· <i" ~-
r~v1~·t1 ~x~_~.-ar !-'ol~:·w-.,·v~: (1,·~: · -: ,,·~~ ·, 1·,i_,rr"~f'~):::_'n~·a~ rt,. pf'rió
d ! -:~or~ fl'r. !'7x~ "'r· ~r~ 1 ·,;;?), 1 :'):P,-: ·<·'-, : , .... ,;-.,_1 ·~·);·, 1 f4J..-.. lf'4f ~-
1 (.J'~. Ar;•P·1Í! r!flll' ('t)rJ(·c~r· a .1,-u;o, ~~,.vr·;..J·.'~t)Llii~'<or· '~~ :··xi .... r, 

e Hl"nci.·na com- 11n ti"'C-~11 i~po:·1.or.t,. "'! !'U viña., 'iio:l":r conn~ 
-·í~t :.1 •'""n1>rif !.11,':¡f'1(, ':.to""•·.a!" 1.1n; :nt f'>r: •;\n1rarua t1'~? 0 \,--
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Sobresalió' como hombre de letras, entre sus obras1 Mexico,an 
interpretation(192J), Brimstone and Chile. A book of perso-
nal e erience in the Southwest and in Mexico (1927), Porfi
rio Diaz 1 Dictator of Mex.ico 1932 , Mex.ican Maze (193ITCfe
la cual hay una traduccid'h al español bajo el titulo de .E!!!2. 
rama Mexicanos Luchas, costumbres y supersticiones de un Fue 
blo Heroico._Apud1 Who's who in America, Chicago, fl.arquis -
Who's who Inc. 1 1978, Vol. 1, 1978-1979, p. 209, Y Eugenia -
Meyer, Conciencia histórica norteamericana ••• , p.p. 92 y 203 
-204, 

(139) Cf. Idem,,p. 100, 

(140) C:arleton Beals 1 r.:exican Maze, wi th illustrati ons by -
Diego Rivera, Philadelphia, J.B. Lippincott ~ompany, 1931,p, 
40, 

( 141) Cf, Idem,, p.p. 45 y 26). 

(142) ~. p.p. 46 y 211. 

(143) Cf, ~. p. 196, 

( 144) Cf.~. p.p. 42, 

(145) ~. p. 23. 

( 146) ~. p. 54. 

( 147) Cf. Idem,, p.p. 45, 198 
-,-----,_- .'.--=---~-'o' 

(148) ~. p.p. 42 y 45, 

(149) bo encontramos datos biogrificos sobre Harry H. Dunn,
p~r su obra se sabe es escritor norteamericano y periodista
que viene a M~xico durante la Revolución. 

(150) La cita completa de la traducción al france~ es1 ~ana
ta L'Attila du r.·.~ld.gue, ?a.riE;, CollectionLe :;phinx, 193 • 

(151) Cf. Eur~,..nia ~·"":Vl"r, Conciencia histórica nortl"amer\cana. 
',:' p:-l)O, 

{l'í?) Cf, Harry H. :1unn, 1_he :ri.m"J0•1 J!"rter, Za11ata of ~~fl'Xl• 
!?.2.• hew iork, :;at 1 ona.I ':'rav .. l ; lub, 19'1•1, ¡ .• p. Xl 1 , '-(, ~· ;in, 

( 1': J) "·; r, ~· p. "";¡_•¡ 
" . 

( l ~>4) ::.L. ~. p. p. Ix-Xl. 

( l r·, r¡) :::.!:.!.. J~. r•. P. X y Xll ' 2Í1• ~';' s ''). 
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(156) Cf. Idem., p.p. X-XI. 

(157) Cf. Idem., p. XII. 

(158) Eugenia Meyer, Conciencia histórica norteamerica.na ••• , 
p. 130. 

(159) Rosa Eleanor Kin¡;r de origen inglé's, llega a i.:éxico co
mo visitante y acompañada de su esposo en 1905, Cuando queda 
viuda regresa al lugar que le gustara en su primera visita,
Cuernavaca; res'ide ai:t. dedicá'nctose a los negocios, nrimero-
establece un sal6n de té, luef:o una p~queña fa"'brica-de cerá
mica en Sar. Ant6r,, Forelos1 se convierte en duefü¡ de uno de
los hoteles m~s famosos de la ,.-roca porfirista en '.::uernavaca, 
el Bell1 Vista, del que obtien! ~us mayores ganancias. Cono
ce a. r:ranóer. per:onalicladei:: Mexicanas corno Pablo Er-candÓn,-
l•'.adero, Euerta, r'eli pe Ang-eles. Al esta.llar la Revolución Jl'e 
xicana FUF oropiedati~s son afectadas por los zapatistas1 du
rante esa e'Poca conoce a Zapata. :::lla y su hija Ver-.. abando
nan :uernavaca., van a México ~' ven a Victoriano Huerta, quien 
se encuentr:;; en el poder, Rosa í.inf regresa, sin su hija, a
::uernavac:._ b;;;10 la su;-iuest-... prct ... ccio'n que l!" ga_rantizara -
:-luerta. ~: ..... ncuentr:;; er. pelip:rc er. 191.:.. cuando el cla:nor po
Dular orotestaba cor1tr-... la invar~ Ór norteamericana, creyendo 
ia de ~sa nacionalidad1 un militar mexicano, Chacon, la oro
teP-e, F;n !"f:e año abandona el hrte1 -.·pasa por ¡r,rand,.s difi-
cul tades a su re 1~eco a Méxi ce. :.Jefc-¡¡ :;i Toluca ·y luetro a la.
ciudad d,. ~~xico dond• encuentr~ :;¡ Vera. ~ecide ir a Orizaba 
y l uef•:i rl"1.orn¡¡ li ::uernavaca e; l ··i e, ha 1 lando :iil ~e 1 la Vis
ta. en ru'c!1as1 se al!",j:o de ahf a~rnr¡ue docl" años der.p'.1,.'f vue·:_ 
ve a :uernavaca, ~~tia l"n dond~ ~Jere(de~conocemos cu~ndo).
~ P. :i;'.a Eleanor 1:inf'., Temper-_; __ g_vl"r f•'exi co. A nersonal ".:hro 
mcle, ('.:op~rrip:ht,19)'~. r>ew '.'or~;, '.owe!' Publ1Phinr .:ornpan;•, 
1~44, ~ harfa Alba ia~tor :.!an!"~a. ~os test\monio~ Anglosajo 
!'e~ -par¡¡ el, ,.,tud~·(' 1'" l~ r;:oP}i'dadyva:!ª er; ~'.lxico (191,?-
10l:'4),, .~r,::: Pro.er:1on11..1., .. h1co, ..• l,,A.i .. ., Facultad de F1-
io~"o:fa" i.etr•:, 1c:7i+, cap}tulc· ~-;, 

l10D~ :f. koGa rJ. Kinr., Op. cit., r.p. 19-20, lRP, 206 y J18. 

( 1 Gl) ~f. J oern., p. p. 2tJ y 31 º· 
(162' ~ J.<1!"!!!..!..• p.p. 41 y rr 

J . • 

(ltl)) ":f. ~· p. p. C?-éJ, (.~ 1 "º . ?J 

( 1 (,4) ~ ~· p. T'. 74-7',;. ry,~ 

> !Hl_, 

(1 6r) ,..... ,,. 
1 d~m., p.p. c)-6it 1 94, Q/ y ~ 

( 1 t'.f', :. Ll!.:r .• ' ri. ?t.o. 

( 1 /,';'' ":f. ,:..;l,~l!;.:.,• p.p. ;in(, y ~-9t~-;.'fJ~). 
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(168) Cf. Idem., p.p. ?J, 306, Jll-312 y 319. 

(169) Eyler Newton Simpson, escritor norteamericano que vi
vió en México por ocho años; recorrió a caballo algunos pue 
blos, seglin dice Ramón Beteta en el pr6logo que hace a la o 
bra de Simpson que analizamos, Beteta se refiere al "Dr. ", 
con lo que sabemos que alcanzó un doctorado, posiblemente -
en economía ya que es la ciencia que aplica en su estudio.
Especia.lista en :;i.suntos mexicano< de] siglo XT:O, En The Eji 
do. t.;exico f s Way O;.it, su atenciór: s~ concentr2 er. l;;,, cues.;..
tidh agraria de nuest,ro país, desde suE orígenes hasta pa.r
te~de la época cardenista¡ e~ta obra fue traducid;;,, a~ espa
ñol con el título de El E 'ido. l_:nica salida ara México. 
~~Eugenia ~:ey_:r, _ ;' onc:. enc1 • !~1 ~t r1ca nortl!ai;!eric:;ma •. 7. 
p, 14.), Eyler 11ewcm .. ~mpson, Op, cit., prólogo .. Eyler r.ew 
ton 3impson, "El Ejiáo1 Unica Salida yara México", en IT.2,::
blemas Agrtcolas e Industri:ües de f0'.exico, f·íé}:ico, Fondo de 
Gultura Economica, 1';1_52, Vol, IV, Hu¡¡¡,4, oct,-dic, ª" 1952, 
Tanto el pr6logo de 1-. obra traducida como el que esta'en-
la escrita en inr,Jés, fueron hec!1os por Ramón 'Deteta.. 

(170) Cf, Eyler ~ewton Simpson, The Ejido, ~exico•s, ••• , p. 
p. vr:::: -VIII y XE. 

(171) ~ ~. p.p. 4J y 45-46. 

(172) Cf, ~' p.p. 53-55. 

(17J) f.f..t_Idem,, p.p. 51-52. 

(174) Cf. Idem., p.p. 141-142, 

(175) cr. ~' p. 51. 

(176) ~. p. 52. 

(177) 1f.L 1~1 Apud 1 Frank Tannenbaun, Op. cit,, p. 161, 

{178} ~ E:vler N. ~:impeon, Th~ Ejido, Mexico•e •• ~·P• 5j, 

(1791 ~ J~1~m,, p.p. eo-81 y ~9. 
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,-<.<, 

·. N()·-pod~Í..Jft~~~}~IJ.slU' por a.lto algo que nos inquieta desde ha 
- ¿,,_-,<";.~--,;,.o;.---·;,;,-:., 

ce tié~po>Y. qJ~ i.ho;.a presentamos al final del traba.jo1 el 

•q~e<~r i~iuanci Zapata Sa.la.ur se lanzó a la lucha con el ob-

jeto de hacer una. rebelión o una revolución. 

Para resolver lo anterior, partiremos de los conceptos "re 

voluciÓn" y "rebeliÓn" 1 y presentaremos lo que hemos entendi

do por Revolución Mexicana y revolución de Ayala, sin dejar -

de hacer un balance de ellas. 

Revolución ee un cambio profundo, un corte de ra(z de loe

canonee utilizados hasta. entonces¡ el rompimiento de un siete 

ma de vida., El significado varía de acuerdo al campo en que

se inicia, Existen diferencias entre una revolucion cultural 

y científica, por ejemplo, y una política y socio-econÓmica1 

aquéllas no necesariamente recurren• la violencia, ni !:Or. -

consid~radas como 1le~ales1 lo que s! suc~de con las Últimas. 

Puede decirae, !'lin err:barr,o, que toda revo)uciÓn, ~ndl"J>l'."ndie:i 

temente d~ Hu tipo, 111od1fica lofl kSpcctof: rolrticor., soc:a-

lea, econÓm\cos, idl"olÓl'icos, culturall"s,etc. J:.l t{rmino "r'"' 

voludÓn" ""fl fll"xitlf'. í·.ri cuanto a 1a r,.volucicín polrt~~a, y 

quf' da una !'loe\ 1"(1all onr\ mi da para t1,.~conoc!"r y óf'rroc: ar a 1 a 

clan!" oprPnort1 el f•~tor nocio-.. ~onomlco ~etermina la acc\o~ 
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revolucionaria de la clase mayoritaria que ha sido obstaculi 

zada por una ainorÍa, a la que derroca para ocupar su lugar

y satisfacer suB necesidades. 

Las revoluciones van abanderadas de una ideología, quie-

nes la asumen la interpretan en relación a sus circunstancias 

' historico-espaciales y sus intereses clasistasr las interpr~ 

tacionee favorecen la creación de partidos, y éstos pueden -

llegar a ser irreconciliables, La revoluci6n política impli

ca una movilizació'n hacia la lucha en donde no siempre se es 

consciente de sus metas1 se pelea porque hay pobreza, igno-

rancia, injusticia, hB.11bre1 su.e medios son violentos1 se a -

cepta ser dirigida por un individuo que represente, organic~, 

le brinden fe y sea reconocido, por sus dones o cualidades -

Cllrism~ticas, como caudillo. 

Una "rebelión" es un motín, un levantamiento en armas1 u

na sublevación o alzamiento contra alguna autoridadr una ac-

titud que protesta contra lo que impide satisfacer ciertas -

necesidades o intereses particulares, Con ella Be pretende -

cambiar y quitar las ba.rreras que limitan sus objetivos. Es

la acción que lejoF. de cortar radicalmente lo.que existe, i~ 

tenta reformar1 Hea mod\ ficar, innovar, reparar, re~taurar,

dar nueva forma1 mediante ella, es pooi bl~ alcanzar un cu-

bi o que r~ntablezca un orden anterior. 

Nueritra Revoluci o'n, primera del aielo XX, encontró' condi

cione~ favorable~ para iniciar su etapa destructlva1 oe nece 

oitaba un cambio profundo en h.H inntituc\ones del pafn. El-
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porfiriato fue el antecedente o causa inmediata al movimien-

to de 19101 

la herencia 

' I • ' era .el regimen que veru.a soportando el peso, de -
, , 

prehispanica, colonial, y del Mexico independien . . -
te, Esta herencia era ya insoportable para muchos compatrio

tas, •• en el proceso histórico del porfiriato, a su deciaden-·

cia, sigl.lio", la acción revolucionaria como consecuenc:,a logi

ca a la ~cción del régimen de DÍaz, que había incrementado -
-. -,,- -- - . - - : -~' , 

'~ - -·- ._- - '..,. 
la problematica nacional. 

En la primera etapa, quien inicio' la Revolución armada, -

Madero, derroco"' y desconoció a la cabeza del sistema, pero -

conservó'las,institucionesr podernos considerar que su moví-

miento fue un acto de "rebeliÓn". Al maderisrno se adhirió la 

acción popular sostenida por diferentes individuos que no t~ 

nÍan unidad ideológica, ni estaban en comunión de intereses, 

la lucha se habla de polarizar, al tiempo que los objetivos

se fueron trazando. Cayó Madero y continuó la lucha por ven

ganza, por lograr leP-alidad o por restituir. También cayó -

Huerta, prosiguió la lucha de facciones. 

Una revolución concluye en el momento en que se satisfa-

cen las necesidades de quiene~ se lan~aron a ella, Al perío

do destructivo nip;ue el de recom;trucc1Ón1 lste ae inicia --

cuando se lepalizan los principios revolucionarioR, hase so-

brt" la cual df"bt" f"di fica.r!1'" un r.ul"vo r:i ntf"ma. 31 f'.t" sati nfa-

ceno no er:o~ princlp\or;, er. nuf!'vo plant.f!'llJll\ento para decidir 

y hacer un hall\nCf' qui'! r1'!1pon<ia ~i la revolución triunfó, qui 

loc;ró, n\ terfllino' o eonHmia. 
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En Mé'xico, la Revolución diÓ el poder a las clases medias 

y éstas debieron cumplir sl.ls principios. Pero los regÍmenes

posrrevolúcioriarios Illúchas' veces. optárón•· pÓrev'o~u~.fc?n y no

revolución, han sido consciente~ de 16 incom;~t~blesqu~ son . . ·, . - . -· . ·. 

las demandas y la realid~d nacionales. 

Los gobiernos posrrevolucionarios parecen ili"t>~r creado -

una espiral histÓrica1 han dado un paso adelante, pero retr~ 

cedén al pasado. Inician un riuevo ciclo para sacar adelante

al paÍs, y no pocas veces vuelven a caer en los problemas de 

ayer. El poder personal de un individuo, o de una oligarqu!a 

que determina la vida mexicana, la existencia de clases hete 
,,. ~ , . ,,, 

rogeneas en el aspecto pol1tico, economico, social, ideologi 

co, etc., la dependencia económica interna y externa, el a-

nalfabetismo ••• nos llevan a preguntar iY entonces qué fue de 

la Revolución?. 

A través de la reseña crítica presentada en este estudio, 

hemos pretendido integrar el proceso historiogr,fico en tor

no a Emiliano Zapata desde 1911 a 1940, a fin de encontrar -

el punto de partida de la figura histórica del hombre de Ane 

necui leo. 

Se planteó que el mito de Zapata hah!a aurgido a la par-

de la lucha revolucionaria, y que su manifestación e incorp~ 

ración a la Revolución obedec(a a una realidad c\rcunRtan -

cial1 f'l problema di" la tierra en el nur de ~'.éxico1 asim.inmo 

ne expuRieron lan razoneR por laA que ne convirt1~en l(<ll"r

de la rf'volució'n !'W't"ti"a, 
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Concebimos el tapatismo como la tradicional, secular o -

"vieja lucha" de los hombres del sur que siguieron y siguen·· 

buscando solventar el problema particular agrario en ·ei :con 
texto de sus propias condiciones, ubicado entonces c~~b ~~= 
movimiento local, 

Seguimos BU desa.rrollo a travé's de la historia naCional-
• ; C"- ,- é :.,. • • -· ;~.. e 

pa.ra entender as! el proceso de la lucha y su lÍder •. Llega• 
.•.. •· ('. / e . ~< ,. 

mos finalmente a la conclusion de que hoy en d1a su fuerza-.:.; 

popular se ha desvanecido a causa del reformismo, oportuni~ 

~o y conformismo, 

Hemos considerado oportuno aclarar los términos "Histo - . 

ria" e "historia", De acuerdo a José Gaoea el primero desi~ 

na el género literario o la ciencia que tiene por objeto la 

rea.lida.d hi etórica.1 el segundo, significa la propia reali -

dad histórica, As{, al referirnos a la Historia sobre Zapa

ta, la que fue tribunal, la que llevó a la leyenda, la pra~ 

mitica, ~te. la implioarnos como historiografía, la creada -

por los escritores1 mientras que, la historia de Zapata la

hemos viAto como los acontecimientos, o el pasado en torno-

.. él. 

~uando vivfa Zapata se empezó a conformar el mito1 las -

primera~ fuentPe noA han Mostrado qui" fue uno de los hombrea 
' . , 

mu; diocutidos, acaso el ma'ii vilip!"ndiado1 se le reconocito-

como lÍdl"r, Ae polemiz~ a cauAa del mismo; y la Historia ha 

da di" r;t>r ur1 tribunal qui' ad,.má'R º'" j1Vi'.¡;arlo, lo llf'var!a-

1 l tf'J'?'fl'no le1•end1tri 01 e 1 mi t0 di e' paso entonc~r; a la ll"Yen . -
11 •• 
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El mito que va de los años 19~1 a 1919, no ser(a exclus~ 

vo en la obra escri tar se da además en la tradición, y en -

base a ella se enriquece la figura legendaria. Muerto Zapa

ta. quedaba la imagen del "Atila"t "Genghis Khan", ".Arimán", 

"el· bandido" 1 simul tilneamente con la del. "nuevo Es¡>artaco", 

"reivindicador". 

Si bien, como se ha señalado, el procesOhistoriográfico 

en torno a Zapata se inicia antes de su muerte, asimismo -

empieza la primera metamorfosi.e "hombre-bestia". Será a par 

tir de su asesinato que se acelera el proceso de catarsis -

, , i . 1 que lo transforma en heroe, mart r, figura relevante de a-

hietoria nacional. Aunque durante la década siguiente(1920-

19JO), se le va abriendo paso favorablemente con cierto con 

tinuismo, la Historia Aie;ue la tendencia mRniquea, de ahí -

el carac~•r condenatorio o enaltecedor Hobre Zapata en esa

literatura hiAtÓrica. Los escritores participan en el deba

te que se abre a raíz del aeesinato1 mientras unos present! 

ban el "Yo acuso", protestaban ante la corrupción guberna--

mftntal, todos, en favor o en contra del personaje, lo const 

dera.ron "víctima". 

Zapata pervi vi Ó entre loa escri torea 1 se le imaginó, re

cord o', invocó, purl ficó, o condenó nuf"vamente. Al paso del

ti empo, en el proc~or t11' rencatan :a~ prlmf"ras ra{ceB lec~n 

rlar\an y l''tita11 fl(" introducen cuando la atl'n~iori d!!l encr1-

tor aba.rea la vida del homt;rf', aspt"'cHr rf::i"rx,\· mora1ea'"del 

caudillo del nur, a1•ort1tn<lo o no alr:o nuf'>V(l o d\ferf"nte,l.ar~ 
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obras póstumas a Zapata lo van jerarquizando hasta cónsumar

lo en "sÍmbolo del agrarismo". 

Los autores fiu• · ~ntagran sus obras en el decenió ... :t930 -

1940 tienen como común denominad.or .haber reí vindicado a Zap! 
,. .':,".' .. : . ' " 

ta. Se toma en cuenta el repI'~bo para analizarlo1 la vision-

presenta el arquetipo de cií:Üdtllo, del jinete, hombre "auté~ 
·· .. · 

tico", siempre respondiendc)·a la vida rustica mexicana, En - .·· 

esos anos. la .figura se' explota( se insiste en seguir el ·--- . 

ejemplo de Zapata. 

Llogada la hora de las "compensaciones históricas", se le· 

hace justicia al "hombre positivow1 se le oficializa en su -

categoría heroica. por la necesijad de crear individualida-

des, Entonces el hombre se significa como bandera que aún se 

enarbola y pertenece a todo un pueblo. Y eáto habfa de res

ponder a un fin1 atraer el apoyo de quienes han rendido cul 

to a Zapata. 

En los años treinta, la concepcion del hombre es positi

va en el recuerdo del campesino, en el lenguaje del gober~

nante, en la obra del escritor1 el tiempo, la palabra y las 

letras lo han reivindicado, El monumento a Zapata se con~tr~ 

ye en bas!!' a la ~·a, tarnbifi{n, monumental obra escrita 1 se P!! 

le la fir,ura dejándola H brf" dt- imperfecciones 1 el c1ncel ,-

la plumar ~l mater~al, la nemblanza, la m~moria 1 ~1 boceto, 

el apunte, ~ulzá ~n Última instancia la mietificac1on, lk -

d !!'Ahuma ni r. aci Ón, 

El m3t~rial aqu! analizado, ~eneralmer.te fue producto de 
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q_uienes no tenían la Historia como profesion. Sin.embargo,

consideramos que las obras escritas entre 1911 y 194C>c:Ú.e -

nen caráchr históricos al presentar la época, al. ~sa~·t{n -
, _---: . __ :;~.?~~+~'/,'~ 

metodo, el cree.r, en base a la experiencia vivencial1 a:Lre 
, .· -

currir a fuentes espontá'.neas y empÍricas(que ma.nejari lo que 

ya se ha dado sobre Zapah.) l por la postura que inquil:'ió s~ 

bre el zapa.tismo, por haber aportado algo o marcado un con

tinuismo historiográfico, por la intención de autenti,r::\dad

o por buscar objetividad. Esas obras encajan en ei pra:gm11. -

ti amo político, de ahf la necesidad de los autores por jus

tificu su tarea, su actitud en la Revolución, por d·;fender 

el partido que asumen, por convencer que lo suyo, es lo ve!'. 

dadero y por velar siempre por los intereses de su clase. 

En cuanto a la visión extranjeras tan diversa, mtiltiple

• y maniquea( respondiendo qui~ás a loe 0bjetivos políticos 

del proyecto imperialista., especialmente en cuanto a las o

bras norteamericanas que forman casi la totalidad de las a

nali u.da E! aqu{), 

En la primera d{cada., eminentemente los nortelllllericanos, 

conc~ptúan a Zapata y su movimiento como uno de tantos hom

bree y una manifectaci ón que s~ h1m adherido a la Revolu --

ci ón que e ondenan. Pueron lor autorec e~tadounidenses quie

nes ju?.paron a nuentr0 país como ariaÍ·qu)cc> y c:aó'tic-o. Zapa

ta""'\i; un pf'!ri:onaje central, e:ota en fut1dÓr, rle lar hechor y 

ae le denomina comn"tar~,d0~.GenPralmentP lB primera ob~er

vadón, 1911-1919, h hat"en ~:xtrrrnjf!'ror 11ue vivieron la. eta 
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pa violenta revolucionaria, y que de algifn modo perjudicó -

sus circunstancias,cÓmOdas:y __ estal:>les1,la visión. es.de.sor.;. 

tieTI·~ la esperanza de que 

pa(s resurja de entre suscenizas1 los escritores hacen 
. .. ' . . ... . ' ,., - '__ - - - - ,, - ~ -

terpretac1ones posteriores a. la epoca. destructiva., Y-a.l 

gual que nuestros comp~triotas reivindican o continúan ~on- -

denando a Zapata, 

Poco a poco se va profun<iízando en é'l y su causa para 

responder a sus motivaciones revolucionarias.Los a11.tores u

tilizan fuentes nacionales y norteamericanas, hemerográfi-

ca.s o bibliográficas, y también el testimonio·de infonnan-

tes, Algunos vienen ;_ o observar y pllrticipar en el per!odo 

reconstructivo, definen nueetra Revolución y el levantamien 

to del Plan de Ayala, critican a suo hombres y dejan un si

tio especial para el sureño, aunque no e~ personaje central 

en la obra. 

Y en los años treinta, destaca la observación profesional 

, máo meditada y ~ientÍflca. LOE intereses están delim1tados1 

hay cuestionec por resolver, ee reali~an estudiar antropoló

gicos, económico1>, en esreciRl la atencidn Rt" centra en el -

problema ap;rarl o, Los encri tore!C vi e nen a 11.,.·xico a 1 nver.ti~ar 

flU tema, aunqu" no de.Jan fif' cl&r'Pll" v•rrlont>r r¡uf' r,.cuerr1an loa 

hechos vivldoc y que r,.vivificar, h•:-~ta t"na ..'poc11 11.- lon trei.~ 

ta. :'"' recurrf' a fuf"r.tf'n prlmarian y rH•cur11lar\ar., nf' echa m•-
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no de la tradición y los corridos., como en el segundo dece-

nio, se juzga la etapa revolucionaria ylapOsterior que ven 

directamente. Zapata se concibe como míto. y leyenda pero e-

llos, los extranjeros, hacen también su parte al justificar

io y reivindicarlo, con contadas excepciones como Harry H~ -

Dunn que lo condena totalmente, 

· Tirito la ver~fón mexicina como la e:itraña, cuando se :i-e-- . 

:fleXi'on~:¡?~-9~'..ac~;;"ca o _prortkaiza, cuando se analiza la epoca 

en ~~e :vrvrO' ~ se percata de l~s particularidades sureñas ..... 

entienden·ai hombre como producto de las condiciones econO'mi 

co- sociales del M'xico de principios de siglo. 

Gradualmente la figura de Zapata como caudillo se jerar-

quiza. Unas veces es el CRbecilla de los chacales o bandidos, 

Otras &parece como el jefe libertador, se le compara con Hi

dalgo, Morelos, Juárez. También se le coloca a la altura de

Sandino, Carrillo Puerto, o a la de Obregón y Cárdenas, pro

motores de un posible cambio a favor del pueblo. 

3in embargo, no se pasa por a.lto su carlcter de caudillo

local, no se olvida t5U singular papel como "caudillo del sur:' 

No es un lfder nacional, sino siempre local, reelonal, En va 

rias i nterpretaci onei:; Zapata y Villa comparten los réprobos, 

ambos 8on caudillos populares qu~ encabezan el lat~ocinio.S~ 

mul tái.eament~ ee lee enjuicia en fonaa.. posi t1 va c-omo qui !"ne!'.' 

buscan la jueticia ~ocial. 

El pernonaje Zapatlil continúa inquietando a er;tucliosor. me

xicariot y l'!Xtranjeror:, :>e busca la ra!z y razón del mlnmo,M 
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ahonda en el tema de Zapata y la Revolución Mexicana, se le-

·trata en las revolucion~~ campesiDas· delcsiglo·XX;se le~·ana~ 

liza ideolÓgicame~i~ :(:~~b ~évolucl~T1a.1.io ~~l 6~~·6,~;.~elll.o .eh~ 

tr• L~0:i::::1:1·h:º:~:~°'::.rerid~ pu,• ~;i1[~.' cre~i ~6~~i~-
histórica~ ~O•C()mpá:rt~·· conPanch:i :v1~tt·~!;~.~;g~l~d~n; ia~n; 7 •. ·. 

qui za.', porque paradÓjicairiente füa.;- ~is ~ea.lid ad q_\Í~ f~~~~~Íil--} 
en torno a su vida y su obra·. 

Existen representaciones teatrales sobre Zapa.ta, inclusi

ve pelf culas cinematográficas1 se le plal!l"aa·en el arte de la 

Revolución, y ~n el actual1 Pablo Neruda lo ha cantado con -

paeion1 as{ ha quedado en corridos populares, en la tradi 

ción, en la historia oral o en el testimonio vivo que nos 

permite rescatarlo, Y sin embargo continúa en el mito1 toda

vía se piensa que no murió un 10 de abril de 1919. Su muerte, 

se dice, acaeció hace poco ••• Mfue un pri~~ que se le parecía 

el que lo sustituyó aquel d{aff, quien vistió las Últimas ro

pas del jefe, para ser asesinados porque Emiliano sabfa lo -

que tramaban contra él, ne oalvÓ de la traici6n escondié'ndo

se por mucho tiempo y lueea ª'" fue a vivir s ArabiB, para r~ 

F,resar si!"ndo :1a muy "vi,.jito", pero ya no le fue posible se 

gulr le luchR como jefe. 

Zapata, e 1 nornbrP, f"l nombre, Aparf"cf' en un cúmulo de o-

brR'.':, z!!'ro tMlbién eotá present."" en lar comtr vac!1rn,frí'ar,-
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que no dicen muchoa un cine, el obligado nú.mero de calles o

avenidas, un conjunto habitacional o condominio, un grupo mu 

sical de "rock•, etc. 

Hoy d!a resulta interesante tratarlo como "bandido social" 

en las obras nacionales y especialmente a partir de la con-

cepción del autor contemporáneo extranjero Eric Hobsbawn, -

quien en su obra Bandits analiza a qué se debe el fenómeno -

"bandidaje social", y qué factores y características tiene -

un hombre que alcaru'.a tal rangor quitar al rico para darle -

al pobre, no aatar sino por venganza o por defenderse1 si so 

brevive regresa a los suyos quienes lo ven como ciudadano h2 
norable de la. comunidad que nunca dejar se l.e admira, ayuda-

y sostiene¡ es invulnerable e invisible, no puede ser derro

tado, vendrá a restaurar la justicia1 rauere a causa de trai

ción, y cuando esto nucede ••• la muerte del "bandido aocial"

es la de su gente, pero ésta no puede vivi~ sin esperanza.-

Cabría considerar si Erniliano Zapata enea.ja en el marco del

"bandido social" 1 en nuestro concepto, y partiendo del jui-

cio de Hobsbawn1- " ••• los bandidos socialeE pertenecen a la

historia recordable, diferente a la oficial de loo li broa. -

Son parte de lk historia que no es tanto un regiBtro de h~-

chos ••• el ba.ndi do social no nÓlo eu un hombre, eo un símbolo" 1 

Zapata pudo haberlo Gido, 

La Historia de la Revolución Mexicana ha propiciado el mito, 

la leyendas el que en ella existan "buenoa y malo""• mártires 
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y traido~es. La demagogia actualseriutredel mito, la leye!! 

da, lo~'~'{m~bi~rs en torno a las }i~.¡~<o personajes histo'r~ 
cos, y d.é las frases hechas, dichas, y repetidas hasta e 1 -

cansancio que corresponden a los principios revolucionarios. 

Por ello, .la historiografía sobre Emiliano Zapata Salazar y~ 

su movimiento, lo que ha quedado de la realidad pasada, no .:.. 

es,éapado a esas condiciones, 

La "revoluci cfn de Ayala" , en nuestro· concepto, ·fue una re· .. - -

• e -belió'n que se amalgamó a la Revolución, con vía a modificar

el orden existente para restaurar las tierras de los campesi 
. , 

nos que hab1an sido despojados. Zapata fue un caudillo que -

se convirtió en rebelde porque las circunstancias del momen

to as{ lo.hicieron1 intentaba restablecer la propiedad comu

nal y satisfacer las demandas populares, y en principio, las 

localesr solventar los problemas sureños principalmente, por 

éso fue contra la autoridad, 

El problema de la tierra, el del campesino en este nues--
' , ,, 

tro Mexico, es quizá !!l mas e;rave e indigno del proceso hie-

tÓrico nacional, La fuerza del zapatismo se ha desvanecido,

tal vez r~surja en otra lucha, con otro hombre que la acau

dille, pero con la misma b~ndera1 la d~ la tierra. 
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